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¡N Florepcia, ciudad rica jr fámo- 
' fa de Italia « en la ÍProvincia que 
llaman Toícana, vivían Anfelmo 
y Lqtarío, dosCavalleros ricos y 
prJQdpales j y tan amigos , que 
por e^^olencia;. y imtonomaíia ^ 
:^e todos los que Ips; conocían, los dos am¿- 
rgoS: <a^n llamados « rfi^ foltéros, mogos de 
^lina mifina edad , v de, unas mifmas coftunv- 
bres;:_ todo lo quat era bailante caufa á que 
4qs 4os con reciproca ami^d fe correfpon- 
^¿ílén«. Bien es verdM que el Anfelmo era 
-ü^ mas inclinkio \ los paíTatiémposamori^fi» 
^ue el Lptario, al* qud llevávan tras ii los dda 
¿cá^i: pero oiumkÍo ie ofrecía, dexáva Anfelmo 
-de acudir á lus güilos, por (éguir los de Lotaríp, 
:y Jetaría icattYa 1<» %08,.por afudir á Ips^ 
úTfew. II. • ^ A- • An^ 




Anfdmo; ydeOtindfMtftvíidáTsntiiiliOMÍbf 

voluntades, <|ue no %y% concertado relox que 
affi lo anduvieíle. Anda va Anfdmo perdido de 
amores de unaDon29elli;pi^cipalyherm6(a, de 
la mifma ciudad^ hija de tan Dueños padres, y 
tan buefH^ ella ^r (i , ^^ue f^ j|eterminó (Qon el 
^recér deíu itnigp Loíario . in dcual ningunli 
con ha:^ de^^^la^r apMá á tus padres, y 
affi lo pufo en execucion : y el que llevó la em« 
baxádatkStLdtárib, f éL^tbtxHnybtíhcgo^ 
ck) tan i-gi^ 4tm atfn%d , que en breve tiem « 
po fe vio puedo en la poflemon que desseáva^ 
y Camila tan contenta dp avér alcancado a 
Anfelmo por eftófo, i^ue no ceíüva de atr gra- 
cias al cielo , y a Lotario , por cuyo mediotanto 
bien le avia venido. - Los primeros días, como 
todos los de la boda fuélenfór alares ^continuó 
Lotario, como íblia,la cafa de (u amigo Aníel- 
*mo , procurando honraUe. fellejSdle, y rGgozijálle 
«con todo aquello que i el le fuépoflibte : pero 
^acabadas las bodas,- y lb(i[^ida ya la frequencia 
de las vifítas, y paraDÍenes« comentó Lotario sk 
defcuydirfe .con cuydido áe las ydas en cafa de 
An&lmo, por parec¿rle i él (como es razón qiie 
parcha i, todos los ^ue fueren diícretos^queno 
le an de vifítár, ni continuar las cafas de Ida 
'amigos cafados, de la-^miíma manera quéquati* 
do eran foliaros. Poi^e aunque la buena y 
^verdadera «niftád no |>ü^e,.ni dfeve dfe Iw 
^fi^echófa ¿n nada , con todo eSb es tan delicada 
4a honra del Cafado, que parece que fe puede 
"ofendferaun de los niefmos hennános. quantc^mis 
«delóstúniigos. NóülbAnídlnakr^miírionideLo* 

& 
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iS él iupi¿ra que el casarse avia de ifer parte para 
DO comunictule como folia , que jamas 16 uviérá 
hecho: y que fi |X)r la buena correfeondenciá 

^ue lús Qos tenian mientras él fue folterd, avian 
dcan^ido tan dulce nombre, cómo el fer Ua* 
knkdos los dOs amigos, que no permitiéiTe por 
querer hazér del circunfpédo^ lin otra ocaíion 
juguna , oue tan famoib > y tan agradable nombré 
ife perdiéfle: y que afli lé fuplicavá, (li era lici- 
to , que tal termino de hablar fe ufaíFe.eñrre ellos), 
que bolviéíTe á fer Señor de fu cafa, y ík entrar 
y íalit en ella como de antes, aíTegurándolé, 

'qué Sx efpófii Camila ño tenia otrogufto, ni 
ptrl Voluntkt (]ue ta que élquerriaquetuvieíle^ 
7 que por ávér íábido ella, con qüantas vera$ 

"l^os amavamos,eftáva confuía de ver en él tanta 

' eí^uiv^. A todas eftas y otras tñuchas razonen 
que'An^lnio áim i Lotario, pata petfuadille 
•bolviéfle como folia á fu caia^ teípondióLota- 

*rio cdn tanta prudencia, diícreCion ^ y aviíb, 

*'^ue Anfelmo quedó (atisfecho de la buena in- 
tención de fu amigo, y quedaron de condérto, 
?ue dos dias eñ ol lemana, y las fieftás ñiéíle 
iOtario i, ¿omér ton 'él: y aunque eftd qued5 
tffi concertado ientre los dos, propúib Lotario 
de no ha2¿r mas de aqu^o que viéfle que .mas 

' convenía á ía honra de fu amigo , cuyo crédito 
estimSva en mas que dfuvopropno. De^ él^ 

r y de%ia'bien, que d ¿a&do a quien el cielo avia 
eonciedicío nluger hermó&, tanto cuydádoavia 
de tení^r qué amigos lleviva íl fu caía, como en 
'tniíf^uf con que amigas fu oiuger convét&va^ 
porqué lo que no ib haze^ ni concierta en las 
fisbOíB^ tú en los templos^ iúenlas.£efl!a6.pu< 

A a blicaii 
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blicas, ni cftácidnes (cofas qqe no toda^v^Wjl 
las an de n^r los maridos^ fus miigere$)(€ con» 
cierta y facíuta en cafa 4^ la amiga , ó la paríqatia^ 
de quien mas latisfacion fe tiene. Taml>iqn de?» 
xia Lotario ^ que tenían neqeflidád los caíadqji 
' de tener cada uno al^un amigo que le advirtiéfle 
de los defcuydos que. en íu proceder hmhffe.^ 
porque fuelc acontecer , gue con el njucho amor 
que el marido^ la muger tiene, ó no lo adyierte^i^ 
DO lo dizeporno enojalla, que haga , ó deace dé bí^ 
7¿r algunas cofa$ , que el hazéljgs, ó no, le fijrí^ de 
honra, 6 de vituperio: de lo quálfiendo del ami- 
go advertido, fácilmente pQndria repitió jó» 
todo: pero donde fe hallara amigo tandífcretj», 
y tan leklj.y verdadero como aqui I^otarp je 
pide: no lo^fe yo por cierto, folo Lotario era ^9^ 
' que con toda folicitúd y advertimiento nairiy^^por 
í la lw)nra.defuatnigo,yprocuráyadie2jí^frij&r, 
y aconár^ los dias dd concierto del ir:>fu,cafa, 
porque no pareciéff^ malalvulgoocioíb_,;y ^los 
ojos va^bündos ,y maUciófos ,Ta entrad^ de ^n 
moco ricOj gentil hombre, y bien nacido,:^ 
de ks buenas partes que pl peníava que tenia en 
la cafe de una muger tan hermí>fa como Catpí^ 
que puefto «que fu bondad v valor podia ponir 
freno á toda maldiziente lengua , todavía ^Jio 
quena poner en duda fu crédito, ni .d/fjejii 
. amigo, y por ello los mándelos dias del concierto 
los ocupava y entretatiia en otras coías que^ 
dava á entender fer inexcufables. Affi quc/ín 
quéxas :del uno , y difculpas del otro , fe paflSvfn 
muchos ratos y partes del dia. Sucei^ pu«> 
que uno, que los dos fi?;añdavan pafleandoppr 
un pi9do n2ára de la ciudad^ AtuelfQQtdixa í 

^ Lott^ 
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(Lottr^ Ifts femefantes razones, 
r Bien ib amigo Lotario que a las mercédea^ 
^ue Diea me na hecho en ha2¿rme hijo de tales 
padres,. Como fueron los mios^ y en darme no 
con mano escifa los bienes assi los qu^ llaman 
de naturaleza. Como los defortiina, no puedo 
:yo Corresponder Con agradecimiento que ll^ue 
al bim recebidO) y mucho menos, al que me 
iua&o, en darme a ti» por amigo, y a Qimila 
por muger propria, dos prendas quelasesdmo. 
fino en el g^ado que devo , a lo menos, en d 
ouer puedo. Pues >con codas eftas partes, qué 
Mielen fer di todo con que los hombres fuelen y 

Sueden vivir contentos, vivo yo el mas despecha- 
o, y el mas deíabrido homore decodoelmun- 
•do: porque no sé. de que dias i, efta parte me 
fatiga y^ aprieta un desíeo tan eftraño , y tan ñiOi- 
ra &1.4fo commun de otros, que yo me mara- 
villo de mi meiÁiQ , y me culpo , y me riño i 
;£>las, y procuro callarlo y encubrirlo de mis 
^ropriQs pen&miéntos : y aili me afidópoffible 
'AUr con efte fecreto, como ñ de induílria 
procurara dezUlo i, todo el mundo: y puesqu« 
en efeco él a de iálir á plaga, quiero que fea en 
ja del archivo de tu fecreto : Conñado quecon 
¿1, y \Con la diligencia que pondrás como mi 
mmigo verdadero en rem^arme, yo me veré 

{reíto libre de la anguilla que me cauík, y 
cgará mi al^ia por tu folicitud al grado que a 
)\^dq mi defcontento por mi locura. Sufpenfo 
tenían á Lotario las razones de Anfelmo, y no 
rfitbia en que avia de parar tan larga prevención, 
.d preámbulo : y aunque iva rebolviendo en fu 
imaginación que desséo podría fbr aquel, qu» á 
• .• A 3 ííi 
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fu aoiigo tanto fatigáv», dibficróprfemüjrlétdh 
dd blanco de la verdad: y póf áür prefto do 
la ajenia, que le caufavá aquella fufpeníion, k 
dixo, que ha2ia notorio agravio á fií. mucha 
iimift^d en andar bufcándo rodeos para dezirle 
fus trias encubiertos pen&miéñtof, pues tenk 
cierto que fe podía prometer del , 6 yá cohfejos 
para erítretenellos, 6 yá remedio para cumplilloa. 
Affi es la verdad , refpondió Ahfelmo , y coii 
cfla confianga te hago fabfcr amiroLotarió^quo 
el desséo que me &tiga, es penurfiCamií&mi 
efób^ es tan buena, y tan perfeta como yo 
pienfo: y no puedo enterarme en ella verd^^ 
lino es provandola de manera que la pruevt^ 
manifiéíte los Quilates de fu bondad, cottio el 
fuego mueftra los del oro. Porque yo tengo 
para mí (6 amigo) que no es una muger njaa 
buena de quanto es, 6 no es, folicitáda" y que 
aquella fola es fuerte, que ño fe dobla álaspro^ 
meíTaSj á las dádivas, á las lágrimas, yá las 
continuas importunidáídes de los (bUcitos aman- 
tes. Porque que ay que agradec¿rMe2Ía^)guQ 
una muger fea buena, íi nadie le aÍ2^, quélet 
mala ? Que mucho que efté recogidav temeróía 
la que no la dan ocation para qqefeiuelte) yU 
que íabe q^ie tiene marido que en cosiéndola €ti 
la primera deíemboltúra la á de quitar la vidaí 
Afli que la que es buena por temor, 6 porfaltl( 
de lugar, yo no la quiero tener en aqudlaefUnttj^ 
en que tendré á la íoUcitlda y períegiuda , que 
falió con la corona del vencimiento. Demoaói 
<}ue por eftas razones , y por otras muchas que 
ye pudiera dezir para acreditar y fortalecer b| 
f)pinipn qqe tengo, desseoqueC¿QUami^K>ta 

pitfle 
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ptift por efta9 difieokMes , 7 (e acriible v quilate 
en el fiíego áe verie requerida y folícitaoa, y de 
quien tet^a Talor para poner en ella fusdesséos; 
y ii ella ffle, (como creo que &ldrii) con la pal- 
ma defta batalla , tendré ye por fin igual mi 
ventura. Podré yo d«úr, que eft& colmado el 
vazio de mis desséos. EHr¿ que me cupo ¡en 
fuerte, de quien d Sabio dize. que quien la 
hallará? Y quando efto fucedaaírevésdeloque 
picníb, con el gufto de ver que acené en mi 
opinión, llevaré» fin pena, la que de ra2on po- 
dra cauiarme mi tan coftoú experiencia. Ypre- 
fupuefto que ninguna cofa dequantasmedixereí 
en contra de mi defeo, a de fer de algún pro- 
vecho , para dezar de ponerle por la obra, quie- 
ro. 6 amigo Lotario, que te difpongas aíerel 
inítrumento Que labre aquefta obrademi|;ufto, 
que yo te daré lugar para que lo hagas, fin fid- 
tarte todo aquello que yo viere fer neceflario , 
para folidtar i una mi^erhonefta, honrada, 
recogida^ y defintereí&da. Y muéveme, entre 
otras co&8,á fiar de ti efta tan ardua emprela, el 
i ver, que fi de ti es vencida Camila^ no a de 
Ucsar el vencimiento k todo trance y rigor, fino 
á lolo tener por hecho lo que fe adehazerpor 
buen refpeto : y affi no quedare yo ofendido 
mas de con el defleo, y mi injuria quedará eícon* 
dida en la virtud de tu íilencio , que bien sé que en 
k) que me tocarea de fer eterno como el de la mu- 
erte. Afli que fi quieres que yo tenga vida que pue- 
dadezir que loes,de((leluegoasdeentrarenefta 
amorofii batalla, no tibia, ni perego&mente^y 
fino con el ahinco , y dfligencia» que mi defleo 
pide, y con la confianza que núeftra amiftad 

A 4 me 
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' me a(regura;EíU$ i^erofi 1^ faídaes ^ue Aní^^ 
díxo áLotarío^átodask&qualeieíluvo tan aten* 
to, que fino fueron las- que quedan efcritasque 
le dixo,no deniego fus labíosbafta que úvoaca^ 
bado^y viendo que nodeziapaas^d^uesquele 
eítuvo mirando un buen.efpaeiO) como fi miran 
otra cofa que jamas uviéri^ yifto, que lecaiüara 

. admiración y efpanto, le díxo : No me puedo. 

..perfuadir, o amigo Anfelmo, i quenofean 
burlas las co&s que me as dicho ) .^ue á pen&r 
que de vera3 las dezias, no confinuera que tan 
adelante paíTáras ; porque con no efcucharte 

E reviniera tu larga arenga: fin duda imagino ^ 
que HQ tne conoces, ó que yo no te conoZü- 
co. Pero no , que bien sé. que eres AníUmo, 
^y tufabes que yo íby Lótario : el daño eftá en 
que yo pieníb qne no eres el Aníélmo que 
lolias, y tudevesde avcr penfado, que tampo- 
co yo íoy el Lotario que devia fer: porque las 
coías, que me as dicho , ni fon de aquel Anfel- 
mo mi Amigo, ni las que me pides, fe an de 
pedir á aquel Lotario que tu conoces. Poiv 
que los buenos amigos an de probar á fus ami- 
bos, y valerfe dellos , como dixo un Poeta:, 
. ufyue jid Aras ^ que auifo dezir , que no fe avian 
de valer de fu amiftaa en coiás que fueílen control 
Dios. Pues fi efto findó un Gentil de la an^- 
.ftad , qnanto mejor es que lo fienta el Chriftiano, 
que fabequepor ninguna humana a de perder la 
amiftad divina ! y qviando el amigo tirafle 
tanto la barra, que pufiefle h, parte los relpetos 
del cielo, por acudir, á los de fu amigo, no a 
'de fer por cofas ligeras ^ y de poco momento , 
fino por aquellas en que vaya la honra ^ y la 
' . ' vida 
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vida de fu amigo. Pues dime tu aora , Aiifib* 

mo, qual dcílas dos coías tienes en peligra^ 

para que yo me aventure á complacerte , y i 

hazer una cofa can deteftable como me pides í 

Ninguna por cierto, antes me pides, íegun yo 

entiendo , que procuoe y fokcite quitarte la 

honra , y la vida , y quitármela á mi junta- 

mente. Porque fi yo ne de procurar quitarte 

la honra, claro efti que te quito la vida, pues^ 

el hombre fin honra , peor es que un muerto; 

y fiendo yo el inftrumento , como tu quieres 

que lo fea , de tanto mal tuyo , no veneo 1 

quedar deshonrado, y por el mefinó conugui*» 

ente fin vida : Eftucha amigo Anfdmo y J tea 

paciencia de no reQjoaderme, hafta que acabe 

de d^zirte lo que fe me ofreciere, acerca délo 

que te a pedido tu deífeo , que tiempo quedará 

para que tu me repliques, y yo te eícuche. 

Que me plaze, díxo Anfelmo, di lo que quik 

¿eres. Y Lotario profiguió, diziendo: Par&> 

ceme ó Anfelmo, que tienes tu aora el ingenio 

•como el que íiempre tienen los Moros, a ios 

quales no fe les puede dar á entender el error 

•de fu fe&a , con las acotaciones de la (anta 

;£fcri:ura , ni con razones que confiftan en 

eípeculacion del entendimiento, ni que vayan 

.fundadas en articulos de fó, fino que les an de 

.traer exemplos palpables, fáciles , inteli^iblesf, 

demoftcativos , indubitables, con demoftraci- 

ones Matemáticas, que no fe pueden n^arj^como 

quando dizen: Si de dospartesigualesquicamos 

mrtes iguales, las que c]uedan también fon iguales. 

i Y quando cílo no entiendan de palabra , como en 

refeto no kí entienden ^jhafeles de iiioftrv con l<s 

■' .: ' A 5 ma-í 



te DXL Cumoto Ibimatiiiente; 

Hinute^ y voDfíMó detante de los oJM, y tuo 
fcontodo €xlo no baftanadiecon ellos i perfiíap 
dirles las verdades de mi &cn, Rdigion* Y 
efte mifino termino , y modo me convendii 
u&r con tígo , por^e el deileo que en ti a 
pacido va tan defcanunado, y tan fuera de todo 
aquello que tenga fombra de raTonable , que 
me parece que a de fer tiempo gaftado, el que 
ocupare en darte á encender tu fimpliddad , 
que por aora no le quiero dar otro nombre, y 
aun eftóy por dexarte en tu deíatino , en pena 
de tu mal deífeo : mas nomedexa uíar defte rigor 
la amiftad que te tengo , la oualnoconfiente que 
te dexe pueito en tan manifieilopeligro de porder- 
te. Y porque claro lo veas , dime ^felmo , tu no 
me as dicho (jue tengo de foUcitar íl una retira- 
da ? perfuadir á una honefta? ofrecer á una 
defintereíTada ? fervir á una prudente? Si que 
me lo as dicho. Pues fi tu (abes que tienes 
muger retirada . honefta , desentereflada y y 
.prudente , que bufcas ? j fifpien&s que de to« 
dos mis aflalcos a de iidir vencedora , ( coino 
faldráfm duda) que mgores timlospi«i£»daríe 
defpues y que los que aora tiene ? ó que ferit 
mas delpues de lo que es aora ? O es que tu 
no la tienes por la que dizes , ó tu no fiíbes lo 
que pides. Si no h tienes por lo que dizes , 
para que quieres provark , fino como á mala . 
nazer deila la que mas te viniere en guflo? 
mas fí es tan buena como crees , impertinente 
cofa {cA hazer experiencia de la mefina verdad, 
pues dé^es de hecha fe a de quedar con la 
eíUmacion que primero tenia. Affi que es razón 
^onduycnte^ que d intentar las coíás ^ délas 

qua- 
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<pttle8 «iiceír aíw puede fuéMer daño que pra^ 
vecho, e^ dejuyzios fin dtcnrib, y teinenui(|t: 
y mas qutedo quieren iateatar aquellas k qam 
no foQ for^Kios, nicompdidos. ^ que demujf 
lexos traen de&ubierto, que a intentarlas es 
manifiefta locura. Las cmas dificulcoías íe in* 
tentan por Dios, ó por el mundo, ó por en» 
trambos á dos : las que íe acometen por Dios^ 
fon las que acometieron los Santos, acome- 
tiendo k vivir vida de Angeles, oi cuerpos hu- 
manos : las que fe acometen por ]^^[peto del 
mundo, fon las de aquellos, que jpaflan tanta 
infinidad de agua , tanta diverfidad de climas, 
tanta efbañeía de gente, por adquirireftos que 
Uaman , Bienes de fortuna. Y las que fe inten- 
tan por Dios , y por el mundo juntamente , 
fon aqudlas de los valeroíbs foldados , que k 
penas veen en el contrario muro abierto tanto 
efpacio , quaato es d que piído hazer una re- 
donda txda de artilleria, quando pueflo á parte 
Wo temor» fin haa^ diicuríb, ni advertir al 
manifiefto pdigro que les amenaza , llevadoa 
en budo de las alas del defleo de bolver por fu 
íé , por fu nación , y por fií Rey « fe arrojan 
intrépidamente por la mitad de mil contrapud» 
tas muertes que los eíperan. Eíbs ooías fon 
las que fiíelen intentarfe, y es honra , gloria , 
y provedx) intentarlas aunque tan llenas de in- 
convenienees,y pdigros.; Pero la que tu dizes, 
que quieres intentar, y poner por obra , ni te 
a de alcan^gloriade Dic^, bienes de la fortu<« 
lia, ni £una con los hombres : porque puefto 
que &l^ con ella , como quieres , y deífeas, 
KQ^ St quedar tú nms ufano, ni^mas rico, m 

mas 
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mas honrado que éftils aora : y fino fides^ Stesr 
de Ter en la mayor mifería que imaginará; 
pueda ^ porque no te a de aprovecfa^^ pen&r 
entonces, que no fiíbe nadie la de^^cia quete 
a fucedido, porque baftark para afl^rte, y des<> 
hvzj&tte^ que la fepas tu mefroo. x para con* 
(irmacion defta verdad, te quiero dezir una 
eftáncia, que hizo elfamofo Poeta Luys Tan- 
filo, en el fin de fu primera Parte de las Lagri* 
mas de ün Pedro, que dixe aí&. 

." Crece el Joíer , y, crtie la verguenfa 

En pedro , guando ti dia je a mtfirado , 
> r aunque alb no v¿ ¿ nadie ^ fe ofvefs^enfm 
: í De [i mejhw , fot ver que avia fecada : 
' • ^ue a un magnánimo fecifo , ¿ verguenfa 
^. No/Ho a de moverle elfer mirado; 
^e de fije averptenfa quando ytrra>^ 
Si bien otro no vee que ctelo ^y tierra. 

Affi , que no efcuíárás con el ibcreco tu doc- 
tor , antes tendrás que llorar contíno , fino 
lágrimas de los ojos , ligrimas de iangre del 
coragon* como kslloráva aquel fimplc I>otor, 

3ue nueírroPoetanoscuenta , que hizo la prueva 
el vafo , que con mejor diícurio íé eícuíb de ha* 
2erla el pudente Reynáldos : que puefi» que 
•arquello lea ficción Poética , tineen fi encerradc» 
fecretos morales, dignos deíeradvo'tidos.year 
xendido6,¿ imitados. Qii&nto mas, que con lo que 
aora piehíb decirte , acabarb de venir en conocir 
miento del grande error que quieres cometer^ 
DímeAnfelmo,fi el cielo, ó la fuerte buena, te 
uviérashecboSeñor,y legitimo poí&ficrdeua 

finiüi^ 
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¿aiffimo $Iianiance>de cuya bondad,y quilates eñvr 
-vieflen Satisfechos quantos lapidarios le vieflen» 
y que todos á una voz , y de común parecer 
dixeíTen ^ que llegava en quilates , bondad y 
fineza,' í quanto fe podía eílender la natura^ 
leza de tal piedra ,, y tunteíxno lo creyeíTes aífí, 
fin íaber otracola en contrario, (ériajufto que te 
yinieíle en.deOéo de tomar aquel diamante, y 
ponerle entre un ayunque , y un martillo., y 
allí k pura fuerza de golpes y bracos, provar ü 
es tan duro, y tan fino cofho dizen ? v mas é 
lo pufie0es por obra : que pueño caío ^iie ¡jl 
picara hizíeüe refiftencía ^ tan necia pruev^^ 
no por ^{{b üb le añadirla máis. valor , ni líi^ 
filma i y fi ic TompieíTe , cofa que podña íer^ 
no ie~perdía todo.? Si por cierto, dexandp a ÍU 
.dueño eti estimación de. que todos le, tengan 
por.firnple- Tuesliazcúenpi,, Anfelmoamigq, 
que Ounila! es finiírimo diamante, aíH eq tu 
«eftini^cioO) :Comoen la agena, y que no es ra- 
zón ponerla c;a contingencia de que fe quiebre, 
.puesaimque^quedecon.Iuentereza, nopuedp 
.iubi^r a mas valor del qiie aora tiene : y (1 ^- 
, taífe y y nó réfiftiefle ^ confidera defde aora , 
.qual' quedarías fin ella , y con quanta rgzon 
•te podrías qucxar de ti mefmo , por aver lido 
cauía de íu berdicion, y la tuya? Mira que ño 
. ay jdy^i eó Á mundo que tanto valga . como k 
xnqger cafta^y honrada , v que todo el honor de 
las mugeres jconfifte en.b opinión buena que 
dell$s ;le tidpé : y' pues la de tu efpoía es tal , 
c gu^lLq^ al eftremo de bondad que iábes, para 
que quieres. poner efta verdad en duda? Mira 
'. wigt» ^ que la muger es animal imperfeto^ y 
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que no (e le an de poner en)bart^(M « doiklé 
tropiece y cayga, fino quitarfdOSf y (tdíJejallc 
él camino de qualquier inconveniente. |)araquc! 
finpeíadumbre corra Ugeraa adcangarlaperféci- 
on que le falta, que confifte en elfer virtuoia. 
Cuentan los Natundes , que el Armiño es un 
animalejo que tiene una pidblánquiilima^yqué 

3uando quieren cacarle los cacadores , uiáil 
. efte artificio ^ que íábiendo las partes por 
donde fude paffar , y acudir ^ las atagan con 
}odo, y deípues ojeándole , le encaminan kzía 
«qud lugar ^ y aíS como el Armiño ll^ al 
lodo, fe efta quedo, y fe dexa pender, y cau- 
tivar ^ i trueco de ño paffar por ,cí cieno , y 
■perder , y enfuTiar fu blancura^j que lá cfti- 
ma en mas que la libertad , y la yída. La ho»' 
neffa y cafta muger ^ es Armipbp f es mas 
que nieve blanca y limpia la virtud de la 
honeftidad, y el que qú^iere que ñoIí píetda, 
antes la guarde y conferve, á^'dé ufir^de 
otro eftilo diferente que cdir d jfliiíiifib 
fe tiene ,' porque m le ?n ¿é aponer ddan- 
te el cieno de los regalos ^ y ferviéios de 
ios importunos amantes ^ pofQu^ quiga , 
y aun lin qui^a^ no tiqíe tanta vÉftud y fuer- 
za natural, quepueda por fímefinaátrópellary 
,p^flar ^or aquellos embarazos : y é$ néceífoio 
'quitarfeios, y ponerle delante la Htnpiezá de la( 
virtud , y la bellcT^a oue encierra en íi fabuena f^ 
* ma. Es afSmefmp labuéna muger^ cbnnto elpejo 
de criftai luiente y 'claro, peíro '^ftá fiigeto a 
^f mpaaarfe y efci^receife con qualquiér sfitento tfid 
; je toqu^. Háfe de uár con la hojieífa mugcr, d 
^t;ftiio que con hs reliquias ¡ adorarla, ty no tx>* 

car- 
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carias. HÜé de guardar, y eíUmar la muger 

buena , como fe guarda y eftiina un hermoíb 

jardin , que efti lleno de flores, y roías ' cuyo 

dueño no confíente, aue nadie le pafiee, ni 

manofee, bafta que delHe lexos, y por entre las 

verjas de hierro gozen de fu fn^ancia y ber- 

mofura. Finalmente, quiero dezirte unos veríbs 

que fe me an venido en la memoria, quelosoí 

en una Comedia moderna, que me parece que 

hazen al propofito de lo que vamos tratando. 

Aconfejava un prudente viejo á otro padre de 

una DonTella, que la rcco^ííky guardaíTe, y 

encerrafle: y enere otras razones le dko eftas: 

Bs de tnino Umuger^ 

Vero mfe a defnnvafy 

Sifefuedey i nofttetrar 

Tarfue todo podría fer. 
Tes mas fácil Hjitebrarfiy / 

T no es cordura fonerfe 

Afeltgro de romperte 

La fue no fitedejbidarfi. 
Ten eka opmhn efíen 

JhdoSy y en razan la fundo, \ 

Sií^r^y J^^^f ^ ^l ^fsundoy 
Aj pluvias de oro tantHen. 

Qjjanto hafta aqui te he dicho, 6 Anfehnd^ 
a fido por lo aue i ti te toca y aora es bien que 
fe oyga algo ae lo que a mi me conviene : y Vx 
fuere iai^o, perdóname, que todo lo requiere 
' el laberinto donde te as entrado, y de donde 
quieres que yo te faque. Tu me tienes por 
ami^o, y quieres quitarme h honra, coiaque 



jes contra toda sxrúftzd : y aun no (olopreten^e^ 
,efto , fino que procuras que yo te la quite a ti. 
,Que me la quieres quitar a mi^ eftá claro, pues 
.quando Camila vea que yolaiolici;o, como me 

Sídes, cierto efti que me a de tener por hombre 
. n honra, y mal mirado, pues intento, y hago 
.una coia tan fuera de aquefio, que el íer quien 
Iby, y tu amiftad me obliga. De que quieres 
que te la quite á ti, no ay duda, porque viendo 
Camila que yo la (blicito, a de peoñr que y^ 
!be vifto en ella alguna liviandad , que me di6 
atrevimiento á def¿ubrirle mi mal deíTeo, y te- 
niendoíe por deshonrada, te toca a ti^ como jt 
cofa Tuya, fií mefina deshonra. Ydeaquinace 
lo que comunmente fe plática, oue enmarido de 
la miuger adultera, puefto que el no lofepa, ni 
aya dado cucfafion , para que fu muger no fea la 

3ue deve, ni aya udo en fu mano, ni en fu 
efcuydo Y poco recato, eftorvar fu defgracia, 
con todo leTllamán, :y le nombran con nombre 
de vituperio, y bato: y en cierta manera le 
miran ^ los jque la maldad de fu muger faben, 
con OJOS démenofprecio. en cambio de mirarle 
con los de láftima^ vienao que noporfuculpa^ 
fino por el gufto de fu mala compañera eftk en 
aquella defventura. Pero quierote dezirlacaufa, 
porque con jufta raión es deshonrado el marido 
^e.)a.muger mala,aunqueélnofepaqueloe9,ni 
^ tenga culpa, ni aya fido parte,ni dado ocafion (¿ra 
que ella lo fea: y no te canfes de oyrme, que 
todo a de redundar en tu provecho. Quando 
' Dios crió ii nueftro primero padre en el pnmero 
. Parayfo terrenah dize lá divina Efcritura , que 
. infundió Dios (ueño en Adán . y que emmdp 
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iñiéndo le Íác5 una coftílla del lado finieílro. 
de la qual formó k nueftra madre Eva ; y aíu 
como Adán deQ)ert5 , y la miiró, díxo: Efta 
es carne dé mi carne, y hueílb dé mis hueílbs. 
Y Dios díxo: Por eíta dexark el hombre á fU 
padre, y madre, y feran dos en una carne mif- 
ma. Y éiitonces fué inftituydo el divino Sacra- 
mento del Matrimonio, con tales lazos , qué 
fóla la muerte puede delatarlos. Y tiene tanta 
fuergá , y virtud efte milagtofo Sacramento, 
que iiaze que dos diferentes porfonas féan una 
mefma carne: y aun haze mas en los bi:|eiios 
éaíados, que aunque tienen dos almas no tienen 
rhas dé üná voluntad. Y deáqui viene, que 
domo la ¿arrie de .la efpofa fea una mefma coil 
la del eípofo, las iñancrias qué en ella czcafiy 
los defetós que fe procura, i^utidanen la carne 
del marido , aunque él no aya dádó , como 
queda dicho , ocafioli para aquel daño. Por-< 
que affi domo él dolor dd pié, ó de qualquier 
miembro del cuerpo humano, le (iente todod 
cuerpo, por fer todo de una carne mefma : y lá 
cabe^ fiente el daño dd tovillo , fin que ella ié le 
aya caufado : Aífi el marido es pafadipante dé 
la deshonra dé lá mugér , por fet uiia mefma 
coía en ella. Y doíno las hónfas, y deshonras 
del mundo íean todas y natcáii de carne y ían- 
gre, y las de la muger mala fean defté genera^ 
es forgofo, que al marido le quede parte dellas, 
y fea teúidopor deshonrado, finque él ló fepa¿ 
Mira pues, ó Anfdmo , al peligro que te po-< 
nes , en querer turbar el (bffiego en que tu 
buena efpo& vive. Mira por quan vana , é 
impertinente curiofidad quieres rebolver lo» 
HmM. B humo^ 
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humores, que aora eft^lb(Iq;a4os en d pecho 
de cu caita eípoía. Advierte, onelo que^aven- 
turas á ganar, es poco, y que lo que perde^rás 
ferá tanto , que lo dexar^ en íu punto , porque 
ine falcan palabras para eacarecerlo. Pero (^ 
todo quanto he dicoo, no bafta i movcirte de 
cu mal propoíito , bien puedes bufcar otro ins- 
trumento de tu deshonra , y defventura , que 
yo no pieníb ferio , aunque por ello pierda tu 
amiftaa, que es la mayor perdida que imaginar 
puedo. Calló en diziendoefto el virtupíbypru' 
dente Lotario, y Anfelmp quedó tan contufo, 
ypenfativo, que por un buenefpacio no le pudo 
refponder palabra; pero en fin le díxo: Con 
la atención, queasvifto, heefcuchadQ, Lota- 
rio amigo, quan toas querido dezlrme, y en tus 
raxones, ejemplos y. comparaciones, ne villo 
la mucha difcrecion que tienes, y el eftremo de 
la verdadera amulad que alcanzas: y anfimefmo 
veo, y confieífo, que fi no C^o tu parecer, y 
me voy tras el mió, voy huyendo aelbien, y 
corriendo tras el mal. Prefupuefto eílo, as de 
cbnfiderar, que yo padezco aora la enfermedad 
que fuelen tener algunas mugeres , que íé les 
aptoia comer tierra, yeíTo, carbón, y otras coíás 
peores, aun afquerofas para mirarfe, quanto mas 
para comerfe: aíli que es menefter ufar de al« 
gun artificio para que yo íáne, y efto fe podia. 
hazer con facilidad, folo con que comiences, 
aunque tibia , y fingidamente , á folicitar a 
Camila, la qual no a de fer tan tierna, que k 
los primeros encuentros dé con fu honeftidad por 
tierra, y con folo efte principio quedaré con- 
tento , y tu avras cumplido con lo que deves á 

n^eí|^a 



AtieffnritiHftad ^ ncyfolaanente dándome' la vid^ 
fino perfoaditfiidome de no verme fin* honra. 
Y eítas obligado á hazer efto , por una rafzonf 
fob, y es, que eílando yo, como eftóy , de- 
terminado de poner en plática efta pmeva,- no' 
as til de consentir, que yo dé caenta de míde^ 
¿tino ^ otraperfona^ conquepbndria enayen- 
tura el honor que tu procuras que no pierda: 
y quando el tuyo no efté en el puneo qUe dev6 
en la intención de Camila, en tantoque la fo-> 
Ucifiares , importa poco, ó nada , pues con breve- 
dad, viendo en ella la entereza que eíberamos, 
k podr^ de:úr la pura vierdad de nueítro artifi- 
cio, con que bolverátu crédito al fer primero. 
Ir pues tan ooco aventuras, y tanto contento 
me puedes oar avenmrandote, no lo dexes d6 
hazer, aunque mas inconvenientes fe tepongaiol 
delante ; pues como ya he dicho, con ibloque co^ 
miences darépot'concluydalacauia. Viendo Lo-< 
tario k reibluta volunud de Anfelmo , y no íabienf 
do que masexemplos traerle, ni que mas ratonen 
moítrarleparaquenolafiguieíTe: yviendoouel^ 
amenazava, quedariaá'otrocuentaderumalde& 
feo, por evitar mayor mal, determinó de contera 
tarle , y hazer lo que le pedia , con própoGto , é in^' 
tención de guiar aquel negocio de modo, o aefití^ 
alterar lo penTamientosde Camila quedaüeAn^' 
fislmo íatisfecho:yaíIi le refpondi6,qaenót:o«* 
municafle fu penfamiento coii otro alguno ,- 
que el toma^Va it fu cargo aquella empreía, laf 
qual comentaría quando á élíedieíle mas gimx>. 
Abracóle Aníblmo , tierna, y amoro&meñte,^' 
a^adecióle fu« ofrecimiento , domó fí- alguna' 
grande moFOCd^le^üViéra hecho^ y^uedaiM dé 

B 2 acuerdo 
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acuerdo mtíe lús dos ^ que defde otro día ú^* 
ente fe comengaílelaobra^cjueélledarialagary 
tiempo como a fus folaspiídieíTe hablar kCami* 
la, y aí& mefino d darla dineros , y joyas que 
darla y que ofrecerla. Aconíéjóleaue le dieíTe 
muíicas, que e(cri\rieíre veríbs en iu alabanza ^ 

I que quando él no quifieíTe tomar trabajo de 
azerlos^ el meíinolos baria. A todo fe ofre- 
do Lotario, bien con diferente intenckm que 
Anfelmo peníava: y con efte acuerdo fe bolvi* 
eron a caía de Anfelmo , donde hallaron a 
Camila con anfiay cuydado, efperando i fu 
efpoíb, porque aaud día tardava en venir mas 
de lo acoftumbraao. Fuéfe Lotario a fu ca£i, 
y Anfdmo (}uedo en la ftiya, tan contento , 
como Lotario. fué penfiítivo, no fabiendo que 
tra^a dar para falír bien de aquel impertinente 
n^ocio. Pero aquella noche pensó d modo 

aue tendría para engañar á Anfelmo, fin ofen- 
er ^ Camüa : y otro dia vino a comer con 
fu amigo, y fué bien recebidode Camila, la 
quallerecebia. y relava con mucha voluntad, 
por entender Ja buena que fu esposo le tenia^ 
Acabaron de comer, levantaron ios manteles^ 
y Anfdmo dixoa Lotario, que fe quedade alli 
con Camila en tanto que él iva k un negocio 
for^íb, que dentro de hora y media bolveria. 
Rogóle Camila que no fe fueíTe, y Lotario fe 
ofreció a haxerle compañía, mas nada apro-* 
vechó con Anfdmo, antes importunó ^ Ix)ta- 
rio. que fe quedaíTe , y le ^uardaíTe, porgue 
tenia que tratar con él una cofa de mucha im- 
portancia. Dixo también a Camila , qne no 
dexafle íolo á Lotario • eu tanto que él bolvi-^ 

eOe. 
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effe* En effeto el Cipo tan bien fingir laneceffi- 
dad 5 ó necedad de fu aufencia . Que nadie 
pudiera entender que era fingida. Fuefe Aniel- 
tno, y quedaron íblos ala mefa Camila, y Lo* 
tario, porque la demás gente de cafa, toda íe 
avia ido a comer. Viofe Lotario puefto en la 
efhcada que fu amigo deífeava : y con el ene- 
migo delaiite, que pudiera vencer con (ola 6x 
hermoíiira, a unefquadronde Cavallerosarma* 
dos: mirad fi era razón que le temiera Lotario? 
Pero k) que hÍ2.o fuéjponer el codo fobre el bra^o 
de la (illa!, y la mano abierta en la mexilla, ypidien* 
do perdón k Camila dd mal comedimiento ^ 
diico que quería repoiar un poco en tanto que 
An£elmo bolvía. . Camila le refpondió , que 
mqbr repoíárk en el eftrado , que en la fina y 
y áifi le rogó fe entrasse a dormir en él. No 
quiíb, Lotario, y allí fe quedo dormido, hafta 
nue bolvió Anftimo : el qual como hallo i 
Camila ^ en íu apbfcxito , y á Locarlo durmi- 
endo, creyó, que cómo fe avia tardado tanto, 
ya arrían tenido los dos luear para hablar, y 
«un para dormir, y no vio la hora en que Lo^ 
fcario defpertaffe^ iara bolverfe con éi fuera , 
y preguntarle de íu ventura. Todo le fucedió 
como él guífo: Lotario defpertó, y luego faU- 
eron los dos de cafii, y affi le preguntó lo que 
defleava: v le refpondió Lotario, que no le avia 
parecido íer bien que la primera vez fe defcu<- 
brieíTe del todo; y afli no avía hecho otra coíá, 
que alabar a Camila de hermoía, diziendole , 
que en toda la ciudad no fe tratava de otra 
CO& , que de fu hermofura , y difcrecion , y 
que eftc le avia parecido buen principio para en- 

B 3 trar 
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trar g»nahdb lá voluntad, y Üifponiendolaáqtte 
otra vez. le eicuchaíle con gufbo : uikndo eo ^bo 
del srriüxúo que el demonio UÍá quando quiere 
engañar á alguno que efta pueito en atalaya de 
mirar por finque íie transforma en Angd de iuz^ 
fiendoío el de tinieblas, y poniéndole dáante apa« 
rencias buenas , si cabo defcubne qjuien es, y 
fide con fij inteacion , íi á lo$ príncipioo no es des* 
cubierto íii engañó. Todo eibcde concento mu- 
cho a Aníélmo, y dixo, que cada día daría rl 
meúno lugar , aunque no faHeffede ca& , porque 
en ella fe ocuparía en cofas que Camila no pu- 
^ieíft venir en conocimiento de faardficio. Su- 
cedió ques j que fe pallaron muchos días que 
fin dezir Locario palabra á Caimla, refpondia 
a Anfislmo que lá habUva , y jamáis podía 
íacardellaunapcqueñamueftra de venir ennin« 

Sunacoía quemaiáfueíle/hi ayn dar un^ íeñal 
e fombra de efperan^a i antes deaia que le 
amenazava , t}ué fi draqud mal ponfainiento 
no te quitava, que lo avia de dieTjr ^ fu efpofo. 
Bien cÉa, dixo Anfelmój^ ^áftaaqui a reíiftido 
Camila a las palabras ^esmeneflcr ver comofis- 
íifte á las obras , yo os-dar^ ináñana dos mil 
efcudos de oro, para que feÍos'ofre55cáis,yaun 
Ce los deis : y otros tantos para c^e compréis joyas 
con que cebarla ^ que las mugeres fuelen fer afi- 
cionadas, y mas fi ion hérmoií|s^ normas caftas 
que fcan, á efto detracirfe^bien , y andargalar 
ñas : y u ella refifte á cfta tentación , vo que*, 
daré íatisfecho. y no os daré mas peüiaumbre. 
Lotariorefpondió, que ya que avia comen^adoj 
que el llevaría haíta el fin aquella. emprefa, 
puefto que entopdia falir dflía caníádo , y 

ven- 
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Wiicicló. Otro diü recibió los guatro mil efcudos, 
y con ellos quátro mil conftiíiones j porque no 
fabia qué dezirfe para mentir de nuevo , pero 
en efeto determinó de dc7.irle , que Camila 
eftáva tan entera á las dadivas y promefas, co- 
mo á las palabras , y que no avia para que can- 
faírfe mas, porque todo el tiempo fe gaftava en bal- 
de. Pero la liíerte que las cofas guiava de otra 
maflera, ordenó, Que aviendo dexado Anfclmo 
fotos á Lotario, y a Camila, como otras ve2.es 
folia, él fe encerró en un apofenro, y por los aguje- 
ros dé la cerradura eftuvo mirando, y efcuchando 
lo que los dos tratavan , y vio que en mas de 
ttteaifL hora Lotark) no habló palabra a Camila, 
tú fe la hablara, fi alli eftu viera un figlo. Y cayó 
en lá cuenta , de que quanto fu amigo le avía 
dicho, de las refpueftas de Camila, todo era 
fi^on , y mentira. Y para ver fi efto era anfi , 
lalló dtí apofento, y llamando a Lotario a parte, 
fe prcguii^, que nuevas avia, y de que temple 
eftáva Camüa.? Lotario le refpondió, que no 
pen&vi rtas darle puntada en aquel negocio, 
porque refpondia tan afpera. ydefabridamente, 
que no tendría aniíHo pata bolverádexirle cofa 
alguna. Ha, díxo Anfelmo, Lotario, Lotario, 
y quan mal correfpondes a lo que me deves, Jr 
^ lo mucho que de ti confio ! Aora te heeftado 
mirando pot el lugar que concede la entrada 
defta llave, y he vifto que no as dicho palabra á 
Gimila. Por donde me doy á entender, que 
aun las primeras le tienes por dexir : y fi eftó es 
áffi , cotno fin duda lo es , para que me enga- 
ñas? O pot(}uéfciüieres quitarme con tu induftria, 
ios iliédiós que yo podría hallar para confeginr 

B 4 mi 
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mi defTeo? No dixo mas Anfelmo, perobaftd 
\q que avia dichoparadexar corrido, yconfuio 
a Locario. fi qual cáii lo comando por puntó de 
honra, el ^ver iido hallado en mentira, juró á 
Anfelmo, que defde aquel momento tomava tan 
\ fu cargo el contentalle, y no mentiíle, qual 
io vería, ñ con curioíidad lo efpiava: quantp 
mas, que no feria menefter i^íár de ninguna 
diligencia, porque la que él pen£iva poner ea 
fatisfazelle, le quitaría de toda fofpscna. Cre- 
yóle Anfelmo , V para dalle comodidad mas fe- 
gura, y menos íobrefaltada, determinó de hazer 
^ufcncia de fi) caía por ocho días, yendofe ala 
de un amigo fuyq que eftava en ima aldea, no 
lexos de la ciudad. Con el quaí amigo concertó) 
que le embiafle á llamar con muchas veras, pa- 
ra tener ocaíion con Camila, defupartida,Def- 
dichado, v mal advertido dé ti, Anfelmo, que 
es lo que uazes? que es loque tragas? que es lo 
que ordenas? Mira que hazes contra ti mifmo, 
tragando tu deshonra ^ y ordenando tu perdición. 
Buena es tu efpofa Camila , quieta , y fodé- 
gadamente I4 poífees, nadie íobrefalta tu guftq, 
fus penfamíentos n9 íalen de las paredes de íii 
caía, tu eres fu cielo en 1^ tierra^ el blanco de 
fus deíleos, el cumplimiento de ius guftos,y la 
medida por donde mide fu voluntad , ajuftan- 
dola en todo coi) la tuya, yconladelcielo.Pues 
p. la mina de fu honor, hermofura»honeítidad,, 
y recogimiento, te da fin niqgun trabajo toda la 
iriqueza que tiene, y tu pi4edes defear, para que qui- 
eres, ahondar la tierra . y bufcar nuevas vetas, 
de nuevo, y nunca viíto teí&ro, poniéndote a 
peligro, qqe (oda vpnga ^baxo, pi^es en fin fe 
• * ■ fuftcn-^ 
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fuftenta íbbre los débiles arrimos de fu flaca 
naturaleza ? Mira que el que bufca lo impoffiblo, 
es jufto guc lo poíüble fe le niegue. Como lo 
¿íxo mejor un Poeta, dkdendo. 

Bufeo en la muerte la vida^ 

Salud en^ la enfermedad^ 

£» la frifion libertad^ 

En lo cerrado Jalida y 

Ten el traydor lealtad, 
tero mi fuerte y de quien 

yamis effero algún bien ; 

Con el cielo a eftatuido^ 

§Íue fues lo impoffible fido , 

Lafojfíble aun no me den^ 

Fuéfe otro dia Anfelmo & la aldea . dexando 
dicho i Camila, que d tiempo que él eftuvieflo 
aufente, vendría Lotario a mirar por fu caía, 
y a comer con ella, que tuvieffe cuydado de 
tratalle como a fu mdfma perfona. Áfligiófe 
Camila, comp muger difcreta y honrada, de 1^ 
orden que fu marido le dexava; y díxole que 
advirtieüe, que no eftáva bien, que nadie él 
túfente, ocüpaíTe la filia de fu meía, y que (i lo 
hazia por no tener confianza, que ella fabria 
governar fu caía, que provallo por aquella vez, 
y vería por experiencia, conio para mayores 
cuydados era báíbnce. Anfelmo le replicó, que 
aquel era fu guík> ^ y que no tenia mas que hazer, 
que 'baxar la cabera, yobedecelle. Camila dixo, 

?ue aníi lo haria, aunque contra fu voluntad, 
^artiófe Anfelmo, y otro dia vino áfuca& L6- 
lario , donde , fué recebido de Camila, con amo^ 

Bj rofo, 
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roíbp y honefto acogimiento. La qual jamas 
le pufo en parte, dome LotaríoIavieíIeáfolaSy 
porque fiempre andava rodeada de fus criados , 

¡recriadas, efpecíatmente de una Danzellafuya, 
lamada Leonela, a quien ella mucho quena , 
por averie criado deíde niñas las dos juntas, en 
cafa de los padres de Camila; y quando fe caso 
con Anfelmo , la truxo con%o. En los tres 
dias primeros nunca Lotario la dixo nada, aun- 
que pudiera quando fe levantavan los manteles , 
y la gente fe iva a comer con mucha priefla, 
porque affi fe lo tenia mandado Camila. Y aun 
tenía orden Leonela , que comieíTe primero que 
Camila, y que de fu lado jamasfequita({e:mas 
ella, que en otras cofas de íugufto tenía puefto 
el peníamiento, y avía menefter aquellas horas, 
y aquel lugar, para ocuparle en fus contentos, 
no cumplia tocias vez.es el mandamiento de fu 
Seírora, antes los dexava folos, como (i aquello 
le u vieran mandado. Mas la honefla preíencia 
de Camila, la gravedad de fu roftro, la com- 
poftura de fu perfona, era tanta, que ponía fre- 
no a la lengua de Lotario. Pero ei provecho 
que las muchas virtudes de Camila nizieron , 
poniendo filencio en la lengua de Lotario, redun- 
dó mas en daño de los dos. Porque fila lengua 
callava, el penfamiento difcurría, y tenía lugar 
de contemplar parte por parte, todos los eftre- 
mos dé bondad, y de hermofura que Camila 
tenía, bailantes a enamorar una eftarua de mar- 
mol, no que un coraron de carne. Mirávala 
Lotario en el lugar, y eipacio que avía de ha- 
blarla, y confideráva quan digna era de fer ama- 
da: 
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da : y elEta confideracton comengó poco á poco 
i dar affalto á los refoecos que I Anfelmo tenía, 
f mil vezcs quifo aulentarfe de la ciudad, y irfe 
donde jamas Anfeltno le viéfle a él , ni el víeflfe á 
Camila : mas ya le hazía iiTípediTmento , v detenía 
el güilo que nalláva en mirarla. Hazíaíefuerga, 
y pdcava configo mifino, por ddTechar, y no 
léntir el contento, que le lleváva I mirar a Camila. 
Culpávafe^ Iblas de fu defatino, llamávaíc mal 
amigo, y aun mal Chríftiano. Hazía difcurfos 
y comparaciones, entre el, y Anfelmo, y todos 
para van en dezir, que mas avía fido la locura, 
y confianza de Anfelmo, que fu poca fidelidad. 
Y que fi afli tuviera dtfculpa para con Dios, 
como para con los hombres, de loquepenfáva 
hazer, que nb temiera pena por fu culpa. Eil 
cfeto, la hermofura y la bondad de Camila, 
juntamente con la ocafion que el ignorante ma- 
rido le avia puefto en las manos, dieron con la 
lealtad de Lotario en tierra. Y fin mirará otra 
cofa, que aquella, á'que íu gUfto le inclináva^ 
al cabo de tres dias de la auíencia de Anfelmo, 
en los quales eftuvo eq continua batalla, pot 
refiftir á fu* defleos, cotnenigó a requebrará 
Camila , con tanta turbación , jr con tan amo- 
rofas razones, que Camila qticdofufpenfa, y no 
hizo o'ra cofe que levanrarfe dé donde eftáva, 
yenrrarfe en fu apofento , fin rdpóndelle palabra 
alguna. Mas -no por efia fequedad fe defmayó 
en Lotario la eíperanga, que fiempre nace jun^ 
tamcnte con d amor, antes tuvo en mas a Ca^ 
mila. La qual aviendo vifto en Lotario lo que 
jamas peníára, no labia que hazcrfe. Y pare- 
cien- 
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ciendole no fer cofa fegura , ni bien hecha , darle 
ocafion, ni lugar á que otra vez la hablaíle, 
determinó de etnbiar aquella mefina noche, 
como en efcto lo hizo, a un criado fuyo con 
jun billete á Ánfdmo , donde )e eícrivió eftas 
razones, 

AíTi como fude dezirfe , que parece mal 
el exercito íin fu General , y el caftillo fin 
Caftellano. Digo yo , que parece muy peor la 
muger cafada , y mo;a fin fu marido , quando jus^ 
fiffim^s ocafiones no lo impiden. Yo me hallo 
tan mal fin vos, y tan impoífibilicada de no po- 
der fufíir efta auíencia, que fi prefto no venis, 
me avre de ir á entretener en cafa de mis pa- 
dres, aunque dexe fin guarda la vueftra. Poraue 
la que me dexaftes , fi es que quedó con tal titulo^ 
creo que mira mas por íu gufto, que por loque 
^ vos os toca; y puesfóys difqreEo, no tengo 
m^ que deziro3> ni aun es bien que mas os 
diga, flfta carta recibió Anfclrno, y entendió 
por ella , que Lotario avia ya comentado la 
empreía, y queCamiladcviadeaverrefpondido 
como él defléava. Y alegre ibbre manera de tales 
nuevas, reíbondió a Camila depalab|:a, que no 
hizieíTe mudamiento de iu cafa enmpdQ ninguno, 
porque él bqlvería con mucha brevedad. M" 
mirada quedó Camila, de la refpuefta de Anfet 
mo, que la puib en masconfuficnqueprimero¿ 
porque ni fe atrevía i eflíar en fu cafa , ni me-r 
pos irfe íl la de fus padres. Porque en la que-» 
dada, corría peligro fu honeftidíid, yenlayda, 
iva contra el mandamiento defueí'poíb, £n fin 
i¡3 refoivió en lo que le eftuvo peor, que fué^ 

en 
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m el quedaíríe, con determinación de no huir 
h prefencia de Lotario, por no dar que deTirá 
fus criados, y ya le pefava dé aver eícrítoloque 
efcrivió áfuefpofo, temeroíádequenopeníáfle, 
que Lotario avía viftocrt ella alguna defemboltu- 
fa, que le uvíéfle movido á no guardalle el de- 
coro que devía. Pero fiada en fu bondad, fe 
fió en Dios, y en fu buen penlamiento, con 
que penfava refiftir callando, a todo aquello que 
iLotario decirle quifíeíTe, un dar mas cuenta a 
fu marido, por no ponerle en alguna pendencia 
y trabajo^ i aun andava bufcando manera co- 
mo diículpaf a Lotario con Anfelmo, quando 
le pregdhtaíTe la ocafion, que le avia movido k 
cfcrivifle aquel papel. Con eftospenfamientos, 
mas honrados que acertados, ni provechofos. 
eftuvo otro día efcuchando á Lotario, el qual 
cargó la mano de manera, que Cdmencó a titu- 
bear la firmega de Camila; yfuhoneftidad tuvo 
harto que hazer en acudir á los ojos, para que 
no dieffen mueftra de alguna amoroík compaí^ 
fion, que las lagrimas, y las razones de Lotario, 
en fj pecho avían defpertado. Todo efto no- 
táva Lotario, y todo le encendía. Finalmente 
á él le pareció, que era menefter en elefpacio, 
y lugar que davala aufencia de Anfelmo, apre* 
tar el cerco á aquella fortaleza. Y aíli acometió 
^ fu preíuncion, con las alabanzas de fu hermo- 
fura, porque no ay cofa que mas prefto rinda, 

Í^ allane las encaftilladas torres de la vanidad de 
as hermo£is que la mefma vanidad, puefta en 
las lenguas de la adulación. £n efeto, él con 
toda diligencia minó la roca de fu entereza , con 

tales 
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á le daña Íl entended i Camila , que andavá 
enamorado de uñadámá, á quien le aviapueftd 
aquel nombre, por poder Celebrarla con el de- 
coro que k fu nondUdad fe le dévia. Y qué 
quando Lotario no quifiera tomar trabajo de 
efcrivir los veríbs , que él los haría. No ferst 
inenefter elfo. dÍxo Lotario, pütís nó tne fon 
tan enemigas las muías, que algunos ratos dd 
año tío me viíiten. Dile tu íl Camila lo que! 
as dicho del ñiigimieiito de mis amores , qué 
los verfos yo los haté : fino tan buenos como 
el fujeto merece , feran pot lo menos los mejo- 
res que yo pudiere. 'Quedaron defte acuerdd 
el impertinente, y el traydor amigo. Y budttí 
Anfefmo á fu caía, preguntó a Gmiila. lo qué 
ella ya fe maravilláva, que no fe lo uviefle pre« 
guntado. Q^e fué, que le dixeíle la ocañon, 

Srque le avia efcrito el papel que le embió : 
imüa le respondió que le avia parecido , lú 
tniráva un poco mas defembudtamente, que 

Suando él dlkva en cala. Pero que ya eflava 
efengañada, y crda, que avia fido im^inad- 
on fuya; porque ya Lotario huía de vdla, y 
de eílar con ella i folas. DixoleÁnfdmo, qué 
bien podia eílar fegura de aaüellaíbQ)echa, por- 
que él íabia que Lotario anaava enamorado de 
una Don2dla principal de la dudad, á quien él 
cdebrava debaxo del nombre de Qori, y que 
aunque no lo dluviera, no avia que temer de 
la verdad de Lotario, y de la mucha amiíbd 
de entrambos. Y a no eíbr aviíkdá Camila de 
Lotario^ de que eran fingidos aaudlos amores 
de Clon y y que d fe lo avia dicno i Anfdmo« 

ala^ 
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alabanzas de atnila; eUa fin duda cayera en S 
ddefperada red de los zelos: mas por eft» ya 
advertida, pa6óíu,uelfobrefalrofinpeftdumb«: 
Otro día, eftando los tres fobre mefa, rocÓ 
Anfdmo a Lotarío dixeffe álguna^ofi'deS 
que avia cotnpuefto á fuamadaClori, quepuw 
Cánula no la conocía, fautamente ^AaS 
lo que quifieffc. AunqueTa conocierTrefp^ 
dió Lotanp, no encubrierayo nada, poraue 
quando algún amante loa á fu ¿ama de éeítnofi! 

UL A^^ *^"í?*' T^ oprobrio haze á tí 
buen crédito. Pero fea lo que fuere, loqueíé 

i^ny- ^"* '»y«;>»zeunSonetoálaíngi¿itud 
dcfta aori, que dize anfi : ^ 

SONETO. 

EN elfilencio de la noche ^. auamb 
Ocufa el dulce fuüüo ¿ los mortales ^ 
La pobre cuenta de mis ricos males 

ffi/j^ al cielo , jt ¿ mi Clori dando. 

Taluempo quando elfolfe va moftramb 
Por las rofadas puertas Orientales , 
Con fu/piros , y acentos deftguales 
*^oy la antigua querella renovando. 

ruando el fol de fu e^eüado affiento 
^ffctos rayos i la tierra emhia 

^/ llanto crece , y Mh los gemidos. 
BuelveUnoche^ yhtelvoaltri/lecuento, 
Tfiempre hallo en mi mortal porfia 
M cielofirA^ ¿ aoHfm oydos. 

«•«ff. C Bíca 
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Bien lé pareció él Soneto ii Camila, p^ 
mejor á Aiuelmo; pues le alabó, ydixóqueera 
demafiadamence cruel la Dama, que atan claras 
verdades no conreíbondia. A lo que dixo Camila: 
Luego todo aquello que los Poetas enamora- 
dos dizen. es verdad? En quanto Poetas ñola 
dizien. reípondió Lotario, mas en quanto ena* 
moracjos , fiempre quedan tan cortos, como 
verdaderos. No ay duda en effo, replicó An- 
felmo, todo por apoyar, y acreditar lospen- 
&mieritos de Lotario con Camila, tan defcuy- 
dada del artificio dt Anfdmo, como ya enamo- 
rada de Lótarid» Y Affi coft el gufto que de fus 
cofas tenia,* y mas teniendo por entendido, que 
fus deífeos , y efcritós íl ella fe encaminávan , y 
que ella era la verdadera Clori, le rogó, que íi 
otro Soneto, ó otros Verfos íabia, losdixefle? 
Si se, refpondió Lotario : pero no creo ouees 
tan bueno como el primero, ópormejordexir, 
menos malo. Y podroislo bien juzgar, pues es 
cfte. 

SONETO. 

YO se que muero , yji m fiy creydo; 
Es mas cierto el fnorir , como es mas cierto 
Verme a tus fies ^ o bella ingrata ^ muertOy 
Antes que de adorarte arfepentufo, 
Todréyo vetme en la repon de ohndo , 
. Devfda^ y gloria^ y de faim dejlfrto ^ 
T alli ^erje podrÁ en mi fecho atíerto , 
Como tu rofiro hermpjo efi¿ efctdpido. 
§Íue efia reVtfúa páoraofara el duro 

Trance^ 
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Tirancfy que me amenazM miforfia^ 
§M en tu tnijmo riger fe fortalece. 
Jíyde aquel que navega el cielo efcur9 ^ 
Ver maf no ufado , y feltgrofa via , 
Adonde norte ^ ofuerto no Je ofrece. 

También alabó efte iegundo Soneto Anfelmo; 
como avia hecho el primero, y deíla manera iva 
añadiendo eslabón k eslabón, ala cadena, con que 
ie enlaxáva, ytratava fu deshonra > pues quando 
mas Lotario le deshonráva, entonces le dezia, 
que eftitva mas honrado. Y conefto, todos los 
eícalones que Camila baxáva azia el centro de 
fií menofprecio, los fubia en la opinión de fu 
nurido, ázia la cumbre de la virmd, y de ííi 
buena ñma. Sucedió en efto, que hallándole 
una vez entre otras, fola Camila con fu Don- 
zella, le dixo : Corrida eftóy, am^a Leonela, 
de ver en quan poco he ¿bidoeftimarme^pues 
íiquiera no hize que con el tiempo comprara 
Lotario la entera poíleílion, que le di tan pres- 
to de mi voluntad. Temo que a de eílimarmi 
prefteza, 6 ligereza, fin que eche de ver la 
tuerca que él me hizo, para no poder refiílirle. 
No te dé pena eflo. Señora mia, refpondió 
Leonela, que no eftá la monta, niescaufapara 
mengua . la eftimacion , dáríe lo que fe dk prefto . 
fi en efeto loque fe da es bueno, y cUo por ü 
digno de eftimarfe. Y aun fuele dezírfe, que el 
.que luego dá, dk dos vezes. También fe fuele. 
dezir, dixo Camila, que lo que cuefta poco, 
& eftima en menos. No corre por ti eflarazoo^ 
reíbondió Leonela, poraue el amor, f^un 1|e 
tív^ dezir 9. usas veizesbuda, 7 otra^ »ida : 

C 2 con 
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con efte corre, y con aquel va de eípicio^ i 
unos entibia, y i otros abrafa; a unos hiere, y 
íl otros mata En un mefmo punco comienza 
la carrera de fus deíTeos , y en aquel meTmo punto 
la acaba, y concluye. Por la nwnanafuele poner 
el cerco á una fortaleza , y á la noche la tiene 
rendida, porque no ay fuerga que le reíífta: Y 
liendo afli , de que te efpantas, 6 de que te te- 
mes , fi lo mlfmo deve de aver acontecido 
H Lorario, aviendo tomado d amor porinftru- 
mentó de rendirnos la auíencia de mi Señor ?Y 
era forcoíb, que en ella fe concluyeíTeloqued 
amor tenia determinado , fin dar tiempo al tiem- 
po, para que Anfeímo le tuvieífe debolver, y 
con fu prefcncia quedaíTe imperfeta la obra? 
Porque el amor no tiene otro mejor miniftro, 
para executar lo que deffea^ que es la ocafion: 
de la ocafion fe firve en toaos fus hechos, prin- 
cipalmente en los principios. Todo efto fé yo 
muy bien, mas de experiencia, quedeoydasiy 
algún dia te lo diré Señora, que yo tambieii 
íóy de carne, y de íángre moga. Quanto mas 
Señora Camila, que no te entr^afte, ni diíte 
tan luego, que primero no uviéfles vifto en los 
ojos, en los fufpiros. en las razones, y en las 
promefiís, y dááivas qe Lotario, toda lu aímá, 
viendo en ella, y enYus virtudes, quan digtio 
era Lotario de fer amado. Pues íi efto es anfi, 
no te áfialten la imaginación eílbsefcrupulofos^ 
y melindrofospeníamientos , fino aíTegurate, que 
jLotario te eftima , como tu le eftimas á él , y vi ve 
con contento, y fatisiácion de que ya que caifte en 
d lazo amorou),es el que te aprieta de valor ,-7 
de eftima, Y que no lolo tiene las quatro SS. 

que 
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3ue dizen que tn de tener los buenps enamora- 
os, fino todo un A. b. c. entero : fino efcu- 
chame, j veras como te lo digo de coro. El 
es, fi^n yo veo, y a mi me parece. Agrade- 
cido, bueno,Oavallero,dadivofo, enamorado, 
firme , gallardo , honrado , iluftre, leal, mo- 
50, noble, honefto , principal, quantioíb, 
rico: y las dS- que dfeen. Y lu^;o tácito, ver- 
dadero. La X. no le quadra , porque es letra 
alpera. La Y. ya eftl dicha. La Z< zelador de 
tu honra. Riófe Camila dd A. b. c. defiíDon- 
zella, y túvola por mas plática en las coías de 
amor , que ella dezia. Y Aífi io confefsó ella, 
defcubriendo a Camila, como tratáva amores 
con un mancebo bien nacido de la mefma ciudad. 
De lo qual íe turbó Camila, temiendo que era 
aquel camino por donde fií nonra podia correr 
xieigo. Apuróla , fi paíTavan fus pláticas á mas 

aue ferio. Ella con poca verguenga, y mucha 
eíemboltura, le relpondio, que fi paflávan. 
Porque es cou ya cierta, que los deícuydos de 
las Señoras quitan la vergüenza a las criadas^ las 
quales quando ven a las amas echar tras pies, 
no fe les da nada á eUas de coxear , ni de que 
lo fepan. No pudo hazer otra cofa Camila, fino 
rc^r á Leonela no dixeífe nada de fu hecho ai 
que dezia fer fu amante, y que trataíle fus coías 
con fecreto, porque no vinieílen a noticia de 
Anfelmo , ni de Lotario. Leonela reípondió 9 
queafii lo haría, mas cumpliólo de manera, que 
hizo cierto el temor de Camila, de que por 
ella avia de perder fu credito.Porque la desbonma. 
y atrevida Leonela , defpues que vio , que el 
proceder de fií Ama noeraelquefolia,atrevióíe 

C j á ca- 
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k entrar, y poner dentro dé ca£i á fu Amante^ 

confiada , que aunque fu Señora le viéfle y no 
avia de cnar defcubrille. Que efte daño acarrean 
entre otros los pecados de las Señoras, que fe 
hazen eíclavas de íüsmeímas criadas , y fe obligan 
a encubrirles fus deshoneftidades, y vilezas, 
como aconteció con Camila. Que aunque vi6 
una, y muchas vezes» que fu Leonela eftava 
con íu Galán en un apofento de fu ca&, no 
folo no la o£iva reñir, mas divúe lugar á que 
lo encerrafle, y quitavale todos los clrorvos pa- 
ra que no fuefle vifto de fu marido. Pero no 
los pudo quitar, que Lotario no le viefle una 
vez &lir, ú romper dd alva. El qual fin cono- 
cer quien era , pensó primero que devia de fer 
alguna fantafina. Mas quando le vio caminar, 
cmbocarfe , y encubrirfe con cuydado , y recato, 
cayó de fií umple penfamiento , y dio en otro, 
que fuera la perdición de todos, fi Camila no 
lo remediara. Pensó Lotario, que aquel hombre 
que avia vifto falir tan a deshora de cafa de Aníél- 
mo, no avia entrado en ella por Leonela^ ni aun fe 
acordó, fi Leonela era en el mundo. Solo creyó 
que Camila, de la mifina manera que avia fido 
fácil, y ligera con él, lo era para otro, que 
eftas añadiduras trae configo la maldad déla 
muger mala, que pierde el crédito de fu honra, 
con d mefmo á quien fe entregó rogada, v 
perfuadida. Y cree que con mayor facilidad íe 
entrega á otros, y dá infalible crédito a qual- 
quiera fofpecha que defto le venga. Y no pare- 
ce, fino que le falto a Lotario en efte punto 
todo fu buen entendimiento, y fe le fueron de 
la memoria todos fus advertidos diícurfos. Pues 

fia 
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fin hazer alguno cjüe bueno fiíeflé y ni aun ra« 
zonable. fin m^ ni mas, antes que Anfelmoie 
levantaíie, impaciente^ycie^o déla xdofit rabia, 
aue las entrañas le roya, muñendo por vengarfe 
de Camila , que en ninguna co& le avia ofen^ 
dido, le fué a Anfelmo, yledixo: Sábete An« 
felmo ,^ue a muchos dias que he andado peleando 
con migo mefino habiéndome fiíer^ a no de* 
Tirte lo que ya no es poffible, ni jufto, que 
mas te encubra. Sábete, que la fortaleza de 
Camila eftáya rendida, v fiíjeta á todo aquello 

3ue yo (juiGere hazer deUa, Y fi he tardado en 
efcubrirte efta verdad, a udo por ver fi era 
algún liviano antojo fuyo , ó fi lo hazia por 
provarme, y ver fi eran con propofito firme 
tratados los amores, que con tu licencia con 
ella he comentado. Crei anfi mifmo.que ella, 
fi fuera la que devia, y laque entrambos peni^- 
vamos , ya te uviera dado cuenta de mi folici- 
tud. Pero aviendo vifto que fe tarda , conozco 

fue fon verdaderas las promefiís que me a dado^ 
equequando otra vez hagas aufencia de tu caía, 
me hablará en la recamara, donde eftá el repu- 
efto de tus alhajas , ( y era la verdad , que alli 
le folia hablar Camila) y no quiero, que preci- 

^ nitofiunente corras á hsizer alguna venganza. 

.r>,{^ues no efík aun cometido el pecado, fino con 
penfiuniento, y podría fer, que defde efte hafta 
di tiempo de ponerle por obra, fe mudafieelde 
Camila, y nacieífe en fu lugar el arrepentimi- 
ento, 1 afli ya que en todo, ó en parte as 
fc^ulo fiempre mis confejos, figue, y guarda. 
uno que aora te daré, para que fin engaño, y 
con medrofo advertímento tefatisfagasdeaqueK 

C* lo 
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lo que mas vieres qufe te convenga. Finge 
que te aufentas por dos ó tres dias, como otras 
vexes (iieles, y nax de manera, que te quedes 
efcondio en tu recamara, pues los tapiges que 
allí ay , y otras co&s con que te puedes 
encubrir, te ofrecen mucha comodidad, y en- 
tonces veris por tus mifinos ojos, y yo por los 
tnios lo que Camila quiere: y fi niera la mal- 
dad , que fe puede temer antes que e(perar, 
con ñlencio , íagacidad , y diícrecion podras 
fer el verdugo de tu agravio. Abforto , fufpen- 
fo y admirado quedó Anfelmo con las razones 
de Lotario , porque le cogieron en tiempo 
donde menos las efperava oyr, porcjue ya tenia 
íl Camila por vencedora de los ñngidos afaltos 
de Locario , y comencava íl gozar la gloria del 
vencimiento. Callando eftuvo por un buen 
efpacio mirando al fuelo fín mover peftaña , 
y al cabodixo: Tu lo as hecho Lotario. como 
yo efperava de tuamiftad, en todo he de íegu- 
ir tu confejo, haz lo que quiíieres, y guarda 
aquel (ecreto que vés que conviene en cafo tan 
no penfado. Proroetióíélo ¿otario , y en apar- 
tandofe del, fe arrepintió totalmente de quanto 
le avía dicho, viendo quan neciamente avia an- 
dado, pues pudiera él vengarfe de Camila, y 
no por camino tan cruel, y tan deshonrado. 
Maldezia fu entendimeento, afeava fu ligera 
determinación , y no fabia que medio to- 
marfe para deshaxer lo hecho, ó para dar- 
le alguna razonable falida. Al fin acordó de 
dar cuenta de todo k Camila, y como no 
faltiva lugar para poderlo hazer , aquel mifmo 
día la haUó sola , y alii aífi como vio que le 
• podía 
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podía hablar le dixo : Sabed , amigo Lo- 
tario 5 que tengo una pena en el coraron , 
que me le aprieta de fuerte , que parece que 
quiere rebentar en el pecho, y a de fcr ma- 
ravilla , fino lo haze Pues a llegado la def- 
verguenga de Leonelai tanto, que cada noche 
encierra á un galán fuyo en efta cafa , y fe 
eftá con el haita el dia , tan a cofta de mi 
crédito , quanto el quedara campo abier- 
to de juzgarlo al que le viere falir a horas tan 
inufitadas de mi caía : y lo que me fatiga es , 
que no la puedo caftigar, ni reñir. Que elfer 
ella Secretario denueSros tratos^meapueAoun 
freno en la boca para callar los fuyos , y temo 
que de aqui a de nacer algún mal fuceflb. Al 
principio que Camila efto dezia , creyó Lota- 
rio que era artificio para defmentille, que dhom- 
bre que avia vifto falir era de Leonela, y no 
fuyo : pero viéndola llorar , y afligirfe, y pedir- 
le remedio , vino á creer la verdad , y en cre- 
yéndola ocabó de eftar confufo, y arrepentido 
del todo. Pero con todo efto reípondió á Ca- 
njüa, que no tuviefle pena, que él ordenaría 
remedio para atajar la mfolencia de Leonda. 
Dixole afli mifmo lo que inftigado de lafuriofa 
rabia délos zelos avía dicho a Anfdmo. y co- 
mo eftáva concertado deefconderfe en la reca- 
bara, para ver defdealli a la clara la poca leal- 
tad, que ella le guardáva. Pidióle perdón des- 
ta locura . y confejo para poder remedi- 
dla, y {¡¿ir bien de tan rebuelto laberin- 
g> , como fu mal difcurfo le avía puefto. 
£fpaniada quedó Camila de oir lo que Lotario 
le dciía , y con mucho enojo , y muchas , y 

C 5 difqrc- 
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difcretas razones le riñó . y afe6 fu mal penüi* 
miento, y la fimple^y mala determinación que 
avia tenido. Pero como naturalmente tiene 
la muger ingenio prefto para el bien, y para el 
mal, mas que el varón: pueftoque le va faltan- 
do , quandc de propofito fe pone i bazar dif- 
curfos: luego al inftante halló Camila d modo 
de remediar tan al precer irremediable nego« 
cío, y dixo á Lotano, queprocurafle que otro 
dia fe efcondiefle Anfelmo donde dezia, por- 
que ella peníava facar de fu efcondimiento co- 
modidad para que deíde alli en adelante los dos 
fe gozaíTen fin fobreíálto alguno : y fin decla- 
rarle del todo fu penfamiento le advirtió, que 
tuvieíle cuydado, que en eftando Anfelmo ef- 
condido, el vinieíTe quando Leonela le lia- 
maíTe^y que a quanto ella le dixeíre,le refpon- 
dieífe, conío refpondiera, aunque no fupiera 
que Anfelmo le efcuchava. Porfió Lotario, que 
le acabaíTe de declarar fu intención , porque 
con mas feguridad , y avifo guardaíle todo lo 
que viede ferneceflario. Digo, dixo Camilla, 

aue no ay mas que guardar, fino fuere refpon- 
erme como yo ospr^untare. No queriendo 
Camila darle antes cuenta de lo que peníava 
hazer, temeroia, que no quifiefie ieguu' d pa- 
recer que k ella tan bueno le parecía, yfiguieiie, 
ó bufcaífe otros, que no podrían fer tan bue- 
nos. Con ello fe fué Lotario , y Aníelmo o- 
tro dia con la efcufa de ir a aquella aldea de fu 
amigo , fe partió > y bol vio k eícondafe . <|ue 
lo DÚdo hazer con comodidad : porque de m- 
dultria ie la dieron Camila, y Leonela. Eícon- 
dido pues Anfdmo con aquel fobre&lto que fe 

puede 
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puede itnagisar , que tendría el que efperáva 
yér por fus ojos hazer notomia de las entrañad 
de m honra, yverfe á pique de perder el fumo 
bien^ que él pen&va que tenia en fu querida 
Camila. S^ucasya, y ciertas Camila, y Le- 
oaela , que Anfelmo eftáva efcondido, entra- 
ron en la recamara , y á penas úvo puedo los 
pies en ella Camila ^quando dando un granfiíf- 
piro , dixo: Ay Lieonela amiga, no ieria me 
jor^ que antes que ll^aüe á poner en execuci- 
on lo que no quiero que fepas, porque no pro- 
cures eftorvarlo, auetomaíles la daga de Anl^- 
mo que te he pedido, y paflaíTes con ellaefte 
infame pecho mió? Pero no hagas tal, que no 
krá razón que yo lleve la pena de laagena cid- 
pa. Primero quiero íaber , que es lo que vie- 
ron en mi los atrevidos, y deshoneftos ojos de 
Lotario,^e fueflé cau& de darle atrevimiento 
á defcubrirme un tan mal deíTeo, como es di 
que me a defcubierto en defprecio de fu ami- 
go, y en deshonra mia. Ponte Leonela a efta ven- 
tana^ y llámale , que fin duda alguna él de ve 
de eftar en la calle eiperando poner en efeto fu 
mala intención. Pero primero fe pondrá la 
cruel, quanto honrada mia. Ay Señora mia, 
refoondio la íágaz, y advertida Leonela, y que 
es lo quieres hazer con efta daga?Quieres por ven- 
tura quitarte la vida, 5 quitarfeia á Lotario? 
qnalquiera deftas cofas que quieras a de redun- 
dar en perdida de tu crédito y fama. Mejor es 
que diffimules tu agravio, y no des lugar a que 
efte mal hombre entre aora en efta cala, y nos 
hsSle íblas: mira Señora, quefomos flacas mu- 
geres, y él es hombire, y determinado, y co- 
mo 
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mo viene con aquel mal propoiito d^o, y 
ftpaffionado, qui^i antes qué tu pongas en exe- 
cucion el tuyo, hará él lo que te eftaría mas 
mal, que quitarte la vida. Mal aya mi Señor 
Anfelmo , que tanta mano a querido dar íl eñe 
desuella caras en fu caía. Y ya Señora que le maces, 
como yo pienfo , que quieres hazer, quchemos de 
haier del deípues de muerto ; Que amiga, refpon- 
dió Camila, dexaremofle para que Anfelmo le 
cntierre : pues fera jufto , que tenga por defcaníb 
el trabajo que tomare en poner debaxo de la 
tierra fu mifma infamia. Llamaleacaba, que todo 
el tiempo que tardo en tomar la devida venjganca 
de mi agravio, parece que ofendo i la lealtadque'St 
mi efpofo devo, Todo crifto efcuchava Anfel- 
mo } y a cada palabra que Camila deúa . fe le 
mudavan los peníamientos. Mas quando en- 
tendió que eftáva refuelta en matar a Lotario, 
quifo fflür y defcubriríc, porque tal cola no»íe 
nizieífe : pero detúvole el dcíTeo de ver en que 
paráva tan gallarda , y honefta reíblucion , con 

Íropofito de falir a tiempo que la eftorvaflc. 
["omole en cfto i Camila un fuerte defmayo, 
y arrojandofe encima de una cama que alli eftá- 
va ^ comentó Leonela i llorar muy amarga- 
mente , y i. dezir : Ay deídichada de mi , fi 
fiíeíle tan fin ventura, que fe me murieífe aquí 
entre mis bragos la flor de la honeftidad del 
mundo, la corona de las buenas mugeres, d 
exemplo de la caftidad , con otras cofas a eftas 
femejantes, que ninguno la efcuchara^ue no 
la tuviera por la mas laftimada , y leal üonzel- 
la del mundo : y a fu Señora por otra nueva , y 
perfcguida Penelope. Poco tardó ea bolver de 

fu 
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fu defmayo Camila, y al bdver en fi', dixo: 
Porque no vas Leonda á llamar al mas desleal 
amigo de amigos que vio el Sol, 6 cubrió la 
noche. Acaba, corre, aguija, camina, no fe 
tiíoguQ con la tardanza el fu^o de la- colera 
que tengo, yfe pafleen amenazas, y maldicio- 
mes la jufta venganza que efpero. Ya voy á 
llamarle. Señora mia, dixo Leonela, mas as me 
de dar primero efla daga, porque no hagas cola 
ca tanto quefidto,que dexes con ella que llorar 
toda la vida a todos los que bien te quie- 
ren. Ve feúra , Leonela amiga , que no ha- 
re , refpohdid Camila : porque ya que fea 
atrevida , y fimple a tu parecer en bol- 
ver por mx honra, no lo he de fer tanto co • 
moaqudla Lucrecia, de quien dizen, que fe 
mato fin aver cometido error alguno, y fin 
aver muerto primero a quien tuvo la culpa de 
fu ddgracia: yo moriré fi muero, pero a de 
fer vengada, y fatisfecha del que me a dado 
ocáfion de venir á efte lugar a llorar fus atreví • 
mientos . nacidos tan fin culpa mía. Mucbo 
& hizo aerc^ar Leonela antes que.falieíTe a lia* 
mar a Lótario $ pero en fin íalió , y entretan- 
to que bolvia, quedó Camila diziendo, como 
que habláva con figo mifma. Valame Dios^ 
•no fuera mas acertado aver defpedido a Lotario, 
como otras muchas vezes lo he hecho, que no 
ponerle en condición; como ya le he pueft0| 
<}us me tenga por deshonefta, y mala, fi quie« 
ra efte tiempo que he de tardar en deíengañar- 
le? mejor fuera fin duda; pero no quedara yo 
vengada, ni la honra de mi marido íatisfech^ 
fi tan á lúano&iavadas , y tan á paílo Uano íe 

bol- 
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bolviera k íálir de donde fus malos peniamiea* 
tos le entraron* Pague el traydor con la vida, 
lo que intento con tan lafcivo dedeo. Sepa et 
mundo ( fi íl cafo llegare á iaberlo ) de que Ca*p 
xnila no folo guardó la lealtad á fií cSpoíOj fino 

aue le dio venganza del que fe atrevió í ofen- 
elle. Mas con todo creo, que fuera mejor 
dar cuenta dedo áÁnfehno; pero ya fe la apun- 
té en la carta, que le efcrivi i la aldea» y creo 
Sje el no acudir él al remedio del daño, que 
li le feñalé devió de íer, que depuro bueno, 
y confiado, no quiíb, ni pudo creer, que en 
el pecho de fu tan firme amigo pudieíle caber 
genero de peniamiento , que contra fu honra 
fueíle, ni aun yo lo crei defpues por muchos 
días, ni lo creyera jamas, fi fií ihfolencia no 
Uegíra i tanto, que las manifieftas dadivas, y 
las largas promefas, y las continuas lágrimas no 
me lo manifeftaran. Mas para qoe hago yo 
aora eftos difcuríbs ; tiene por ventura uioare- 
(blucion gallarda neceílidaa de coníejo algu- 
no P no por cierto. A fuera pues trayd(M:, aqui 
véhgangas: entre elfalíb, venga, Ikgue, mul- 
era, acabe, y fucedalo quefuqediere* Limpia 
'entré en poder del que el cielo me dio por 
onio , y limpia he de falir del , y quando mucho 
faldré bañada en mi caíla íangre, y en la im- 
pura del mas falso amigo que Vio la amiftadea 
el mundo : y dixiendo eífo fe paíTeava por la 
•íkla con la daga defembavnada» dando tan ddP^ 
concertados, y defaforados paflbs, y.hazíendo 
tales ademanes, que no parecíarfino qiie le fiü- 
tava el juyzio, y que no era muger delicada, 
fino un rufián ddefperado* Todo' lo mirava 

Aniel- 
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Anfelmo cubierto detras de unos tapizcs donde 
fe avía efcondido., y de todo fe admira va, y 
ya le parecía que lo que avía vifto , y 
oydo, era bailante fatisfacion para mayo- 
res fofpechas : y ya quifiera , que la 
prueva de venir Lotario faltara, temerpíb de 
algún mal repentino fuceíTo: y eftando ya pa- 
ra manifeftarfe, y falir para abragar, y defen- 
fañar á fu efoofa, fe detuvo, porque vio que 
*eonela bolvia con Lotario de la mano , y aíll 
como Camila le vio , haxiendo con la daga en 
el fuelo una grande raya delante drfla, le díxo: 
Lotario, advierte lo aue te digo, fi á dicha te 
atrevieres á paí&r defta raya que vés, ni aun 
llegar k ella, en el punto que viere que lo in- 
tentas, en eíTe mifmo me paíTaré el pecho con 
efta daga que en las manos tengo : y antes que 
a eftó me refoondas palabra, quiero que otraí 
algunas me eícuches , que defpues refpondcris 
lo que [mas te agradare. Lo primero , quiero 
Lotario que rae digas íi conoces a Anfelmo mi 
maridó, y en que opinión le tienes? Ylofegun*- 
do, quiero faber también fi me conoces á mi? 
Refpondeme á efto, y no te turbes, ni pieníés 
mucho lo que as de reíponder: pues no ion di- 
ficultades las que te pregunto. No era tan igno- 
rante Lotario, que delde el primer punto que 
Camila le dixo que hizieíTeefconderá Anfelmo, 
no uviéíTe dado en la cuenta de lo que ella pen- 
láva haíier, y aíficorrefpondió con lu intención 
tan difcretamente , y tan á tiempo , que hizieran 
los dos paflar aqudla mentira por mas que cierta 
verdad, y afli refpondio a Camila delta mafie- 
ra: No pensé yo,'heíinoÉi Camila, que me 

llama* 
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Uamavas para preguntarme coías tan fuera de la 
intención con que yo aqui vengo : íi lo hazes 
por dilatarme la prometida merced, defde mas 
íexos pudieras entretenerla, porque tanto mas 
fatiga el bien deflcado, quanto la efperan^aeftá 
mas cerca de pofleello: pero porque no digas 
que no refpondo a tus preguntas, digo que 
conozco á tu efpofo Anfelmo, y nos conoce- 
mos los dos defde nueftros mas tiernos años^ y 
no quiero dezir loquetutanbieníabesdenueftra 
amiftad por no me hazer teftigo del agravio.que el 
amor haze que le haga, poderoíá diíciiípa de 
mayores yerros. A ti te conozco, y tengo en 
la mifma pofleíUon que él te tiene, que a no 
fer aíTi, por menos prendas que las myas, no 
avía yo de ir contra lo que devo k fer quien 
fby, y contra las fantas leyes de la verdadera 
amiftad, aora por tan poderoíb enemigo como 
el amor, por mi rompidas ^ y violadas. Sieílo 
confieílas, reípondió Camila, enemigo mortal 
de todo aquello que juftamente merece fer ama- 
do , con que roítro ofas parecer ante quien ía- 
bes que es el efpejo, donde fe mira aquel en 
quien tu te devieras mirar, para que vieras con 
quan poca ocafion le agravias ? Pero ya cáygo, 
ay defdíchada de mi, en la cuenta de quien te a 
hecho tener tan poca con lo que á ti mifmo de- 
ves, que deve de aver fido alguna defemboltura 
mia, que no quiero llamarla deshoneftidad, pues 
no avrá prpcedido'de deliberada determinación, 
fino de algún defcuydo de los que las mugeres, 
que pienían que no tienen de quien recatarfe, 
íuelen hazer inadvertidamente. Sino dímc quan- 
do, í) traydor, refpondi á tus ruegos, con al- 
guna 
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guna palabra , 6 íeñal , que pudieíle defpertar 
en ti dguna fombra de efperan^a de cumplir tus 
ínfátnes deíleos? Quando tus amorofas palabras 
no fueron deshechas, y reprehendidas de las mí- 
as, con rigor, y con afpereza? Quando tus 
muchas promeías, y mayores dadivas fueron de 
mi creydas, ni admitidas? Pero por parecerme 
que alguno no puede perleverar en el inten- 
to amoroíb luengo tiempo , fino es fuften- 
tado de alguna eiperanga, quiero atribuirme i 
mi la culpa de tb impertinencia: pues fin duda 
algún. defcuydo mió a fuftentado tanto tiempo 
tu cuydado, y aíG quiero caftigarme, y darme 
la pena qne tu culpa merece. Y porque vieíTes, 
que fiendo con migo tan inhumana, noerapoí- 
fible dexar<le ferio con tigo, quife traerte a fer 
teftigo del facrificio que pieníb hazer á la ofen- 
dida honra de mi tan hojirado marido , agraviado 
de ti con el mayor cuydado que te afidopoffi- 
ble j y de mi también con el poco recato que 
he tenido del buyr la ocafíon , fi alguna te di 
para favorecer, y canonizar tus malas intencio- 
nes . Torno á dezir , que la fofpecha que tengo , 
que algún defcuydo mió engendro en titán del- 
variados peníamietitos, es la qiue mas me fatiga, 
y la que yo mas deíTeo caftigar con niis propias 
manos : porque caftígandome otro verdugo , qui 
qn feria mas publica mi culpa: pero antes que 
cito haga, quiero matar muriencfo, y llevar con 
migo quien roe acabe de fatisfazer cldeíTeodela 
venganga queefpero, y tengo, viendo allá don- 
de quiera aue fuere, k pena queda la jufticia 
deíinterelíada,y que no fe dobla, al que en tér- 
minos tan.defefperados me a puefto* T dizien 
Xbmen^ «D do 
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do eftas rt^ones» coa una incfeyble ñiergt^ j 
ligereza, arremetió á Lotario con ia daga de^ 
embflvnada^ con cales mueútas'de querereada* 
vaife¿i en el pecho, que cá(i él eftuvo en du- 
da, fi aquellas demoft raciones eran falT^, o 
verdaderas; porque le fué forgoíb vakríéide fu 
induftria, y de fu fuer^ai;» para eftorvar que 
Camila no le diede, la qiial tan vtvameote no^ 
gia aquel eftraño embufte, y falíédad, qttepof 
dalle color de rerdad, ]a quijo mati:z>ar coo íu 
miírna fangre: porque viendo que no podia 
herir á Lotario, ó fingiendo que no podia ^dixo: 
Pues la fuerte no ouiere fatisfazor d4 codo mi 
tan jufto defleo, alo meno» no fera tan pode-» 
ro&, que en parte me quite « que do le fatis* 
faga : y haxiendo fueriqa para foltar la mano de 
la daga, que Locarlo ía tenia a&da, la faco , y 
guiamio fu punta por ^arte que pudieífe h^ 
rir , no profundanaente ^ fe la entro, Vjefcon* 
dio por mas arriba de la lílilla ael . I^o 
izquierdo, junto al ombrp^ f luego íe dex6 
caer en el fiíelo como defm^yada. Eftavan 
Leonela, y L^ario fu&eníbs, y atónitos de tal 
fuceflb: y todaic^a duaavaa de la verdad de 
aouel hecho, viendo áCaipilatendida en tierra^ 
y Dañada en fu far^re : acudid) Lotario coa oau'- 
cha prefteTa, defpavorido, y fin aliento a ftcar 
la d^, y en ver la pequeña herida, ¿lió del 
temor que hafta entonces tenia, y de nuevo fe 
admiró de la iQiga2Ídad, prudencia, y muciiíi 
difcrecioo de la h^mo£i CamÜa: y por acudir 
con lo que á él le tocava , comeólo á baster um 
larga, y triíle lamentación fobre el cuerpo de 
Camila, como & atuviera difunta^ echiOMiofe 

mu' 
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muchas maldiciones, no íblo i ¿I , fino al que 
aviafido cauía da avellepuefto en aquel termino* 
Y como £ibia que le eícuchava fu amigo ÁQÜel-^ 
mo, dezía coías, aue el que le oyera, le tuvi^ 
era mucha mas láítima que á Camila^ aunque 
por muerta la juzgara. Leonela la tovcsb en bra« 
^os, y la púío en el lecho, íiiplicando^Lotaria 
fucile a buícar quien íécretamente ^ Cunikcu^ 
raíTe. Pedíale aíli mifino con&jo . y parecer de 
lo jiie dirían á Aníélmo de aquella herida deíU 
Señora, fi a caíb vinieíle antes que eftuviéíle 
fana. £1 reípondió, que dixeíTen lo que qul* 
fieílea, que él no eíbva- para dar coniejo que 
de provecho fuelle, Tolo le dixo, ^ue procu*^ 
rafle tomarle la íangre, porque él íeiva^ionde 

5 entes no le vieílen. i con mueftras de mucho 
olor, y fentimiento fe falló de cafa, yquando 
fe vio íoIo« y en parte donde nadie le veia«no 
ceíTava de nazerfe Cruxes, maravillandofe aeU 
induílria de Camila) y de los ademanes tan pro* 
pios de Leonela. Confiderava quan enterado 
avia de quedar Anf(;lmo de que tenia por mu^ 
^er á una f^unda Porcia., y deíTe^iva verfe con 
el, para celebrar los dos lamentira, yla verdad, 
mas diffimulada, qué jamas pudiera imaginarfe. 
Leonela tomó, cook) fe a dicho, la íangre á(u 
Señora, que no era mas. de aquello que baftó 
para acreaitar fu embufte, y lavando con un 
poco de vino la herida, fe la ató lo mejor que 
lüpo, diziendo tales razones en tanto que h 
carava, que aunque no uviéran precedido otra% 
baftaran k hazer creer á Anfelmo, que tenia en 
Camila un ümulacro de la honeítidad. Junta- 
fooie á las palabras de Leonela, otras de O^mila^ 
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IBiinandofe cobarde, y de poco, animo, pues le 
avia altado al tiempo que fuera mas neceílaria 
tenerte, para quitarfe la vida^ que tan aborrecida 
tenút. Pedia confejo i fu Donzella, íi diría, ó 
no todo aquel fuceílb á fu Querido efpoíb , la 
qual te dixó, ^ue no fe lo aixeíle, porque le 
pondría en obligación de vengarfe deLotario, 
lo qual no podna fer fin mucho ríeígo fuyo, y 
que la buena muger eftáva obligaoa a no dar 
ocafion á fu marido i. que riñeíle, fino á qui- 
talle todas aquellas que le fueíTe poñible. Kef- 
pondió Gimila, que le parecía muy bien fupa^ 
recer, y que ella le feguiria. Pero que en todo 
cafo convenia bufcar que dezir á Anfelmo de 
b cauíá de aquella, herida, que él no podría 
dexar de ver: á lo aueLeonelarefpondia, que 
ella, ni aun burlando no íabia mentir. Pues yo 
hermana, replico Camila, que tengo deíaber? 
que no me atreveré á forjar, ni fmientar una 
mentira , íi me fueffe en ello la vida ? Y fi es que 
no hemos de faber dar falida áefto , mqor ferík 
decirle la verdad defnuda, que no que nos al- 
cance en mentíroía cuenta. No tengas pena 
Seíkira de aqui á mañana, refpondió Leonela, 

I 'O penfaré que le digamos, y quiga, queporlér 
a herida donde es, la podrá encubrir íin que 
él lá vea, y el cielo feri férvido de favorecer 
íl nueftros tan julios, y tan honrados peníámi- 
entos. Soffiegate, Señora mta, procura foflegar 
tu alteración , porque mi Señor no te halle fo- 
breíáltada: y lo demás dexalo a mi cai^o, y al 
de Dios, que fiempre acude á los buenos defleos. 
Atentiflimo avia eftadp Anfelmo á efcuchar yá 
ver reprefentar la tragedia de la muerte de íu 

hon< 
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tonra: la qual con tan eftraños, y eficaxes 
afedos la reprefentaron los perfonages della a 
que páteció que fe avian transformado en la 
mifma verdad de lo que fingían. Deífeava mu- 
cho la noche, y el tener lugar para íálir de íii 
ca&, y ir á vérfe con fu buen amigo Lotarío^ 
congratulandófe con él de la Margarita precioá 
que avia hallado en el defengaño de la bondad de 
fu efpofa.Tuvieron cuydadolas dosde dirle lugar, 

¡^ comodidad a que falieífe, y él ñn perddlafa- 
ió,y luego fué i bufcar a Lotario,el aual hal- 
lado, no fe puede buenamente contar ios abra- 
Sos que le dio, las cofas <]ue de fu contentóle 
ixo,« las akbangas que dio á Camila. Todo lo 
qual eícuchb Lotario fin poder dármueftrasde 
alguna alegría: porque fe te reprefentavaklame 
moña quan engañado eftáva íu amigo , y quan 
injuílamente ¿1 leagraviáva. Y aunque Anfelmo 
veia que Lotario no fe alegráva, creia ya fef la 
cauía por aver dexado á Camila herida, y aver 
él fido la cau&. Y affi entre otras razones le dixo, 
que no tuvieíFe pena del fuceílb de Camila, 
porque íin duda la herida era lisera : pues que- 
davan de concierto de encubrirfelá á él. Y que 
f^un efto no avia de que tema:, fino que de 
alli adelante fe gozaíTe , y alegraífe con él, pues 
por fu induftria, y meaio él fe veia levantado 
a la mas alta felicidad , que acertara defearíé , y 
queria que no fueífen otros fus entretenimientos, 
que en haxer verfos en alabanza de Camila, que 
la hizieíTen eterna en la. memoria de los églos 
venideros. Lotario alabó fu buena determina- 
ción, y dixo, que él por fu parte ayudaría a 
levantar tan Uuftre edificio. Con efto quedó 
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Anfelcnoel hombre mas (abroíamente engañado, 
•que pudo aver en el mundo : el mifmo lleva 
por la mano á fu ca&, creyendo que llevava el 
tnftnimento de fu gloria, toda la perdición de 
fu fama. RecebialeCamilacon roftro , al parecer, 
torcido, aunque con alma rifueña. Duró efte 
engaño algunos dias, baila que al cabo de pocos 
mefes bolvió fortuna fu rueda , v falió a plaga 
]a maldad, con tanto artificio haáa alli cubier- 
ta, y i Anfelmo le coftó la vida fu impertinente 
curiofidad. 

Sucedió pues, que por lafatisfacion que An- 
felmo tenia de la bondad de Camila, vivía una 
vida contenta y defcuydada, y Camila de indus- 
tria hazia mal roftro á Lotarío , porque Anfel- 
mo entendieíle al revés de la voluntad que le 
tenia: y para mas confirmación de fu hecho pi- 
dió licencia Lotario para no venir á fu caía , 
pues claramente íemoftráva lape&dumbre que 
con fu vtfta Camila recebia; mas el engañado 
Anfelmo le dixo, que en ninguna manera tai 
hizieíle. Y defta manera por mil maneras era 
Anfelmo el fabricador de fu deshonra, creyendo 

Íue lo era de fu gufto. £n efto el que tenia 
«eonela de veríe qualificada para con fus amo- 
res^ llegó á tanto, que fm mirar á otra cofa, 
fe iva tras él a fuelta rienda, fiada en que fu 
Señora la encubría y aun la advertía del modo 
qué con pocorezelo pudieíTe ponerle en execu- 
cion. En fin una noche fintió Anfelmo paífi» 
en el apofento de Lconda, y queriendo entrar 
i, ver quien los dava, fintió que le detenían k 
puerta: cofa que le pufo mas voluntad de abrir- 
h^ y tama fuerza mxio^ que la abrió, y entró 

den- 
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dentro i tíempo que vk) aue un hombre íalta- 
va por la ventana a la calle : y acudiendo con 
prcfteTia á alcanzarle , ó conocerle , no pudo 
confeguir lo uno , ni lo otro , porque Leoncla 
fe abraco con el, dixiendole: SoíSegate, Señor 
mío, y no te alborotes, ni figas al que de aquí 
ftltó : es cofa mia, y tanto, que es mi efpoíb. 
No lo quiíb creer Anfelmo , antes ciego de enojo 
faco la daga, y quiíb herir a Léondajdiziendolc, 
que le dixefle la verdad, fino que la mataria. Ella 
con el miedo, fin faber lo que fede7.ia,ledixo: 
No me mates, Señor que yo te diré colas de mas 
importancia de las que puedes imaginar. Dilas 
luego, dixo Anfelmo fino muerta eres. Poraora 
ferk impoffible, dixo Leonela, feguneftóy de- 
turbada , dexame hafta mañana, que entonces 
fabrás de mi lo que te a de admirar : y eftá fc- 
guro que él que íáltó por efta ventana es un man- \ 

cebo defta ciudad , que me a dado la mano de 
fer mi efpoíb. SoflR^ofe con efto Anfelmo,' y 
quifo aguardar d termino que fe le pedia, por- 
que no p«iíavaoircofa que contra Camila fuefle, 
por eftar de fu bondad tan fatisfecho y l^uro^ 
y afli fe falió del apofcnto,ydexó encerrada en 
él i Leonela, dixiendole, quede alli no faldria 
hafta que le dixeíTe lo que tenia que decirle. 
Fué luego i ver a Camila , y á decirla, como 
le dixo, todo acuello que con fu Doncella le 
avia paflado, y la palabra que le avia dado de- 
deiirle grandes cofas, y de importancia. Si íc 
turbo Camila, o no, no ay para que decirlo , 
porque fué tajito el leipor que pobró , creyen- 
do visrdaderamente ( y era de creer ) que Leo- 
iieiá avia de dezir a Anfelmo todo lo que fabia 
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de fu poca fó, gue no tuvo aoimo para eíperar 
fi fu fóípechaialia falíá , ó no. Y aquella mef* 
ma noche , quando le pareció que Anfelmo 
dormía, juntó las mejores joyas que tenia, y al- 
gunos dineros, y fin fer de nadie fentida falló de 
cafa, y íe fué á la de Lotario, á quien contó 
lo que paílava, y le pidió, que la pufieífe en 
cobro, ó que fe aufentaíTen los dos donde de 
Anfelmo pudieíTen eftar feguros. La confufion en 
que Camila pufo á Lotario , fué tal, que no le fabia 
refponder palabra , ni menos fabia refolverfe en lo 
que baria. En fin acordó de llevará Camila aun 
inonafterio,en quien era Priora ana fu hermana. 
Confintió Camila en ello , y con la preftexa que el 
cafo pedia la llevóLotarioA^ la dexó en el monafte* 
rio : y él aíli mefmo íé auíentó luego de laciudad, 
fin dar parce i nadie de fu aufencia. Quando ama- 
neció, fin echar de ver Anfelmo que Camila fal- 
ta va de fu lado, con el deífeo que tenia d e faber lo 
ue Leonela queria decirle, fe levantó,y fué adon- 
e la avia dexado encetrada. Abrió, y entró 
en el apofento , pero no halló en él a Leonela, íblo 
bailó pueílas unas favanas añudadas a la ventana, 
indicio y feñal que por alli fe avia defcolgado, 
é ido, i 'olvió luego mny trifte á dexirfelo a 
Camila, y no hallándola en la cama, ni en toda 
la cafa, quedó aílbmbrado. Pronto a los cria- 
dos de cafa por ella, pero nadie le fupo dar razón 
de lo que pedia. Acertó á cafo, andando á bufcar 
k Camila . que vio fus cofres abiertos, v que dellos 
faltaran las mas defusjovas,y concito acabó de 
caer en la cuenta defuaeígracia,yenquenoera 
Leonela la caufa de fu delventura. Yaíli como efta* 
ya fin acabarle de veftir^triíle y penfativo,fué k dar 
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cuenta de ili deíHichaa fu amigo Lotario: mas 
quando no le halló, y fus criados le dixeron, que 
aquella noche avia faltado de cala, y avia llevado 
configo todos los dineros, que tenia, pensó perder 
d juyxio. Y para acabar de concluyr con todo, 
bolviendofe afu ca£i no halló en ella ninguno de 
quantos criados, ni criadas tenia, fino lacaiáde- 
üerta, y fola. No fabia que peníár, ni dezir, ni que 
ha2.er , y poco a poco fe le iva bol viendo el juyzio. 
Contemplávafe, y mirávafe en un inftante, fin 
muger fin amigo , y fin criados : dcfamparado á fu 

{arecer del cielo que le cubria y fobre todo fin 
onra, porque en la falta de Camila vio fu per- 
dición. Reíblviofeen fin, acabo de una gran- 
de piega , de irfe a la aldea de fu amigo, donde avia 
eftado quando dio lugar á que femaquinafietdda 
aquella defventura. Cerrólas puertas de fu ca- 
fa , fubió á cavallo , y con defmayado aliento 
íé pufo encamino: y a penas úvo andado lami- 
tadf, quando acofiído de fuspenfamientos le fué 
forgolo apearfe , y arrendar fu cavallo a un ár- 
bol, á cuyo tronco fe dexócaer, dando tiernos 
y dolofofos fufpiros, y alli fe eftuvo hafta que 
cafi anochecía, y i aquella hora vio que venía 
un hombre á cavallo de la ciudad , y deípues 
de averie íkludado le pregunto, que nuevas avia 
en Florencia? El ciudadano reíbondio: Las 
mas eftrañas que muchos días a, le an oído en 
ella, porque íedize publicamente; que Lotario, 
aquel eran amigo deAnfelmoelríco, que vivía 
a fin Juan, fe llevó efta noche a Camila, muger 
de Anfelmo , el qual tam poco parece. Todo 
cfto a dicho una criada de Camila, que a noche 
la hajió el Governador defcolgandofe con una 
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(avana por las ventanas de la cafii de Aníümo. 
En efcto no sé puntualmente como paísód ne- 
gocio : folo sé que toda la ciudad c&k admirada 
de este fuceílb, porque no fe podia eíperar tal 
hecho de la mucha y familiar amiftad de los dos, 
que dizen, que era tanta, que losllamávan,los 
dos amigos. Sabefe por ventura, dixo Anfelmo, 
el caminp que llevan Lotario y Camila? Ni 
por pienib, díxo el ciudadano, puefto <][ueel 
Governador a uíado de mucha diligencia en 
bufcarlos. A Dios vais Señor, dixo Anfelmo. 
Con el quedéis, refpondio el ciudadano, yfué- 
fc. Con tan defdichadas nuevas, cáficáfi llegó 
ii términos Anfelmo , no folo de perder d juyzio, 
fino de acabar la vida. Levantófe como pudo,y lle- 
go a ca£i de fu amigo , que ann no (kbia fu deígra- 
cia : mas como le vio llegar amarillo , confumido, 
y feco, entendió que de algún grave málvenla 
fatigado. Pidió luq^o Anfelmo , que le acó- 
ftaffen^y que le dieíkn adcrego deefcrivir. Hí- 
xofe aíii, ydexaronleacoftado, y folo, porque 
él aíTi lo quífo, y aunque le cerraíTen las puertas. 
Viendofe pues folo, comentó ^ cargar tanto la 
imaginación de fu defventura, que claramente 
conoció que fe le iva acabando la vida, y aífi 
acordó de dexar noticia delacauíadefueírraña 
muerte: y comengando á efcrivir, antes que 
acabafle de poner todo lo que quería, le fiíltó 
el aliento , y dexó la vida en las manos del df >- 
lor que le causó fu curiofidad impertínerte. 
Viendo el Señor de caía que era ya tarde, y que 
Anfelmo no Uamáva^ acordó de entrar aLber 
fi paííáva adelante m indifpoficipn , y bollóle 
tendido boca abaxo, la mitad del cuerpo en k 
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cama, y la otra mitad fobre el bufete , fobre el qual 
cftáva con d papel efcrito, y abierto, y él tenía 
aun la pluma en la mano. Llegofe el hucfped 
a él , aviendole llamado primero ^ y travandole 
por la mano, viendo que no lerefpondía, y 
hallándole frió, vio que eftáva muerto. Admi- 
rófe,y congoxófe en grande manera, y llamó á 
la gente de cafa para que vieflen la defgracia a 
Anfelmo fucedida: y finalmente leyó el papel, ' 
que conoció que de fu mefma mano eftáva elcri- 
to, el qual contenia eftas razones. 

Un necio, é impertinente deíTeo me quitó la 
vida. Si las nuevas de mi muerte llegaren á los 
oydos de Camila, fepa que yo la perdono, por- 
que no eftáva ella obligada dé hazer milagros , 
ni yo tenía neceíEdad de querer que ella loshi- 
zieffe: y pues yo fui el fabricador de mi des- 
honra, no ay para qué. 

Hafta aqui efcrívió Anfelmo, por donde le 

echó de ver, que en aquel punto, fin poder 

acabar la razón , fe le acabó la vida. Orro dia 

dio avifo fu amigo, a los parientes de Anfelmo 

de fu muerte; los quales ya íábían fu deígracia, 

y d Monafterio donde Camila eftáva, cáfi en 

el termino de acompañar á fu efpofo , en aquel 

forgofo viage, no por las nuevas del muerto 

^efpofo, mas por las que íiípo del aufente amigo. 

*Dizefe, que aunque fe vio viuda, noquífoíalir 

del Monafterio, ni menos hazer profeflionde 

Monja, hafta que no de alli á muchos días le 

vinieron nuevas, que Lotario avía muerto en 

una batalla que en aquel tiempo dio Monfiur de 

Lautrec, al gran Capitán Goncalo Fernandez 

de Cordova, en el Reyno de Ñapóles, donde 

avia 
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tvía ido ^ parar, el tarde arrepentido amigo: 
lo qual labido por Camila, híio profeffioHj y 
acabó en breves dias la vida á las rigoroías ma- 
nos de triftczas, j melancolías. Efte fué el fin 
oiie tuvieron toaos , nacido de un tan deíatina~ 
ao principio. 
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N Buidos, ciudad illuftre, yfa- 
moía, no ha muchos años que en 
día vivían dos Cavalleros princi- 
pales, y ricos: el uno íe llama va 
don Diego de CarrJazo,yel otro 
don luán de Avendaño : El don 
Diego tuvo un hijo, a cpiien llamo defumifino 
nombre, y d don luán orro, a quien pufo don 
Tomas de Avendaño. A cftos dos Cavalleros 
mor.'is, como quien han de fer las principales 

Gfíovt2íS defte cuento, por efcu&r, y ahorrar 
ras, les llamaremos con folos los nombres de 
Carriazo, y de Aüendaño. Treaseaños ó poco 
mas tendiia Carriazo , quando llevado de una 
inclinación picareíca, fin forcarle a ello algún 
mal tratamiento, que fus pacfres le hizieílen, 
íolo por fu gufto, y antojo fe defearró , como 
dizé los muchachos, de cafa de íus padres y fe 
fue por eOe mundo adelante, tan contento de 

U 
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la vida Utnre, q[ue ea la mitad de lafrineomodi- 
dades, y miíerias, que trac coníie;o, noechava 
' menos la abundancia de la caía de fu padre, ni 
el andar a pie le can&va, ni el frío le ofendia, 
ni el calor le enfadava. Para el todos los tiem* 
pos del ano le eran dulce, y temjíada Prima- 
vera. También dornúa en parvas^ cpmo en 
colchones : con tanto gufto íé (bterrava en un 
pajar de un icefon , como íi fe acoftara entre 
dos fabavas de olanda^ Finalmente el ülib tam- 
bién con el aíTumpto de picaro , que pudiera 
leer cathedra en la íacultadal famoíb de Alia- 
rache. 

Eri tres años que tardó en parecer, y bolver 
a fu cafa aprendió a jugar a la taba en Madrid, 
y al Rentoy en las ventillas de Toledo, y a 

f)re{ra, y pinta en pie en las barbacanas de Sevi- 
la. Pero con ferie anejo a efte genero d© vida 
lamiferia, y eftreche^a, moftrava Carriaio fer 
un principe en fus obras : a tiro de efcopeta en 
mil feñales defcubria fer bien nacido, porque 
eragenerofo, y bien partido con fuscamaradas. 
Vifitava pocas vezer las hermitas de Baco : y 
aunque bevia vino , era tan poco, que nunca 
pudo entraren el numero délos que lumandd^ 
graciados, que con alguna cofa quebevandema- 
íiada luego fe les pone el roílro, como fi íe le 
huvieílen xalvegado con bermellón , y al- 
magre. En fin en Carriazo vio d mundo 
un picaro virmofo , limpio , bien criado , y 
mas que medianamente difcreto. Paíló por 
todos los grados de picaro, haílaque íe gra- 
duó de maeftro en las Almadravas de Zahara, 
donde es el íinibúítcrre de la picarefca. O pica- 
ros 
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ros de colaina, (liztos, gorck», y lixüos: po- 
bres fingidos, tullidos falfos, cicateruelos, do 
Zocodover, delapla^i de Madrid, viftoíbs 
oracioneros^ efportillcros de Sevilla, mandile* 
ios de la hampa, con toda la caterva inumera* 
blcj queíeencierradebaxodeftenombrepicaro^ 
faaxad el toldo amaynad el brio , no os llaméis 
picaros fino sueis cur&do dos curios en la ac2« 
demia de btipeíca de los acunes. Alli alli, que 
efta en ín oentrod trabajo junto con poltronería. 
AUiefta la filziedad limpia, y la gordura rolliza, 
la hambre prompta, la hartura abundante, fin 
disfraz d vicH), el juegoíiépre, las pédencias 
por mométos las muertes por puntos, las pidlas 
a cada paffi>,' los bayles como en oodas, las 
fe^liaUiilascomQeneibiimpa, los Romances con 
•estivas, la-poefia fio acciones. Áquife canta, 
aUi fe réniegar, acullá fe riñe, acá fe juega, y 
portodo feinirta. %Allicampealalibeertad, y 
luXi3 el traiboio: alli van, o embian muchos pa-» 
dres principales a bufear z fes hijos, y los na>* 
lian : y tanto jSenten (acark)s de aquella vida^ 
como & Í08< llevaran a dar la muerte. Peno to«- 
daeftadtdguraque he pintado, tiene un amar* 
^ aKábaí*, joue la amatga:i y es no poder dór^ 
iair.fiieflOifegiBX>, fin el temor de que en uá 
infiante io^ tr^hdan de Zahára a Berberia 
Por efto las'hoches le recogen aunas torres de 
la marina^ y tieno fes atajadores, y centinelas, 
enccnfian^idecnyosojoscia'ran ellos los feyoa. 
Pmfto que ttlFCLh^fecedido, que centinelas, 
y atajadores > pkaros mayorales , barcos , y 
redes, con toda la turbamulta que alli fe ocupa, 
has anchofiAo' en Fiipaña ^ y amanecido, en 

Tetuan 
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Tetuan. Pero no ftie parte efte temor, part 
que nueftro Carriazo dexaíle de acudir allí tres 
Veranos a darfe buen tiempo. £1 ultimo Verano 
la dixo también la fuerte, que ganó a los nay- 
pes cerca de fetecientos reales , con los quales 

auifoveftirfe, ybolverfe a Buigos, y a los ojos 
e fu madrea que avian derramado por el muchas 
lagrimas. Defpidiofede fus amigos , que los ce- 
nia muchos, y mux buenos Prometióles, que 
el Verano figuiente íéria con ellos, fí^ferme* 
dad, 6 muerte no loeftorvafle. Dexó cóndi- 
los la mitad de fu alma, y todos fus defleos en- 
tr^ó a aquellas fecas arenas, que a el paredan 
xnas frefcas, y verdes, que los campos Elifeos. 
Y por eftar yaacoftumbrado de caminar a pie, 
tomó el camino en la mano, yfobre dos alpar- 
gates fe llegó deíHe Zabara hafta Valladolid , can* 
tando tres añades madro. Eftuvofe alU quinxe 
dias, para reformar la color del roftro-, ideán- 
dola de mulata a Flamenca, y para tnnlejarfe, 
y facarfe del borrador de picaro,- y ponerfe en 
limpio de Cavallero. Todo dio hizofegun, 
y como le dieron comodidad quinientos reales 
con (jue llegó a Valladolid , y aun ddlos refer- 
vb ciento, con que fe preíbntó a fus padres 
honrado, y contento. Ellos le recibieron con 
mucha Megria, y rodos fus amigos, y parieres 
vinieron a darle Ieparabi6n de la buena venida 
del feñor don Diego de Carriazo fu hijo. Es 
de advertir q en fu peregrinación don Diego 
mudó el nóbre de Qirriazo en d de urdíales^ 
y có efte nombre fe hizo llamar de los que el 
Xuyo no íabian. 
Entre los que vinieron a ver d rezíen Ilesa- 

<k>9 
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do* fueron don luán de Avendaño, - y fu hijo 
don Tomas, con quien Carriazo, por fer am- 
bos de una mifma edad , y vezinos , travo y 
confirmó una amiftad eftrechifiínia . Contó 
Carriazo ^ fus padres, y k todos mil magnifi'» 
cas, y luengas, métiras , de colas ^ le avian 
fucedido en los tres años de fu aufencia. Pero 
nuca tocó ni por pieníb en las almadravas y 
puefto que en ellas tenia de contino puefto U 
imaginación , efpecialmente , quando vio que 
fe ll^ava el tiempo donde avia prometido t 
fus amigos la buelca, ni le entreteniala ca^a en 
que üx padre le ocupa va ^ ni los muchos , ho- 
neftos, yguftofos combites,queen aquella ciu- 
dad fe Ulan, ledavan gufto: todo paíTatiempo 
le caníava, y a todos los mayores que fe ofre- 
cía, anteponía el q avia recebido en las Alma- 
dravas. Avendaño fu amigo , viéndole muchas 
vezes melancólico, h imaginativo, fiado en fu 
amiftad fe atrevió a preguntarle la caufa , y íé 
obligó a remediarla, fipudieíTe, y fueíTe mene- 
fter, con fu íangre mifma. No quííb. Carriazo 
tenerfela encubierta por no agraviai a la grande 
amiftad que le profeflava : y affi le c6tó punto 
por punto la vida de la xav^a: y como todas 
fus triftezas , y penfamientos nacían del deífeo 
que tenia de bolver ii ella : píntofela de modo, 
que Avendaño, quando le acabó de oír, antes 
suabó , que vituperó fu gufto. En fin el de la 
platica rué difponer Carriazo la voluntad de 
Avendaño demánera,que determinó de irfe con 
el ^ gozar un Verano de aquella feliciíEma vida, 
que le avia dclcrito, délo qualquedófobre modo 
contento Carriazo, por pareCerle, queaviagana^ 
79m. 22. £ do 
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¿o un tefti|;o de abono, que califícaíle fu bats 
dererminaciofi. Tragaron anfi mifmo de juntar 
todo d dinero que pudieflen : y el mejor moda 
'que hallaron fue, que de alli a dos mefes avia 
de ir ÁVédaño á Salamanca, donde por fu guf- 
to tres años avía eítado eíludiandp las lenguas 
Griega, y Latina, v fu padre queria que paüaíTe 
adelante, y eftudiafle la facultad que el quiflefle: 

5 que del dinero que le diefle avria para ló que 
eíleavan. En efte tiempo propufo Carriazoa 
fu padre,, que tenia voluntad de irfe con Aven- 
daño á eftudiar á Salamanca. Vino fu padre con 
tanto guñó en ello , que hablando al de Aven- 
daño, ordenaron de ponerles juntos cala en 
Salamanca, con todos los requintos que pedían 
fer hijos fuyos. Llegófe el tiempo de la parti- 
da: proveyéronles de dineros , y embiaron con 
dios un ayo que los govefnasse . que tenia mas 
de honibre de bien , que de diícreto. Los pa- 
dres dieron documentos a fus hijos de lo que 
avian de hazer, ydecomofeaviandegovernar^ 
para falir aprovechados en la virtud, y en las 
ciencias, quq es el fruto, que todo eftudiance 
deve pretender facar de fus trabajos, y vigilias, 

f)rindpalmente los bien nacidos, Moftraronfc 
os hijoS; humildes, y obedientes: lloraron las 
madres, recibieron la bendición de todos: pufie- 
ronfe en camino con muías propias, y con dois 
criados de cafa, amen delayoquefeaviadexado 
crecer la barba, porque diefle autoridad a fií 
cargo.. En llegando á Já ciudad de Valladolid^ 
dixeron al ayo, que querían eftarfe enaqud hi- 
gar dos dias, jpara verle japorque nunca le avian 
vifto , ni eftádo en el. Reprdiendíolos mucho 

d 
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t\ tf^ ^«ra , y afperamente la eftada , diziendo- 
les y que los que ivan á eftadiar con tanta prieda 
como ellos 9 no ié avian de detener una hora a 
mirar niñerias, quanto mas dos dias, y que el 
formaría efcrupulo^ Ti ios dexava detener un fa- 
lo punto, y que íe partieíTen luego, y fino, que 
fobre eflo moreda* Hafta aqui íe eftenoia la 
habilidad del feñor ayo , 6 mayordomo > como 
mas nos diere gufto llamarle. Los mancebitos^ 
que cei^an ya hecho fu Ágofto^y fu vendimia ^ 
pues .avian ya robado quatrocientos efcudos de 
oro, que Ucvava fu mayor: dixeron,q fololos 
de](a0e aouel dia^ en el qual querían ir á ver 
la fuente ae Arga^ea, que lacomengavanacon* 
duzir: á la, ciudad por grandes, y efpaciofos 
aqueduítos ,£n efcto, aunque con dolor de íii 
aiiima, les dio Ucencia , porque el quifiera eícu, 
far el, p&o de aqucUa poche, y hazerle en Val- 
deaftiu^.. y repartir las die2;y ocholeguas,4ay 
defd¿>VaIdeaiHllas a Salamanca endosdias,yno 
las -y^yate, y dos^ que ay defde Valladolid, 
Pero como uno píenla el bayo, y otro el que 
le enfiUa, todo le íucedio al revés de lo que el 
quiásva-!. Los. mancebos con folo un criado. y 
a cavaáio en dos muy buenas, y caferas muías 
iálieroaá ver la fuente de Argalcs, famofa por 
fu.ant^ued^d) y fus.aguas, adefpechodelcaño 
DQntdo, y de la reverenda Priora, conpaxfea 
dicha de Leganitos. , y de la eftremacfiísima fuente 
CalijeUgna, en cuy^ competencia pueden callar 
Corp^,, y la Pi^i^ra de la mancha. Llegarotí 
a.Argales, y i^ñdo creyó el criado, q íacava 
Avcndapo de las bolfas del coxin alguna coíá 
CQQ.qvi^ beyer, yjo que facó una carca cerrada^ 

jE a " dizien- 
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diliendole, que lu^o al pUntó bolviefieib 
dudad , y fe la dieífc íl fu ayo, y que en dán- 
dola les ei^erafle en la puerta del Campo. 

Obedeció el criado ^ txMnó la carta , bolvid 
¡L la ciudad, y dios bolvieron las riendas, y 

auella noche durmieron en Mojados , y de 
i a dos días en Madrid-, y en otros quatro íé 
vendieron las tnulas^ en publica pla^a, y huvo 
qui$ les fiaflé por leysefcudós de prometido, y 
aun qui£ les cliefle el dinero en oro por íiis ca- 
bales- Viftieronfe a lo payoi con capotillos de 
dos baldas gahones , 6 caraguelles, y medias de 
paño pardo. Ropero huvo , que por la mañana 
les compró fus veftidos , y a la noche los avia 
mudado, demanera, que no los conociera la 
propia madre que los avia parido^ pueftospues 
a la ligera, y del modo g Avendaño quifo, y 
fupo, fe pufieron en camino de Toledo ad pe- 
dem litere y fin efpádas , q tábié el ropero, 
atiq no atañia a fu menefter , íé las avia copra- 
do. Dexemos los ir por aora , pues van conten- 
tos, y alegres, y bolvamos i cótar lo ^ d ayo 
hizo quádo abrió la carta, q el criado le llevó, 
y halló q dezia de efta manera: V. m. (erafer- 
vidOjfenor Pedro Alpnfo de tener paciencia, y 
dar la buelta á Burgos dondedirá a nueftros padres 

3^ aviédo nofotros íiis hijos con madura confi- 
éració confiderado, quan mas propias fon de 
los Cavalleros las armas q las letras, avernos de* 
terminado de trocar á Salamanca por Bruíelas, 
y^Efpaña por Flandes: los quatrociétoseicudos 
nevamos, las muías peníamos vender. Nueftra 
hidalga intención, y d largo camino es baftáte 
difculpa de nueftro yerro ^ afi4 ^^^ le juzgará 

por 
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^r tal, fi no es cobarde. Nueftra partida es 
aora, la buelcaíéra, quando Dios fuere íervido, 
el qaú guarde a vueíla merced como puede, y 
eftos ^us menores diícipulos deíleamos. De la 
fílente de Argales, puefto ya elpieendeftrívo, 
para caminar aFlandes , Carriaxo, yAvendaño. 
Quedo Pedro Aloníb fuípenfo en leyendo la 
epiftola, y acudió prefto á fu balixa, y el hallar 
la baiia le acabó de confirmar la verdad de la 
carta, y luego al punto, en la muía que le avia 
quedado , fe partió a Burgos á <íar las nueva á 
fus amos con toda prefteza, porque cóeUapu* 
fieífen remedio: y dieílen traza de alcácar a fus 
hijos : pero deftas cofas no dize nada el Autor 
defta Novela, porque afsi como dexó pueíto ^ 
cavallo á Pedro Aloníb, bolvio á contar lo que 
les fucedió a Avendaño , y á Carriazo a la en 
trada de Dlefcas, diziendo, que al entrar de la 

Euerta de la Villa encontraré dos mogos de mu 
is, al parecer Andaluzes, en callones de Heneo 
anchos , jubones acuchillados de angeo , fus cole- 
tos ^de Ante, dagas de ganchos, y efpadas fin ti- 
ros, al parecer el uno venia de Sevilla, y el otro 
iva a ella : el (que iva , eílava diziendo al otro : Si 
no fueran mis amos tan adelante, toda via me 
detuviera algo mas á pr^untarte mil co^ que 
defleo faber, porq me has maravillado mucho 
con lo que has cótado, dequeelCondehaa:hor 
cado a Aloníb Genis, y á Ribera, fin querer 
otorgarles la apelación : O pecador de mi , replicó 
el Sevillano , armóles el Conde sacadilla , v cogió 
los debaxo de fujurifdicion, que eran foídados, 
y por contrabando fe aprovechó dellos, finque 
U Audiecia fe los pudieífe quitar. Sábete amigo, 

£ 3 que 
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?Jc tiene un Beraebu en el cuerpo efic Códe<Ie 
uñonToftrO) ^ nos mete los dedos de fu paño 
en el alma: barrida eftá Sevilla, y diez l^uaa 
á la redonda de xacaros, no para ladrón en fus 
cótornos: todos le temen como al fuego, aun- 
que ya fe fuena , q dexarík prefto el cargo de 
Aísiftéte, por que no tiene condición, para 
verfe á cada paíTo en dimes, ni diretes con los 
fcñores de la Audiécia, Vivan ellos mil años, 
dixo el q yua á Sevilla, q fon padres de los mi- 
lerables, y amparo de losdefdichados: quantoa 
pobretes eftán mafcando barro, no mas.de por 
la colera de un juezabíbluto , de un Corregidor , 
ó mal informado , o bien apafsionado ? Mas veen 
muchos ojos, que dos : no fe apodera tan pres- 
to el veneno déla injufticia de muchos cora« 
cones, como fe apodera de uno folo. Predica- 
dor te has buelto, dixo el de Sevilla, y f^un 
llevas la retahila, no acabarás tan prefto, y yo 
no te puedo aguardar; y efta noche no vayas a 
pofar dóde fueles, (ino en la po&da del Sevilla- 
no, porque verás en ella la mas hermo&fre 
gona que fe fabe: Mariánilla la de la venta Te- 
jada es afeo en fu comparación: no te digo mas, 
fino qne ay fama, que el hijo del Corr^idor 
beve los vientos por ella: uno dedos mis amos, 
que allá van jura, que al bolver que buclva al 
Andaluiia, fe ha de eftar dos mefes en Toledo , 
y en la milma pofada , folo por hartarfe de mi- 
rarla. Ya le dexo yo en feñal un pellizco, y me 
llevo en contracambio un gran tomiícon : es 
dura como un marmol, y ^aharéñacomovilla-* 
na de Sayago , y afpera como una hortiga : pero 
tícne una cara de Pafcua , y un roftro de buen 

año; 
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9fiicx:^n una mexilla tiene el Sol, y en la otra la 
Luna: la una es hecha de rofas^y la otra de claveles, 
y en entrambas ay también azucenas, y jazmines: 
no te digo mas, fino que la veas^^y verás^qu no te he 
dicho nada, f^un lo que te pudiera dezir, a- 
cerca de fu hermofura. En las dos muías ruzias, 
que fabes, q tengo mias, la dotara de buena 
gana , fi me la. quifieran dar por'muger: pero 
yo íe, que no me la darán que es joya para un 
Arcipreue, ó para un Conde. Y otra vez torno 
a dezir, que allá lo verás, y á Dios que me 
mudo. Con efto fe defpidieron los dos mo^os 
de muías , cuya platica, y convcrfadon dexó 
mudos á losdos^nigos, que efcuchado la avian, 
eípecialmente Avendaño, en quien la (imple 
relación , que el mo50 de muías avia hecho de 
la hermofura de la fregona, defpertb en el un 
inteníb deffeo de verla, también le defpcrtó en 
Carria2x> : pero no demanera, que no defleafle 
mas llegar á fus Almadravas, que derenerfe á 
ver las pirámides de Egypto, ó otra de las flete 
maravillas, 6 itodas juntas. En repetir las pala- 
bras de los mo^os , y en remedar , y contra* 
hazer el modo, y los ademanes, con que las 
dezian, entretuvieron el camino hafta Toledo, 
y luego fiendo la guiaCarriazo, que ya otra vez 
avia eílado en aquella Ciudad , baxando por la 
fangre de Chrifto, dieron con la pofadaael Se- 
villano: pero no fe atrevieron a pedirla allipor 
que fu trage no lo pedia. Era ya anochezido, 
y aunque Carriazo importunava á Avendaño , 
que fueíTen á otra parte a bufcar polada^ no le 
pudo quitar de la puerta de la del Sevillano , 
eíperaudo, fi a cafo parecía la. tan celebrada 

£ 4 fregona. 
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fregona. Entravafe la noche, y la fregona no 
lália: défefperavafe Carriazo, y Ávendaño íe 
eftava quedo: el qual por falir con fu intención, 
con efcufa de pr^ntar por unosCayallerosde 
Burgos , que ivan a la Ciudad^ de Sevilla , fe 
. entró hafta el patio de lapofada: y apenas huvo 
entrado , quando de una ¿la qu3 en el patio 
eftava, vio falir una moga, al parecer dequin- 
ze años, poco ma3, o menos ^ veftida como 
labradora, con una vela encendida en un can- 
delero. No pufo Avédaño los ojos en el vefti* 
do, y trage efe la moga, fino en fu roftro . que 
le parecia ver en el los que fuelen pintar efe los 
Angeles: quedó fufpenfo, y atónito de fu her- 
mofura, y no acertó á pr^untarle nada, tal 
era fu fufpenfion, y embeleíamiento. La moga 
viendo aquel hombre delante de fi , ledixo : Que 
bufca hermano, es por ventura criado de algu- 
no de los huefpedes de cafa? No foy criado de 
ninguno, fino vueftro, refootidió Ávendaño, 
todo lleno de turbación, y íobrefalto. La moga, 
que de aquel modo fe vio refpondcr.dixo: Vaya 
hermano norabuena, qqe las que iervimos no 
hemos menefter criados: y llamando k fufeñor 
le dixo: Mire feñor lo que bufca efte mancebo. 
Salió fu amo, y pr^ntole, que bufcava? £1 
refpondio, que á unos Cavalleros de Burgos, 
que ivan ^ fe villa, uno de los quales era fu feñor, 
el qual le avia embiado delante por Alcalá de 
Henares donde avia de hazer un negocio que 
les importava : y que junto con eftó le mandó, 
que fe vinicfle a Toledo, y le eíperafle en la 
pofada del Sevillano, donde vendría áapearíé, y 
que péíáva que U^uria aquella noche , ó otro 
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día \ mas tardar. Tan buen color dio Aven- 
daño ii fu mentira, que a la cuenta del huefpcd 
pafeó por verdad, pues le dixo:Quedefe amigo 
en la poíada, que aqui podrá efperar a fu feñoiv 
hafta que venga. Muchas mercedes feñor hudí 
pcd , reípódio Avendaño , y madevueffa merced, * 
que fe me dé un apofento para mi, y un com- 
pañero, que viene conmigo, que eftáallh fue- 
ra , que dineros traemos para p¿arlo tan bié como 
orro.^En buenora, refpondio el hucfped, y 
bolviedofe á la mo§a dixo : Cofltancicaí, di á 
Arguello , que lleve á ellos galanes al apofento 
del rincón, y que les eche fabanas limpias. Si 
haré feñor . refpondio Coftanga , que afsi fe 
llamava la donzella,' y haziendo una reverencia 
á fu amo, fe les quitó delante, cuya aufencia 
fue para Avendaño lo q fuele fef al caminante 
ponerfe el Sol, y fobrevenir la norhe lóbrega, 
y efcura : Con todo efto falió a <iar cuenta á 
Carriazo de lo que avia vífto, y de lo q dexava 
negociado. El qual por mil feñales conoció 
como fu amigo venia herido de laamorofapeí- 
tileneia , pero no le quifo dezir nada por en- 
tonces, hafta ver, fi lo merecia la caufa, de 
quien nadan las extraordinarias alabangas, y 
grandes hipérboles, con que la belleza de Cof- 
tanga fobre los miímos cielos levantava.Eniraron 
en fin en la poÉida, y la Arguello, que era una 
mugcr de hafta quarenta y cinco años, fuper- 
intendente de las camas, y aderezo de los apo» 
fentos, los llevé & uno, que ni era deCavalle, 
ros, ni de criados^ fino de gente que podia 
hazer medio entre los dos eftreraos. Pidieron 
de cenar, rdpondiolesArgucJlft^ que en aquella 
' Ej ;/^*'*' •''^ pofada 
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pofada nodavan de comer anadie^ pueftoque 
guifavan, y aderegavan lo que los hueípedes 
traían de fuera comprado: pero que bodegones 
y caias de eftadoauia cerca, donde (ineícrupulo 
de conciencia podían irá cenar lo que quifieifen. 
Tomaron los dos el confejo de Arguello , y die- 
ron con fus cuerpos en un bodegón , oonde 
Carriazo cenó lo que le dieron, y Avendañolo 
que con el He va va,- que fueron penfamientos^é 
imaginaciones. Lo poco , 6 nada que Aven- 
daño comia. admira va á Carriazo. Por cnterarfe 
del todo de los peniamientosdefu amigo, al bol- 
''verfe a la poíáda , le dixo : Conviene que mañana 
madruguemos, por que antes que entre la calor 
eftemos ya en Orgaz. Noeftoyeneflb,refpon- 
dio Avendaño, por aucpienío antes que defta 
Ciudad me parta verlo que dizenqueayfamo- 
fo en ella, como es el Sagrario, el artificio de 
luanelo, las viílrillas de fan Aguílin, la huerta 
del Rey, y la Vega Norabuena, relpondió Car- 
riazo, elTo en dos dias fe podra ver. En verdad 
Suc lo he de tomar de efpacio que no vamos á 
Loma á alcangar alguna vacante. Tata, replicó 
Carriazo , a mi me maten amigo , fino eftays 
vos con mas deíTeo de quedaros en Toledo, que 
de feguir nueftra comentada romería, ^fei es 
]a verdad, refpódió Avédaño, yaunimpofsible 
íerá aparurme : de ver el roftro defta donzeUa, 
como no es poísible ir al cielo fin buenas obras: 
Gallardo en carecimiéto, dixo Carriazo, y de- 
terminació digna de un tan generofo pecho 
como el vueftro ! Bien quadra un don Tomas 
de Avendaño hijo de don luán de Avendaño 
Cavallero lo q es bueno , rico lo que baíbi, 

mofO 
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mogo lo que alegra, difcreto lo que admira, 
có enamorico, y perdido por una fregona , que 
firve en el raefon del Sevillano. Lo mifmo me 
parege á nú que es, refpondio Ave daño, con- 
liderar un don Diego deCarriazo, hijo del mif- 
mo Gavallero del Habito de Alcántara el padre, 
y el hijo ^ pique de heredarle con fu mayorazgo, 
no menos gentil en el cuerpo, que en el anime, 
y con todos ellos generólos acributos, verle 
enamorado, de quien (i peníais, de la Rey na 
Ginebra? no por cierto, fino de la Almadrava 
de Zabara, que es mas fea a lo que creo, q ua 
miedo -de .fento Antón. Pata es la travieíla a- 
migo,' oe^ndió Carriazo, por los filos que te 
heri me has muerto, quedefle aquí nueftra pen- 
dencia,, y vamos a dormir, y amanecerá Dios,, 
medraremos. Mira Carriazo, hafta aora no 
as vifto á Conftangaen viéndola te doy licencia 
para que me digas todas las injurias, órepreheh^ 
ñones que quifieres. Ya íe yo en que ha de parar 
efto , dixo Carriazo. En que replicó Avenda- 
ño. En que yo me iré con mi Almadrava, y 
tu te quedaras con tu fregona, dixo Carriazo. 
No feré yo tan venturofo , dixo Avendaño ^ ni 
yo táa- necio, refpondio CarriaZiO, que por fe- 
guir tu mal gíto , dexe de confluir el bueno 
inio.^ Eh eftas platicas llegaron á la pofada, y 
aun fe les pafi6 en otras femejantes la mitad de 
la noche. Y aviendo dormido á fu parecer, po- 
co mas de una hora, los defpertó el fon de mu- 
chas chirimias,que en la calle fonavan.Sentaronfe 
en la cama, y eftuvieron atentos, y dixo Car- 
riazo : Apoftaré que es ya de dia , y que deve 
hazerfe aigmafiefta en unMonaílerio de nueñra 

Señora 
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Señora del Carmen y ^ue efta aquí cerca , por 
eflb tocan eftas chirimías. No es eflfo , reípon- 
dí6 Avendaño, porque no ha tanto que dormi- 
mos, que pueda ier ya de día. Eftando enefto, 
íintieron llamar 4 la puerta de fu apofento , y 
pr^untando , quien llamava ? reípondieron de 
fuera, diziendo: Mancebos, fi queréis oir una 
brava mufica, levantaos, y adornaos i unareja, 
que íále á la calle ^ que efta en aquella falafron* 
tera, que no ay nadie en ella. Levantaronfe los 
dos, y quando abrieron , no hallaron períbna, 
ni fupieron quien les avia dado el avub : mas 
porque oyeron el fon de una harpa, creyeron 
íer verdad la muíica, y afsi en camiéi como fe 
hallaron > íe fueron á la fala donde ya eftavan 
otros tres, o quatro huefpedes pueftosalasrejas 
hallaron lugar, y de allí á poco, al (fon de la 
harpa, y de una vigüela, con maraviUoia voz 
'oyeron cantar efte foneto, que no le le pafló 
de la memoria á Avendaño. 

RAro humilde fugeto, que levantas 
A tan excelík cumbre^ la belleza. 
Que en ella fe excedió naturaleza 
Afi mifma, y al cielo la adelantas. 
Si hablas, ó íi ríes. 6 fi cantas. 
Si mueftras maníedumbre, 6 aipereza, 
(Efeto folo de tu gentileza) 
Las potencias del alma nos encantas: 
Para que pueda fer mas conocida 
La im par hermofura que contienes,- 
Y la alta honeftidad de que blaíonas , 
Dexa el fervir , pues deves fer férvida 
De qyantos veen fiís manos, yfusfienes 
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Rcíplandecer por cetros, y Coronas. 

NO file menefter que nadie les dixeffe á los 
dos, que aquella muíica fe davaporConf. 
tan^, pues bien claro lo avia defcubierto 
el ibneto, que fono de tal manera en losoydos 
de Avendaño, q diera por bien empleado, por 
no aver le oydo, aver nacido íbrdo, y eftarlo 
todo los dias de la vida, q le quedava, acauía 
que defde aquel punto la comentó a tener tan 
mala, como quien fe halló trafpaífado el cora- 
ron de la riguroía langa de los zelos, y era lo 
peor, que no &bia de quien devia, 6 podia 
tenerlos. Pero prefto le íacódeftecuydadouno 
de los que ^ la rexa eftavá, dixiendo : Que tan 
íimple lea efte hijo delCJorregidor, que le ande 
dando moíicas a una friona? verdad es, que 
ella es de las mas hermoi^s muchachas, que yo 
he vifto, y he vifto muchas, mas no por efto 
avia de folicííarla có tanta publicidad. A lo 

aual añadió otro de los de la rexa: Fuesen ver* 
ad que he oydo yo dezir por cofa muy cierta, 
que aíH haze ella cuenta del, como íi no fueíTe 
nadie : apoftaré que & efta ella agora durmiendo 
^ fueño fudto detras de la cama de fu ama, 
donde dizen' que duerme, fin acordar&le de 
mufícas, ni canciones. A (si es la verdad repli* 
có d otro, porque es la tnas honefta donz.elIa 
que fe £ibe , y es maravilla , que có eftar en eíla 
ca& de tanto trafago, y donde ay cada diagente 
nueva, v andar por todos los a[K>fentos, no íe 
íabe delia el menor defman del mundo. Cóefto 
6 oyó Avendaño torno a revivir, y á cobrar 
aliento para poder e&uchar otras muchas cofas, 

que 
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que al ion de diveríbs inílrumentos los mudaos 
cantaron , todas encaminadasa Coftan^^a , laqual, 
como dixo el huefped, fe eftava durmiendo, 
fin ningún cuydado. Por venir d dia fe fue- 
ron los muíicos^defpidíendoíeconlaschiriniiaSk 
Avendafio, ^Crriaiofebolvieronafuapoiéflto, 
donde durmió el que pudo hafta laMaüñanarla 
qual venida fe levantaron los dos, entrambos 
con deíTeo de ver á Cotonea: pero el defleo del 
uno era deíTeo curiofo, y el del otro deíTeo en- 
amorado. Pero ^ entrambos íe los- cumplió 
Coftanga, fidiendo de la fala de fu amo, tan 
hermofa, que a los dos les pareció, que todas 
quántas alabangas le avia daoo el mo(^ .de ínulas 
eran cortas, y de ningún encarecimiento. Su 
veftido era una íaya, y corpinos depaño verde, 
con unos ribetes del miímopaño. Los corpinos 
eran bastos pero lacami&sdta, pl^doelcuello 
con un cabe^n labrado de leda negra» pueíla 
una gargantilla de eftrellas de azidoache, fobre 
un peda^ de una coluna de alabaftro , que no 
era menos blanca- fu garganta: ceñida con un 
cordón de lan Franciíco, y de una cintft pea- 
diente al lado derecho ungran manojo de llaves: 
no traia chindas, fino gapatos de dos ib^ co- 
lorados, con unas caigas que no fe le parecían , 
fino quantopor un perfil moftravan también fer 
coloradas. Traía crenotdos los cabelloscoii unas 
cintas blancas de hiladillo , pero tan largo el tren* 
fado, que por las efpaldas fe pafi&va delacintu- 
ra : el color falia de caftaño ,. y tocava en rubio: 
pero al parecer tan timpio , tan )igual^ y tan 
peynado, que ninguno, aunque fuera de hd>ras 
de oro fe le pudiera, comparar. Pendíanle délas 
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órqas dos calabacillas de vidrio, quepareciati 
perlas: los mifmos cabellos le fervian ele garvín 
y de tocas, Quando falió dé la lala fepemgnó, 

Ífantiguó, y con mucha devoción, yfofsiego 
izo una profunda reverencia á una imagen dé 
nuefba Señora , 'gue en una de las paredes del 

Etío. éftava coleada , y algando los ojos vio a 
5 dos, que mirando la eftavan, y apenas los 
huvo vifto, quando fe retiró, y bolvió a entrar 
en la &la, defde la qual dio vozes a Arguello, 

S|ue fe levantaíle. Refta aora por dezir, que es 
o que le pareció á Carriazo dclahermofurade 
Confianza : que de lo que le pareció a Aven- 
daño, ya eflia dicho, quando la vio la vez pri- 
mera: no digo mas, fino que á Carriazo le pa- 
reció tambieíi como^^a fu compañero: pero en- 
amoróle mucho menos, y tan menos, que qui- 
nera no anochecer en lapoíáda, fino partirfe 
lu^o para fus Almadravas. En efto a las vqzes 
de Cóilangá lalió á los corredores la Arguello j 
con otras dos mozetonas, tábien criadas de ca- 
la, de quien fe dize q era Gallegas , y el ave'r 
tatas lo requería la mucha gente q acude a la 
poíadá del Sevillano, q es una de las mejores, 
y mas írequentadas q ay en Toledo. Acudieron 
también los mogos de los huefpedes a pedir ce- 
bada, falió el huefped de cafa adarfela, maldi- 
Ziendo á fus mogas, aue por ellas fe le avia ido 
un mogo que la folia dar, con muy buena cuen- 
ta, y razón, fin que le huvieíTe hecho menos', 
á (ii parecer, un folo grano. Avendaño que 
oyó efto, dixo, no fe fatigue feñor {luefped, 
déme el libro dé la cuenta, que los días que 
haviere de eftar aquí, yo la tendré tan bueña 

ea 
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r)nc!io el huefped porque yo no puedo atender 
efto, porque tengo otras muchas coías á que 
acudir fuera de caía. Baxad daroshe á libro , 
y mirad , qeños mo§os de muías fon el mifmo 
diablo, y hazen trampantojos un celemín de ce- 
bada, con menos conciencia, quefifueflede 
paja. Baxó al patio Avendaño, y entregófe eii 
el libro, y comen§ó á deípachar celemines co- 
mo affua, y aíTentarlos por tan buena orden, 
que el hueíped que lo eftava mirando , quedó 
contento y tanto, que dixo: PluguieíIeáDios, 

3ue vueftro amo no vinieOe, y que a vos os 
ieíTe gana de quedaros en caía, que á fe, qué 
otro gallo os cantaíle : porque el mogo que fe 
me fue, vino á mi cafa avra ocho máes roto, 

Í flaco, y aora lleva dos pares de vellidos muy 
uenos , yva gordo como una nutria* Porque 
quiero que fe pays hijo, que en ella cafa ay mu- 
chos provechos amen de los íalaríos. Si vo me 
quedaíTe replicó Avendáno , no repararía mu- 
cho en la ganancia, que c6 quat quiera coía me 
cótentaria, a trueco de eílar en efta ciudad, 
que me dixen que es la mejor de Efoaña. Alome- 
nos, refpondió el hueíped, es de las mejores, y 
mas abundantes, que ay en ella : mas otra coía 
nos falta aora, que es bufcar quien vaya por 
agua al rio, que también fe me fue otro mogo, 
que con un afno que tengo famofo me tenia 
rebofando las tinajas, y hecha un lago de agua 
la caía. Y una de las cau&s porque los mogos 
de muías fe huelgan de traer ius amos á mi po* 
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iada, es por la abundancia de agua, que hallan 
fiempre en ella, porque no llevan fu ganado 
al rio, fino dentro de cafabeven las ca valga- 
duras en grades barreños. Todo efto eftava oy 
édo Carriazo, el qual viendo qüeyaAvendaño 
eftava acomodado, y con oficio en cafa, no 
quizo él quedaríé: a buenas noches, y mas que 
confideró el gran gufto que haria á Avendaño, 
fi le feguia el humor: y afsi dixo al huefped : 
Venga el afno fefior huefped, que también &bré 
yo cinchalle y cargalle, como fabe mi com- 
pañero aflentar en el libro fu mercancía. Si, 
dixo Avendaño mi compañero LopeAfturiano 
feíirirá de traer agua como un Principe , y yo 
le fio. La Arguello, que eftava atenta defde el 
corredor a todas eftas platicas ) oyendo dezir á 
Avendaño, que el fiava á lli compañero , dixo: 
Diagame gentilhombre, y quié le ha de fiar a ei, 
que en verdad que me parece, que mas nece- 
sidad tiene de fer fiado, que de ferfiadorPCalla 
Aipieiio, dixo el huefi)ed no te metas donde 
no te llaman, yo los no a entrambos, y por 
vida de vofotras, que no tengays dares, ni to- 
mares con los mogos de cafa, qu^ por vofotras 
fe me vari todos. Pues que (dixo otra moga) 
ya fe quedan en cafa eftos mancebos.^ para mi 
fintiguada, que fi yo fiíera camino con ellos, 
5 nunca les nara la Dota. Dexele de chocarrerías 
íeñora Gallega, rcípondio el huefped, y hagaíu 
hazienda, y no íe entremeta con los mogos, que 
la moleré a palos. Por cierto, fi replicó la Gal- 
lega, mirad que joyas para codiciallasPpues en 
vmlad que no me ha hallado el feñor mi amo 
tan Juguetona con los mogos de caía , ni de ñiera, 
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para tenerme en la mala piñón que me tiene: 
dios ion vellacos, y íevan, quando fe les anto- 
ja, fin que cofotras les demos ocafion alguna: 
bonica gente es ella por cierto: para tener ne« 
ceísidad de mtitos, que les inciten a dar un 
madrugón k ms amos quando menos fe percatan. 
Mucho habláis Gallega hermana, refpondió fu 
amo punto en boca, y jffended a lo queteneis 
a vuenró cai^o. Ya en cfbo tenia Carria2o en- 
jaezado el aíno, y íubiendo en el de un brinco, 
íe encaminó al rio, dexando á Avendaño muy 
alegre, de avcr vifto fu gallarda reíblucion.He 
aquí tenemos ya fen buena horaíecuente) a Aven- 
daño hecho mó^o del meíbn, con nombre de 
Tomas Pedro, que a(si dixo que fe llamava: y 
i. Carríazo coneldeLopeAftunanohecho^^oa- 
dor. Transformaciones dignas de anteponerle 
1 las del narigudo Poeta. A malas penas acáb6 
de entender la Arguello, quelosdosfeouedavan 
en caía, quando hizo deíignio fobre el Aífe^i* 
ano. y le marcó porfuyo, determinándole a 
regalarle, de fuerte, q[ue aun q'el fuefie de con- 
dición eíquiva, y retirada, le bolvieilé mas blan- 
do que un guante. £1 mifmo difcurfo hizo la* 
Gallega mdindrofa fobre Avendaño: y como 
las dos, por trato, y conver&don, y por dor- 
mir juntas, fueíTen grandes.. amigas, al ponto 
declaró la una á la otra fu determinadoaamo- 
rofa, y defde aquella noche determinaron de dar 
principio á la conquifta de fusdosdeiapafeioat- 
dos amantes: pero lo primero que advirtieron 
fue, en que les avian de pedir, quenoksavitti 
de pedir zelos, por coíks que las viefien h«2er 
de tiis perfonas : porque mal puedea r^alar las 

siojaa 
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ffiogas a los de dentro . fino hazen tríbu^oi 
á los de fuera de ca&. Callad hermanos, d¿uaii 
días (como fi los tuviera prefcntes, y fueran 
ya fus verdaderos mancebos^ 6 amancebados) 
callad, y tápaos los ojos, y de^ tck:ar el pan- 
dero ^ quiéh &be, y que guie la dan^a ^ienli 
entiende, y no avra apar de Canónigos más re* 
galados, que Vofotros lo íéreis deftastríbutariai 
yueftras. Éíbs, y otras rasMDnésdeftaíuftancia,^ 
jaez dixeron la Call^, y la Arguello : y en tanto 
caminara nueftro buen Lope Afturianolabuel"» 
ta del río por la duefiá del Carmen, pueftos los 
peníamientos en íás Almadravas, y en lafubita 
mutación de fu eftado : 6 ya fueUe por eílo, 6 
por que la fuerte aísi lo ordenaíle, en unpaQo 
eftrecbp al baxar de la cueib encontró con un 
aího de im aguador^ que fubia Cargado, y como 
el deicendia, y fu amo era gallardo, Diendi& 
pueito , y poco trabajado, tú encuentro dio al 
caqíado^y flaco, 4 fubia,que dio có d en elíüelo^ 

Eor averie quebrado los cantaro6,{é derramó tam« 
ien d Síg^i por cuya de&racia d agoador 
antiguo deípecl¿dd,y lleno & colera arremetió 
al aguador moderno, queauníeeftavacavaUero^ 
y antes que íé deíembolvieíle , y apeado, k avia 
pegado^ V aífentado una dozena de palos tales, 
q no le adietó bien al Afturiano. Apeoie en 
nn , pero con tan malas entrañas, aue arremetió 
I fu enemigo, y aíkndolecon amDasmanosppr 
la garganta dio con d ffl d fudo,, y tal golpe 
db con la cabera ibbre una piedra, 4 fe la abno 
por di0¿ ^tes , oliendo tanta fangrej, 4 t^S> 
jQue le avia muerto^ Otros muchos 9^Q0t^ú 
atUveni^ compvieronafucópajoerdtantaat 

^ Fi parado*. 
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parado, arremetieron k Lopc^ y tuviéronle 2&^ 
do fuertemente, gritando :Iuíticia,ju(tícia, que 
dte aguador ha muerto un hombre : y á budta 
deftas razones, j gritos le molian ámoxicones, 
y á palos: otros acudieron at caydo, y vieron, 
que tenia hendida la cabera, y que cafi. eftava 
eQ)irand0. Subieron las vozes de boca en boca 

S)r la cuefta arriba, y en la plaga del Carmen 
eron en los oydos de un Alguazil, elqüalcon 
dos corchetes, con mas ligereza, que fi bolara, 
íe puib en el lugar de la pendencia, i tiempo 
que ya el herido eftavaatravefTadofoDrefuafno, 
j el de Lope afido, y Lope rodeado de mas de 
veynte aguadores, q no le dexavan rodear, an- 
tes le brumavá las coílillas demanera , que mas 
fe pudiera temer de fu vida, q de la del herido, 
iegun menudeavan fobre el los puños , y las 
varas aquellos vengadores de la agena injuria. 
Llegó el Alguazil, apartó la gente, entregó a 
íus corchetes al AfrQriano,'r antecogiendo aiu 
aÍQO, y al herido fobre el uiyo, dio con dios 
en la cárcel, acompañado de tanta gente, y de 
tantos muchachos, que le f(^uian, que apenas 

SKÜa ender por las calles. Al rumor de la gente 
ió Tomas Pedro, y fu amo á la puerta de ca- 
ía, a ver de que procedía tanta grita ^ y. ddcu- 
brieron a Lope entre los dos corchetes^, lleno 
de fangre el roftró, y la boca: miró lu^o por 
fu aCio el hueíped, y viole en poder de otro 
corchete, que ya fe les aviajuntacio. Pronto 
la cania de aqudlasprífiones, fiíde refeóndid* 
la verdad del fuceílo, pefole por fií aun), te- 
ini£do, ique le avia, ó alómenos hazer máseos^ 
tas por cobrarle q el valia. TqpMsPedró figuio 

afif 
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3l fu cópañero, fin 4 le dexaflen llegar llfiablac 
le una palabra . tSta era la gente a fo impedia J 

Jf d recaco de los corchetes, y del Alguazil, q 
e Ucvava. Finalmente no le dexó hafta verle po- 
ner en la cárcel, y en un calabozo c6 dos pa- 
res de grillos , y al herido en la enfermería, 
donde íe halló a verte curar, y vio que la heri- 
da era peligroíá, y mucho , y lo mifmo dixo A 
xrirujano, tA Alguaxil fe llevó a fu cala los dos 
afnos, y mas cinco reales de a ocho, que los 
corchetes avian quitado á Lope. Bolvioíe a la 
po&da lleno de confuísion, y de triíleza, halló 
al que ya tenia por amo con no menos peUdum* 
hre que el traía, a quien dixo de lanuneraque 
quedava fu compañero, y del peligro de muerte 
^n que cftava ei herido, y del fuceflb de fu af- 
no. Dixole mas que a fu deígracia fe le avia 
añadido otra de no menor Yaftidio, y era que 
un grande amigo de fu feoorle avia encontrado 
jcn el camino, y le avia dicho que fu fenorpor 
ir muy de prieííiu, y ahorrar dos leguas de cami- 
no , deíde Madrid avia paí&do por la barca de 
Azeca. y que aquella noche dormia enOrgax, 
y que le avia dado doze efcudos, que le diefle, 
con orden de que fe fuefle á Sevilla, donde le 
efperava. Pero no puede fer aísi, añadió To- 
mas, pues no ferá razón, queyodexeamiami- 
^o, y camarada en la cárcel, y en tanto peli- 
gro : mi amo me pordrá perdonar por aora ,quan- 
to mas que el es tan oueno, y honrado, que 
dará por bien qualquier falta, que le hiziere, 
a trueco que no la haga a mi camarada. Vue{& 
iiierced, lenor amo, me la haga de tomar efte 
dinero, y acudir a efte n^ocio:y en tanto qué 

F 3 cfto 
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cfto fe gafta, yo efcrívir£ i mi íeñor lo que 
paiTa, y fe que me embiará dineros, que bailen 
g Cicamos de aualquier peligro. Abrió los ojos 
de un palmo el huefped^ alegre de ver q en par- 
te yya íkneando la perdida de fu afiío. Tomó 
el dinero , y coníbló a Tomas ^ diziendole , ^ 
el tenia períbnas en Toledo de tal calidad, q 
valian mucho con lajuftícia, efpecialmenteuna 
feñora monja, parienta del Corregidor, q le 
mandava con el pie, ty q una lavandera dd 
Monafterio de la tal monja tenia una hija, q era 
grandifóma amiga de una hermana deunFrayle 
muv Familiar , y conocido del Cofeflor de la 
dicna monja : la qual lavandera lavava la ropa 
en cafa > y como efta pida k fu hija, que íi pe- 
dirá, hable a la hermana dd Frayle, que hable 
a fu hermano, que hable al Confeflbr, y el 
ConFeflbr a la monja, y la monja guftc de dar 
un villete (que ferá coía fácil) para el Corregi- 
dor, donde le pida encarecidamente mire por 
el negocio de Tomas 3 fin duda alguna fe podra 
efperar buen fqceíTo. X efto ha de fer con tal, 
4 el aguador no muera, y con q no falte ung;u« 
ento para untar a todos los miniftros de la juf* 
ticia, porque fino eftan untados, gruñen mas 
que carretas de bueyes, En gracia lecayóaTo- 
mas los ofrecimientos del favor, que fu amo 
le avia hecho, y los infinitos, y rebudtos arct-f 
duxes por donde le avia derivado: y aunque 
iDonoció que antes lo avia dicho de focarron, 
que de inocente . con todo eífo le agradeció fi( 
buen animo, y le entregó d dinero, con pro- 
meíTa^que no faltaría mucho mas, fegun el tenia 
)a confianza eq fufeñor^ como ya le avia dicho. 
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La Arguello que vio atrillado a fu nuevo cuyo, 
acudió luego a la carcsla llevarle de comer 
mas no le fe dexaró ver, de q ella bolvió muy 
fentida, ymalcÓtenta: peronoporeftodififtió 
de fu buen propofito,. En refolucion dentro de 
quinze dias eftuvo fuera de peligro el herido, y 
íl los vcynte declaro el cirujano, q eftava del 
todo fano : y ya en efte tiempo avia dado traga 
Tomas p como le vinieíFen cinquenta e&udos 
de Sevilla, y facandolos el de fu feno, fe los 
entrego al hueíped con cartas , y cédula fingida 
de fu amo: y como al huefped le yua poco en 
averiguar la verdad de aquella corccfpondencia, 
cogia el dinero, q por fer en efcudos de oro 
le aleara mucho. Por feys ducados fe apartd 
déla querella el herido: en diez, y en el afno, 
y las coilas fentenciaron al Afturiano, íalió de 
H cárcel, pero no quizo bolver a eftar con fu 
copañero, dándole por difculpa, q en los dias q[ 
avia eftado prefo le avia vifitado la Arguello, y 
requeridole de amores, cofa para el de tata mo- 
leltia , y enfado, q antes fe dexara ahorcar, 4 
correíponder con el defleo detanmakhenibra, 
q lo q penfava hazer era , ya q el eftava deter- 
minado de feguir , y paífar adelante có fu pro- 
pofito, cóprar un afno ,y ufar el oficio de agua- 
dor , en tanto que eftuvieíTen en Toledo , q 
con aquella cubierta no feria juzgado, ni prefo ' 
por vagamúdo, y que con fola una carga de a- 
gua fe podia andar todo el dia por la ciudad a fus 
anchuras, mirSdo bobas. Antes miraras hermo- 
fas q bobas en efta ciudad, que tiene fama de 
tener las mas difcretas mugeres de Efpaiia, y q 
andan auna fu difcreció co fuhermofura: y lino 

F 4 míralo 
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xniralo por Coftanzica, decuyasfobrasdebd- 
lera puede enriquezer, no folo á las bénnoíks 
defta ciudad, fino á las de todo el mundo. Paflo 
feñor Tomas, replicó Lope, vamos poquito a 
poquito en efto de las alabanzas de la íeñorafre* 

frona, fino quiere, que como le tengo por loco, 
e tenga por hereee. Friona has llamado a Coi- 
tan^a hermano Lope? refpódió Tomas, Dios 
te lo perdone , y te trayga a verdadero conoci- 
miento de tu yerro. Pues no es friona? replicó 
el Afturiano. Hafta acra le tengo por ver fregar 
al primer plato. No importa dixo Lope, no 
averie vifto fregar el primer plato, file has viflio 
fregar el iégundo, y aun el centeffimo. Yo te 
digo hermano, replicó Tomas, que ella no 
friega, ni entiende en otra cofa, q en fu labor, 
y en fer guarda de la plata labrada, q ay en ca- 
fa , que es mucha. Pues como la llaman , por 
toda la ciudad ? dixo Lope. La fregona illuítre, 
íi es q no friega i mas fin duda deve de fer, que 
como friega plata , y no lo§a, la dan nombre 
de illuftre, rero dexando efto a parte, dimc 
Tomas, en que eftado eftan tuselperan^asPEn 
el de perdición , refpondió Tomas : porque en 
todos eftos días que has eftado prefo , nunca la 
he podido hablar una palabra, y a muchas que 
los huefpedes le dizen , con ninguna otra cofii 
refponde, 4 con baxar, los ojos, y no defple- 
gar los labios, tal es fu honeftidad y fu recato.j 
que no menos enamora con fu recogimiento , 
que con fu hermofura. Lo que me trae alcan- 
c^ado de paciencia, es faber, que el hijo del 
Corregidor , que es mo§o briofo , y algo atrevido, 
muere por ella, y la lolicita (:on muficas, que 

pocas 
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pocas noches & paílan (in dárfela , v tan al def- 
cubierto , que en lo que cantan la nombran , 
ia alaban, y la íblenizan. Pero ella nos la foye, 
ni defde q anoche:¿e, baila la mañana no íale 
dd zpoíenzo de fu ama, efcudo que no dexa, 
que roe paíTe el coracon la dura faeta de losze- 
los. Pues que pienés hazer con el impolfible 

3ue fe te ofrece en la conquifta defta Porcia , 
efta Minerva, y defta nueva Penelope, que 
en figura de donzella, y de fregona te enamora, 
te acobarda, y te defvanece? Haz. la burla que 
de mi quifieres, amigo Lope, que yo íe que 
eftoy enamorado del mas hermou) roftro, que 
pudo formar naturaleza, y de la mas incompara- 
ble honeftidad , que aora fe puede uíar en el 
mundo. Coftan^a fe llama, y no Porcia, Mi- 
nerva, ó Penelope: en un mefon firve^queno 
lo puedo negar: pero que puedo yo hazer., fi 
me parece, que el deftino conocukafuercame 
inclina^ y la elección con claro difcurío me 
mueve a que la adore? Mira amigo, no fe co- 
mo te digaíprofiguió Tomas- de la manera con 
que amor el baxo fugeto defta fregona (que tu 
llamas) me le encubra, y levanta tan alto, que 
viéndole no le vea , y conociéndole , le def- 
conozca. No es pofsible^ que aunque lo pro- 
curo pueda un breve termino contemplar li afsi 
fe puede dezir, en la baxeza de fu eírado por- 
üe luego acuden á borrarme efte penfamiento 
u belleza, fu denayre, fu foffiego, fuhonefti 
dad, y recogimiento , y me dan á entender, que 
debaxo de aquella ruftica corteza deve de eftar 
encerrada, y efcondida alguna mina de gran 
valor, y de merecimiento grande.. Finalmente 

F 5 fea 
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fea lo que fe íiiere, yo la quiero bien, y no 
con aquel amor vulgar con que á otras he que- 
rido , fino con amor tan limpio , que no fe 
eftiende á mas, que á fervir, y a procurar que 
ella me quiera, pagándome con honefta volun- 
tad, lo 4 d la niia, también honefta, fe deve. 
A efte punto dio una gran voz el Aíniríano, y 
como exclamando, díxo: O amor platónico i 
6 friona illuítre ! 5 feliciíEmos tiempos los 
nueftros! donde vemos que la bdleza oíamora 
fin malicia, lahoneftidadenciendeíin queabra- 
ze, el donayre da gufto fin que incite, y la 
baxeza del eftado humilde obliga, y ñierga a 
que le fuban fobre la rueda de la que llami 
Fortuna- O pobres atunes míos, que os paííays 
efte año, fin fer vifitados defte tan enamorado, 
y aficionado vueftro ! perp el que viene , yo 
nare la enmienda, demanera que no íé quexen 
de mi los mayorales de las mis defleadas Alma- 
dravas. A eáo dixo Tomas : Ya veo, Aftu- 
riano. quan al defcubierto te burlas de mi: lo 
^ pedias hazer, es irte norabuena a tu pefque- 
ria, q yo me quedaré en mi caía, y aqui me 
bailarás a la buelta: fi quifieres llevarte contigo 
el dinero que te toca, luego te lo daré, y ve 
en paz, y cada uno tíga la fenda.por donde fu 
deñino le guiare. Por mas difcreto te tenia, 
replicó Lope, y tu no vees. que lo que digo 
es burlando? Pero yaque le, que tu hablas 
deveras , de veras te fervire en todo aquello 
que fuere de tu gufto. Una cofa fola te pido, 
en recompenfa de las muchas q pieníb nazer 
en tu fervicio, y es que no me pongas en oca- 
fion de que la Arguello me requiebre, ni foli- 

cíte. 
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cité, i>orque antes romperé con tu amíftad, 
que ponerme a peligro de tener la fuya. Vi- 
ve Dio^ ami^o, q habla mas otie un Relator, 
y q legúele d aliento a rafurasaefde una legua : 
toaos los dientes de arriba fonpofticos^y tengo 
para mí, que los cabellos fon cabellera, y para 
adobar, y fuplir eftas faltas, defpues que me 
defcubrió fu mal peníamiento, hadado en afey» 
tarfe can albayaloe, y aíli fe xaluega el roftro, 
que no parece , fino mafcaron de yefo puro. 
Todo eíib es verdad, replicó Tomas, y no es 
tan mala la Gallea, que a mime martiriza: lo 
que fe podrá hazer, es quecfta noche fjla eftés 
en la pofada , y mañana comprarás el afno que 
dizes, y buícarás donde eilar, y aíli huyrás los 
encuentros de Arguello fugetoalos de la Galle- 
ga, ya Tos irreparables de los rayos de la vifta 
de mi Coftanga. En efto fe convinieron los 
dos amigos, y fe fueron a la pofada, adonde de la 
Arguello fue conmueftrade mucho amorrece-^ 
bioo el Afturiano. Aquella noche huvo un bay- 
ie a la puerta de lapoíada de muchos mo^osde 
muías, que en ella, y en las conuezinas avia. 
£1 que tocó la guitarra fue el Afturiano : las 
bayladoras, amen de las dos Galleas, y de la 
Arguello. fueron otras tres mo^as de otra poíada: 
juntaroníe muchos embo9idos con mas deflco 
de ver a Coftanga, que d bayle : pero ella no 
pareció, nifalió a verle, con que dexó burla- 
dos muchos deíTeos. De tal manera tocava h 
guitarra Lope, que dezian que la hazia hablar. 
Pidiéronle les mo9u, y con mas ahinco k Ar- 
guelló, que cantaííc algún Romance: d dixoi, 
que como ellas le baylaíFen le modo como fe 

canta. 
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canta, y bayla en las comedias, que le cant«ria,y 
que para que no lo erraflen . que nizieflen todoa* 
quello que d dixeíTe cantanao,y no otra coíLÁvia 
entre los mo^os de muías baylarines,yentrelas 
mogas ^ ni mas ni menos. Mondo d pecho Lop^ 
efcupiendo dos ve2es , en d qual tiempo pení& lo 
que diria , y como era de prefto fácil y lindo, 
ingenio , xon una feliciffima corriente de impro- 
-vifo comentó a cantar defta manera: 

SAlga la hermofa Arguello, 
JVloga unaveí;, y no mas, 
Y batiendo una reverencia 
De dos paflbs h^zia tras. 

De la mano la arrebate 
£1 Gue llaman Barrabas, 
Andaluz moco de muías, , 
Canónigo dd Compás. 

De las dos mogas Galleas, 
Que en ella po&da emxíy 
Salga la mas carigorda 
En cuerpo, y fin debantal: 

Engarráfela Torote, 
X todos quatro a la par. 
Con mudanzas, y meneos 
Den principio a un contrapSls* 

Todo lo que iva cantando d Afturiano hí- 
xieron al pie de la letra dios, y ellas : mas 
quando llegó a dezir , que dieílen principio á 
un contrapás, refpondió Barrabas, que aíB le 
llamavan por mal nombre al baylarin mogo de 
muías: Hermano mufico mire lo ^ cata, y no 
moteje a nadie de mal veftido , porq aquí no 

ay 
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gnayde c6 trapos, y cada uno fe vifte como 
ios le ayuda. El hueíped que oyó la ignoran- 
cia del tno$o, le dixo: Hermano mogo, con- 
trapás, es un bayle eftrangero, y no motejo 
de mal veftidos. Si effb es, replicó el moco , 
no ay para que nos metan en dibuxos: toquen 
íiis §arabancfas, chaconas, y folias al ufo , y 
cfcutlillen como quifiéren , que aqui ay perfo- 
ñas que le fabran Henar las medidas bafta d 
gollete. El Afturianó , fin replicar palabra 
profiguió íji canto, díziendo: 

ENtreíi pues todas las ninfas, 
Y los ninfos que han de entrar 
Que el bayle de la chacona 

Es mas ancho que la mar : 
Requieran las-caííañetas, 

I baxenfe á'Tefr^ar 

Las manos ñor ¿íia arena, 

O tierra del muladar. 
Todos lo han hecho muy bien, 
, No" tengo ijueles fechar , , 

Santiguenfií- 'iy"4€rt al diablo , 

Dos higas de ííi higueral. 
Efcupan S hidepúta, 

Pofoue nos ésxt holgar , 

'"Poeíto que dé la chacona 

Nunca le futtlé apartar. 
Cambio él fon divina Arguello, 

Mas bella que un Hofpital, 

Pues eres mí. nueva Muía, 

Tu fiívor mc.Guieras dar. 

ti bayle de la cnacoha 

< 
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Encierra la vida bona. . . 

HallaíTe alli el exercicio^ 
Que la iaiud acomoda ^ 
Sacudiendo de los miembros 
A la pereza poltrona. 

Bulla la rifa en el pecho , 
De quien bayla, y de quien tocz^ 
Del que mira, y deí que efcuctut 
Bayle, y mufica íbnora. 

Vierten agogue los pies, 
Derritác la pcrfona. 

Y con sudo de fus aueñot 
Las miuillas fe defcorchao. . 

El brio , y la ligereza 
En los viejos ie remoja, 

Y en los mancebos ie eníalft, 

Y fobre modo ib entona. 
Que el bayle de la chacona 

Encierra la vida bona. 

Que de vezes ha intentado 
Aquefta noble íeáora 
Con la al^re (arabanda. 
El peíame , y perra Mora, - 

Entrarfe por los rdquicios 
De las caías Religioías , -^ 
A inquietar la honeftidad. 
Que en las Antas celdas mora 3I 

Quantas fue vituperada 
i}e los mifmos que la adoran. 
Porque imagina el laícivo, 
Y al que es necio fe le an^ja 

Que el bayle de la chacona 
Encierra la vida bona. 

Efta Indiana amultada , 
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De qiiien la fama pregona, 
Q¡ie ha hecho mas iacril^ios, 
£ míultos, que hizo Aroba* 
Efta, i. quien es tributaria^ 
La turca de las fregonas ^ 
. I^ caterba de los p^es^ 
Y. de lacayos las tropas. 
^ Píze, >ura, y no rebienta^ 
t Qie a. páar de la peribna 
Del íobervio ^mbapalo^ 
Ella es la flor de la olla. 
Y que felá la chacona 
Eacioara la vida bona. 

EN tanto aqe Lope cantava , fe habían rajas" 
baylanda*la turbamulta de los mulantes, y 
fregatrizes dcil hu^le , que llegava a doze , y en 
tanto qu^ Lope te acomodava a paílar adelan- 
te cantando, otras c^las de mas tomo, fuftan- 
cia, y confideracioa de las cantadas: uno deles 
muchos €XDb^q9(io6y q ^ ^7'^ miravan dixo ^ 
fin quitaríe di embobo: Calla borracho, calla 
cuero, pula odrina. Poeta de viejOp mufico 
&I(a Tras efto acudieron otros diziendole 
tantas injurias, y muecas^ 4 Lope, tuvo por 
bien de csülar : pero los mo^os de muías lo tu- 
vieron tan mal, q fi no fuera por el huefped, 
5 con buenas ra2<Mies los íoSegó , alli fuera la 
e Mbi^agatos,'. y aun con todo eíTo no dexará 
de memear las manos, fi a ^tquel inftáte no lle- 
gara la juftida,. y los hixiera recoger i todos. 
Apenas fe avian retirado, quando 11^6 a los 
oydga ét 1»do^ ios que en d barrio deípiertos 
mvaa, IIM yM de. un bombre , que íentado 
• ' " ' fobrc 
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fobre una piedra frontero delapofadadelSevil' 
kno canta va con tan tnaravilloía, f fuave ar- 
monía que los dexó fufoeníb. y les obligó i 
que le eícuchaflen hafta d fin. Pero él que mas 
atento eftuvo fue Tomas Pedro-jCotno aquel á 

Suien mas le tócava^ no folo el oyr la muficá, 
no entender la letra, que para d no fue oyr 
canciones fino cartas de excd^iuiion^ que le 
congoxava el alma por que lo que d mufico 
cantó, fue eft Romance. 

DOnde eftis qne no pareces 
Esfera de la hermoítira^ 
Belleza á la vida humana. 
De divina compoftufa. - 

Cielo ImpireOj donde' ai^qr - 
Tiene fu eftanciá fegufa: - 
Primer moble, que arrd>átt 
Tras fi todas las ventuilafc. 

Lugar criftalino donde • ' 
Traníparentes aguas pQfas 
Enfrian de amor las Dama^, ^ 
Las acrecientan y apáraii^ - ' 

Nuevo hefmofo firmamento. ' 
Donde dos eftrdlas juntas , 
Sin tomar la luz preftada, 
Al cielo, y al fuelo alumbran. ^ 

Alaria que te opone 
A las triftezas conhi&s 
Del padre, que dá ^ fus hijo9 
En fu vientre fepultura. 

Humildad que (e refifte ' • 
De la alteza con que.encambian 
£1 gran love y i quien iflihiye 

Su 
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. Sü benignidad, que és mucha. 
Red invifible, y fiítil. 

Que pone eb priíióhes duras 

Al adulteró guerrefo. 

Que de las batallas tríuñfá. 
Qüartó cielo, y Sgí fegundo. 

Que el prímeftMlexa i, efcuras» 

Quando á caíb dexa verle. 

Que el verle es caíb, y ventura; 
Grave Embaxadór que hablas 

Cdh tan eftráñá cordura , 

Que parfuadés callando , 

Aun tilas de lo qué procúrate 
Del fegundo cielo tienes 

No mas que la hermofiíra^ 

Y del primero no mas, 

Que el reíplandor de la Lüna¿ 
ISftaEsfera íojs Coftan^, 

Puefta por corta fortuna, 

Eñ lugar, que por indigno 

Vueftras venturas déflumbra. 
t^abricad vos vucftrá fuerte, 

Confintieñdo fe reduzga 

La entercíza á trato al ufo,^ 

La efquividad & blandura^ 
Con efto veréis íeñofa. 

Que embidian vuéftrá fortuüa ^ 

Las fobervias por liilage. 

Las grandes por hermofura. 
Si queréis ahorrar camino , 

La mas rica, y U mas pura 

Voluntad en mi os ofrezco ,« 

Que vi6 ameren alma algi^ul* 
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L acabar eftos ukiinos' varios, y el llegar bd 
lando dos medios Irruios, fue todo uno, 
que fi como dieron junta á los pies del mufí- 
co, le dieran en mic¿i de la cabera, con faci- 
lidad lefacaran de los cafcos la mufica, y la 
poefia. AÍTombrofe el pobre, y dio a correr 
por aquella cuefta arriba, éon tanta prieOía, oue 
no le alcanzara un galgo, infelize eftsKio de los 
muficos, murciegalos, y lechuzos, íiempre 
ílijetos a femejantes lluvias, y defmanes. A to- 
dos los que efcuchado avian la vo3& del apedre- 
ado, les pareció bien, pero a quien mejor, fue 
á Tomas Pedro, que admiró la voz, y el Ro- 
mance : mas quüiera el, que de otra que Ca- 
flanea naciera la ocafion de tantas muñcas , jnue^ 
fto <)ue a íiis oydos j^mas Uegó nkiguna. Con- 
trario ^fte parecer fue Jiarrabas d mo^o de 
muías, que también eduvo atento a la muíica, 
porque aí& como vio huyr al muíico , dixo : 
Alia yrás mentecato ^ trobador de ludas que 
pulgas te ^coman los ojos : y quien diablos te en- 
íeñó a ^mar a una fregona coíás de Esferas , 
y de cielos, llamándola Lunes, y Martes, y de 
ruedas de fortuna: dixerasla noramala parati, 
y para c^uién lehuviare parecido bien tu tioba, 
que es tie£icomauneíparrago, entonada como 
un plqmi^e , blanca como una leche, honeíb 
como^un frayle novicio , melindroíá, y gaha*" 
reña comp una muía de idquiler, y mas dura 

aue un pedaga de argama£i, que comO eflio le 
ixeras, ella lo entendiera, yfehol|ara: pero 
llamarla Embaxador , y red, y roorae, y alte- 
za, y baxeza,mas es para dezirlaa un niño de 
la aotriaa, 4 ^ una firmona. Verciaderameteq 
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jiy Poetas en d mundo, que deriven tróbas, 
que no ay diablo i]ue las encienda: yo alómenos 
aunque íov Barrabas, ellas que ba cantado efte 
muíicb, ae ninguna manera las entiendo mireü 
que hará Coftanzica : peroéila lo haze mejor ^ 
ák eíla en fu camahaziéndo burla del mifmo. 
Prdíte lüan de I9S Indias* Eftemníicoaloitienos 
no es de los del hijo del Corregidor , que aquel- 
los fon muchos, 7 una vez que otra fe dexá 
entender: pero efte^ boto á tal, que me dexa 
mohino. Todos los ^ eÜcucharon a Barrabas 
recibieron gran gufto, y tuvieron fu cenfnra , 
y parecer por muy acertado. Con eíki fe acó- 
ftaron todos, y apenas eftávaíbílcgada la gente, 
quando ñntió Lope q llamavan á la puerta di 
ía apoíento muv paíb. Y pregütatido: Quié 
Uamava ? Fueie refpondido co voz baxa: jLa 
Arguello^ y la Gall^i^íbmos, ábrannos. ^ 
nos morimos de &io« Pues én verdad , reipd- 
dio Lope , q eftamos en k mitad. de los cani* 
culares; Dexate de gracias Lope replicó la 
Gallega , levántate , y abre, que venimos he^ 
chas unas Archiduqueías , y a tal hora? res« 
pódió Lope no creo én ellas , antes entíéctó 
que foys bruxas, 6 uiias graildiflimas yeDacas: 
y dos de ahi luego, fino por vida de ha^ ju- 
raméto, que fi mé levanto, que co los hierros 
de mi pretina t» tengo de poner hs pd&deras 
tomo unas amapolasr Ellas ^ que íe vieron 
refponder tanacerbaniehte y tan fuera deaqueU 
lo. ^é primero fe imaginaron ^ temieron 
la furia del Áíiuriánó , y defraudadas íua efperan-^ 
{as, 7 borrados fus dengníos^ fébolvierontrift 
tes, f maUventuradas^^ fiis lechos: aOdquean4 
% . G 3 tes 
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. CCS de apnrtarfe de la puerta, düco la Acgodla^ 
ponienco los hozicos por Á agujero de k Ua* 
"ve: No es la miel para la boca dd aíbo: y con 
eílo ccxno (i huriera dicho una gran femencia^ 
y tomaxio una jufta vengan9i íe oolirió, como 
. k ha dicho , á futrifte cama Lope quefíntió^ 
que feavian budro, dixo áToínas Pedra, que 
eftava desierto : Mirad Tomas poiíedme vosa 
pelear con dos Gj^;ance8, y en ocaiion que me 
tcsL fotqaCo delquixararpor vueftro férvido me- 
<]ia dozena, 6 una de Leones ^ que yo lo hari 
con mas facilidad, qnebever una tací devino: 
pero que me pón^vs en neceffidaa . que me 
tome a bra^o pardcío con la Aiguello, ao lo 
confentiré, íi me allaeteaílen. Mirad que don«> 
aellas de Dinamarca nos avia oh'ecida la iiierte 
•e^ noche? Aorabien, amanecerá Dios, t 
medraremos. Yate he (ficho amigo, reipondio 
Tomas , que puedes liazer tu gufto, 6 ya en 

Írte a tú romeria, ó ya en comprar d afno, y 
alerte aguador, como tienes determinado. 
En lo de fer aguador me afirmo , refeondióLope , 
y durmamos lo poco que queda h>fla venir d di% 
que tengo efta cabera mayor que una cuba: j 
210 dloy para ponerme aora a departir contigo : 
Durcnieronfe vino el dia, levantarcmfe, yacu« 
dio Tomas a dar cebada, y Lope fe fue al mer- 
cado deks beftias ^ que es allí junto, a comprar 
un afno, que fueue tal como bueno. Sucedié 
pues , que i ornas llevado de fus penlamientos , y 
de la comodidad , que le dava la foledad de la» 
fiefbs, avia compuefto en algunas^ unos verícls 
amorofos y y efcricolos en d mifma libro , do 
tenia k cuenta de la cebada^ c6 intención de 

íacarlos 
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icarios a prneen niripió, y tomfet'^ 6 borrar' 
aqudlad hojas, pero antes que eftomzíeíTe, eftan- 
do á ñiera de ca& , áviendofe dexado el libra 
fobre el caxó de k cebada,' le tomó fu amo,. 
y abriéndole para ver como eftava la cuenta, 
dio con los verfos,' que leydos le turbaron, y- 
fobrefaltaron. Fuefe con ellos a fu muger , y 
antes que felosleyeíTe llamóa Coíknga^ y con 
erandes encarecimientos mezclados cd amenazas, 
; le dixo le dixeflé . (i Tomás Pedro el mo^o de 
la cebádale aviaaicho algún requiebro, ó algu- 
na palabra defcompueíla, ó que diefle indicio 
de tenerla afici6. Coftan^a, juró que la primera 
palabra en aqueHia. ó en' otra materia alguna, 
eftava aun por haMarla , y que jamas ni aun con 
los ojos le avia dado mueítras de pehíamiento 
malo alguno. Creyéronla fiís amos , por eílar 
acoftumbrados a oyrla fiempre de7.ir verdad 
en todo quanto le preguntavan. Dixeronla, 
que fe fueíftdeáliy y clhuefped dixo a ftr mu- 

S\tr : No fe que me di^a defto, Auréis de faber 
eñora, que Tomas tiene eícritas en efte libro 
de la cebada unas coplas^ oue me ponen mala 
efeina , que eftá; enamorado de Cól^anzica. 
Veamos Jas coplas, refbondió la muger, que 

Íro os diré lo que en eflodeve de a ver. Aíli 
era fin duda alguna . replicó íu marido , que 
como foys' Poeta, luego dards en fu fentido. 
No IbjiiPoeta, reípódio la muger, pero ya la- 
beys«¿^ que tengo bueri entendimiento , y que 
fe rezar en Latin las ouatro oraciones. Mejor 
hariades dérexallasen Romance, que ya osdixo 
vueftro tio el Qerigo , que detíades mil gaza- 
fatones, quando sezavades en Latín, y que no 
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rezavades nada. Efla^^echardjs la abtjadac4e.^ 
fobriana Ha filido^ q»^ ¿fta^robidiofij <k:ver- 
me tomar las Horas de/Latm en la m^no,, y. 
jrrm^ por ell^scomo porsvüña vcndinaiaíja. , Se^ 
¿orno vos quiíieredes ) :iej(pondíó d huefptdj^ 
^ad atenta, que las c^las fon dkas : 

QVien de anioír venturas halla? 
£1 que cilla, 
^(ijien triunfa de fu-a^€7;a ? 
. : Xa fif mc{^ ; 
Quien da alcance a fu al^ia ? 
Lapórfia. 
Deífe ínodo bien poiJwJi 
. , Efperar dichpfa paitad , 

. S^: en cfta. empeíft nái aJma . 
^ CaLllaj^ efta firme y y porfía 
Con quien fe íiiftenta amor? 

Cion.favQjf... 
Y cott que mcfigsua fu furia ? 

Coñla^íruuria. . . 
^tes con defdenes crece ? 

Desfallez». ; . 
Oáro ea efto fe parece . . 
Que mi amor fer^ inmortalj^ 
Pues kxaufa dA mi mal ' . . , 
Ni injuria^ ne ^yorece. 
Quien dcfi^pera que efpera? 
^4uertc entera. 
Pues que tnuerte ú roai remedi^ttk 

La qye es media, 
l^uqzo bien, fera morirá 

Mejor fulFrir, 
porque fe fude detír^ 

. • y cfta 
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Yeftaverdád'fercóba. •' • " 

Que tras h tolrtnfenta dqaiva' 

\ Sude la calma venir. •' 

Deícubríré mi páíljon ? 

En ocafion, ' 

Y fi jamas fe me dá? 

• Si hará? , 

Lloara la muert'c'en tantx>, 
' Llegue á tánto^ 

Tu limpia fc^.y eípcranga^ . • 

Que en íabiéiiddo Coffanga * '' * 
Convierta en fííá tu llanto. ' 

Y ma$? dixo la hoeípeda. Nó ^eípondi6* 
el' maridó : pero que os parece deftos veríbs? 
Lo primero, dixó ella, es menefter averiguar,; 
fffon de Totnas. En eflono-ayotie ppnér du^ 
da, replicó el maridó, porque la letra de licu-' 
enta ^el^ cebada,. y la dé las coplas, toda es 
una, fin qiie fcpueda negar. Mirad marido,' 
díxo la'hueípeda j i lo que yo vea, pueftó que 
las CQpilas nómbraii a Coftanziqa, por dode fe 
puede péhfar j que fe hiWeron para ella no por 
cffb lo avernos dé' áfirrnar nofotros por verdad, 
como fi fe los viéramos efcrivir, gtiánto mas 
qué otras Coftángas'que la nueftrá zj el mudo: 
pero yá que fea por «fta ahi no le cj^e nada, 

?uc la jdcihonre, ni'lápide cofaque leimporte» 
iften^ós á la mira, y avifemos a la muchacha, 
que.fi él' fefta cnarnorado della;, á buen feguro 
que tá ^aga mas: coplas, y que procure áarlelas. 
NófíerTa mejor ^ dreo el marido, quitarnos dd 
tiSó% cüydados, y echarle de cala.» Effo, res- 
pondió la huelpeda, en vueftra mano efti, pé* 
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ro en verdad que íégun vos desds^dmoco finre 
demanera ^ que feria conciencia el deipedillc 
por tan liviana ocafion, Aor^ bien , oixo d 
marido, eílaremos alerta, como vosdexis, f 
el tiempo nos dirá lo que avernos de hazer. 
Quedaron en eflb, y tO|rnó á poner el hueTped 
dlibro donde lo avia hallado.- Bolvió Tomas 
aníiofo k bufcarlu libio ^ baUole, y porque no 
le dieíTe otro fobrefalcó, trasloólas coplas, rat 

S5 aquellas hojas, y porpufo de ayenturarfe a 
efcubrir.íu .deíTeo. a Coñan^a en la primera 
ocaíion . que fe le ofreciefle. Pero como ella 
andavauépre fobrelos eftrivosdefuhoneftidad, 
y recato, a ninguno d^va lugar de miradla, quan- 
to mas de ponerle k platicas con ella: y como 
avia tanta gente, y tantos ojos de ordinario en la 
pofada , autnent^va mas la dificultad de hablarla, 
de que & defefperava el pobre ehacnorado. Mas 
aiviendo faiido aqud día Cpíf^njacon una toca 
ceñida por 1^ mexillas. )f di¿hoaqu;¿ fe lopre 
guntÍJ!, que porque íc U avia pueíto^j que tenia 
Mn gran dolor de mueks. Tomas, á quien fus deA 
fios avivayan d entendimiento, ei^ ún inflante 
difcurrió. lo que feríahuetu3.quéhi7^ieíle,y diico; 
Señora, Coítan^^, yo le daré una oración, en 
efcrito, que a dos vezes que la rc^e, fe le qui- 
tará cómo con la mano fu dolor Norabuena, 
refpoñdió Qoílanga, qqe yo la rezare, pprquc 
fe leer. Ha de fet con condición ^ dixoTojmas^ 
que no la ha de moftrar a nadie ^ parque la efti- 
mo eix mupho, y no íerá bien,, que por fiber- 
la muchos fe menoíprecie. Yp le prometo , dir 
zo Coftága, Tomas, que no la de a nadie, y 
dcmda lu^o, Porque me fatiga náucho d dor 

' ■ . * ' lor; 
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Ion Yo la tradadare de la memoria, rerpondia 
Tomas, y luegq fe la d^ré. Eftas fueron las prí-% 
meras razones y que Tomas dixo i Coílanga , y. 
Coftan^a á Toipas, en todo elúempoque^vis^ 
que eíbiva en cafa, que ya paila van de yeynce 
y quatro dias. Retirofe Tomas, y efcrivio U 
oración ,^ tvivo lugar de darfcla a Coftanca^ 
fin que nadie lo vieub, y ella con mucho güito, 

Lmas devoción fe eneró en un apofentg a fo-^ 
, y abriendo el papd, vio ^u^ dea^ia deíb^ 
manera : 

Señora de mi í¿ma , yq foy un Cavallero na-» 

tural de Burgos: fi alcanzo de dias s^ mi padre ^ 

heredo un mayorazgo de íéys rail ducados de 

renta. A la^ fao^a devueftro nermofura,quepoF 

muchas leguas fe eítiende, dexé mi patria, mu^ 

dé veftido . y en el trage que me veys vine a fer vir 

a vueftro aueño : (i vos lo quiíieredes íér mió, 

por los medios que mas a vueftra honeí^idad con? 

vengan , mirad que pruevasquereis que haga, parf 

enteraros defta verífad; y enterada en eUa,üenf 

do gufto vueftro, feré vueftro efpofó, y me tent 

4ré ppr el c^as bien afortunado del mundo. Solo 

por aora os pido, que no echeys tan enamorar 

dos, y limpio^ peníamíentos como los miós ea 

la callé: que íi vu^ftrQ .dueño los fabe, y no loa 

Í:ree , -me condenar! a deftierro de vuestra prcj 
éncia, qiie f^ria lo cnifrao que condenarme^ 
(nuerte. Dexadme feñora,. que osvea,haftaque 
me creays, confiderando, que no merece el riguf 
rolo caftigofde no veros, el que no. ha cometido 
otra culpa, que adoraros, con Ips ojospodrey^ 
re(ponderaie a hurto de los muchos, quefíepn- 
pre os eftán mirando, que ellos fon tales que 
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lyrodos matan , y piadoíos refucitán. &n tanto^ 
que Tomas ^tendió , que ConftaD^a íe auia ydo 
a leer fu papel le eftuvo pal{Htandp el coragon, 
temiendo, y efperando, ó ya la fentencia delu 
muerte, ó la reftauracion oe fu vida. Salió eo 
efro Coftan^ tan hermofa, aunque rebozada, 
que fi pudiera rccebir aumento íu hermofura> 
con algún accidente fe pudiera juagar, que el 
fobrefalto de aver vifto en d papel de Tomas 
otra CO& tan lexos de la que pen£iva , avia a* 
crecentado íii belleza. Salió con el .papel entre 
hs manos hecho menudas piezas, y dixo a To- 
mas , que apenas fe podia tener en pie : Herma- 
no Tomas, efta tu oració, mas parece hechi* 
zeria, y embufte, que oración finta, y afii yo 
no la quiero creer, ni ufar, y por eflb la he 
fatgadó : porque no la vea nadie, que fea mas 
crédula ayo : aprende otras oraciones más fáciles, 
porgue erfá fera impoísble que te fe^ de provecho, 
lin diciendo efto fe entró con fu ama, y To- 
Tnas quedó fufpenfb : pero algo confoladó, vien- 
do, que en folo el pecho de Coftanjaquedava 
el lecreto de fu deífeo, pareciendolé, que pue$ 
nb'avia dado cuenta del á fu amo por lómenos 
no eftava en peligro de que le echafleridecafa. 
Parecióle, que en el primero paflb que avia da- 
do .en fu pretenfion, avia atropellado pbr mil 
^ hiontes de inconvenientes, y queeti ias'cofaá 

f>randes, y dudólas la mayor dificultad eftá eñ 
os principios. 

En tanto ^ efto fucedió en la ponda, andava 
tí Aftüriano comprando el afho donde los ven- 
dían : j aunque halló muchos^ ninguno le fatisñzo 
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gueftoqvic un Oitano 'anduvo muy tblicto pos 
encaxalie una^^ae m^ camiiiava por el a^ogOQ 
que le avia echado en lo^ ojFdos, que por liget 
itxa íuya ; pero lo que OQücencava c6 el palb| 
dfsíkgraaava c6 el cuerpo, quiera muy peqiieño^ 

Í' nodelgraiíidor, y talle, aueLp|>equeria,que 
Q bufcava íuñciente para llevarle a el por aña? 
didura, pra fueÓen, varios,. 6 Uenosloscantty 
ros. Llegofe á el en eíio un mo^o, y dixole 
al óydo : Galán fi buica.beftia cómoda ^ara el 
oficio de aguador, yo t^i^ un afno aqu^Cerca 
en un prado, que nq 1^ ayi^^iejor , ni mayóte» 
la ciudad, y ^coníejolQ,. q^ no compre beftia 
de Gitanps, por que aunque parezca fanas, y 
.buenas 9 ^odas íbn'íálfas^ y Uenas de dolapa^^ 
fí quiere contar la que le eonviene, vea^tí$ 
conmigo, y calle la boca* ^Oeyple el Afturúon^ 
y dixole que guiare adonde eí^ya elafao.y qm 
fancó ep^recia. Fueron^ lo9 d09 ipana d: tna^ 
no como idízen hafta que Ufaron á la» huerca 
del key , donde á la foad>ra de una az<uda ha^ 
Uaron jnuchos aguador^, <;uyo$ afiíp^ pazJao 
^ un pr^óquealUcerca.eíWa.Moftro.elvea* 
dedor iu^afno, tal, quelBr.hinchaelojoalAllu4 
rianp, y de todps los que alU eíUvan , fue jilaf 
bado el -^no ^ ,<k'fuert(s, de caminador » y. co« 
medor fobre manera* Hizieron fU; concjíerro , 
y fin ot|a íeguridad ni información, Tiendo cpr^ 
t^ores, y medianeros los dema^aguádore^^dio^ 
diez y, feys ducados por el afiío , co todos los 
nderentes del oficio, xtíizp lapagarealenefeudoa 
de pro»' Dieronle el parabién de la compra, y 
de la qniirada en el oficio^ y certificáronle ^quo 
%via coo^rado uiq^aího dicho^imo, porque $jt 
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dueño oue le dezava. fin que Tele mancafle^ 
ni raataue^ avia ganaao con d en menos tiem- 
po de un año, delpues de haverfe fuftentado a 
cl« f al afilo honradamente, dos pares de ves-' 
tiaos, y mas aquellos diez y feys ducpdos, con 
que pcníáva bolver á fu tierra donde le tenian 
concertado un cafemiero, con una media pari* 
cnta fuya. Amen de los corredores del afiío, 
eftavan otros quatro aj^uadores jugando a la pri- 
mera, tendidos en el fiíelo, firviendoles dcoví* 
fete la tierra, y de fobremdfa ñis capas. Pufoíle 
ú Aíhiriano a mirarlos, y vio que no jugavan 
como aguadores, fino como Arcedianos, por 
que tenia de refto cada uno mas de cien r¿les 
en quartos , y en piara. Llegó una mano de 
echar todos el r^o: y fi uno no diera partido a 
aero el híziera ttick Cíall^a. Finalmente a los 
dos en aquel refto, fe les acabó el dinero^ y fe 
levantaron. Viendo lo qual el vendedor del afno 
dixo, que fi hu viera quatro que eijug^irá, por- 
que era enemigo deju6;arenterció.£l Afturiano 
que era de propríedad del acucar, que jamas 

• gaftó mcneltra, cómo díae el Italiano, dixo, 
que el haría quarto. Sentaronfe luego,' anduvo 

^ ]a coía de buena manera, y queriendo)ugar an- 
tes el dinero, que el tiempo, en poco rato per- 
dió Lope feys eíbudos, que tenia ^ y viendofe 
fin blanca, dixo, que fi le querían jugar el afno^ 

Jue/d le jugaría. Acetaron el embite, y hizo 
e refto un quarto delafno, dizieftdo, que por 
quartos quería jugarle. Dixole tan mal que en 
quatro reftos conlecutivamente predio los qua- 
tro quartos del afno,y ganófelos dmtfirio,qu€ 
fe le avi4 vendido: ykvantaadoleparabdverfe 

a en- 
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^ tútregSLvCe en el, dixo el Afturíano, que ad-^» 
virtieflen, que el folamence avia jugado los aua.«» 
tro quartos del afno, pero la cola quefelacíie& 
fen , V fe le llevaíTen norabuena. Cauíbles rifii 
a todos la demanda de la cola : y huvo Letra ^ 
dos, que fuefon de parecer, que no tenia razón 
en lo que pedia, diztendo que quando fe vende 
un carnero, ó otra tes alguna, no fe faca, ni 
Quita la cdla, que con uno de los quartos tra* 
íeros ha de yr forgofamente. A lo (^ual replica» 
Lope, que los cameros de Berbería ordmari-* 
amenté tienen cinco cuartos, y que el quinto es 
de la eolá : y cuatído los tale^ cameros fe quar«> 
tean , tanto vale la cola , como qualquier quarto; 
y que a Id de yr la cola junto con k res que le 
Vende Viva, y no fe quartea, que lo concedías 
peto que la luya no fue vendida , fino jugada : 
y qi^ nunca lu intención fue jugar la cok, y 
que al punto íe la bolvieílen lu^o con todo lo 
a día anejo, y concerniente, que era defde la 
punta del celebro, contada laoíamentadele(bi<« 
tiaoo, donde ella tomava principio, ydecenoia, 
hafta parar en los últimos pelos dcila. Dadme 
Vos, oixo uno, que ello íéa aísi cdcno dezis,y 
que os la den como la pedis, y fentaos junto a 
lo que del afno queda. Pues afsi es replicó Lope, 
venga mi cola, lino por Dios que no me lleven 
el afno, fi bien vinieOen por el quancos agua* 
dores ay en el mundo : y no pieníen , que por 
fer tantos los que aqui m^n, me han de hazer 
fupercheria, porque foy yo un hombre, que 
me labre llegar á otro nombre, y meterle dos 
palmos de daga por las tripas, fín que fepa de 
quien, por donde, 6 como le vino: y mas^ 

que 
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qiie no qoierb que me paguen la cola raía poi 
(cantidad 9 uno que quiero que me la den eníen 
y la corten del afiló, como tengo dicho. Al 
sananciofo, y á los demás les pareció no íer 
pien llevar aquel negocio por fuerga, porque 
juzgaron fer de tal brio el Afturiano ^ que nd 
contcntiria qué fe la hizieílenrel qual comoes* 
tava hecho al trato de la^ altnadravas , donde 
fe exertita todo género de rabo , y xacara , y 
de extraórdinatios juramentos, y boatos, voleó 
allí el capelo, y empuñó un puñal, quedebaxO 
del capotillo traia, y puíbíle en talpoftura,que 
infundió temor, y refpedo entddaaquelíaagua^ 
dora compañía. Finalmente uno clellos, qué 
parecia de mas rázon, y difcuríb, los concer*- 
tó, eQ que fe echaíl^ la cola contra un quarto 
del aíoo ^.una quinóla, ó á do^, y paüante. 
Fueron contentos, ganó la quinóla Lope^ pi« 
cófe el otro, echo el otro quarto,, y a otras tres 
manos quedó fin afiío. Quifo jugar el dinero^ 
no queria Lope: pero tanto le profiaron todos, 
que lo huvo de hazer, con que hizo el viagé 
del deípoíado, dexandole fin un folomaravem: 
y fue tanta.la pefadumbre, que defto recibió el 
perdidoíb, que fe anojó en el fuelo, y comen^ 
^6 k darfe de calába^das por la tíerta. Lope 
como bien nacido^ y como Uberal, y compaC 
sivo le levantó, y le bolvió todo el dinero, que 
Ifi avia ganado . y los díezy feys ducados del ai^ 
no, y aun de los que el tenia, repartió con los 
drcunftantes, cuya eftraña liberalidad pafmó i 
todos :^ y fi fueran lo^ tiempos, y las ocafiones 
del Tamorlan , le alearan por Rey de los 
aguadores. Con grande atopipañamieqto , bol-» 
i . vib 
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>i5 Lope i la ciudad , ddde cdritó ^ Tomas 
lo íucedido, y Tomas aísi miímo le dio cuetá 
de fiís buenos fuceíTos. No quedó taberna, ni 
bod^on^ ni junta de picaros, donde no fefu- 
pieíTe d juego del afno, él efquitepor la cola, 
y el brío y la liberalidad dd Aáuriano. Pero lú 
tnala beftia del^vulgo, por la mayor parte es ma- 
la, maldita, y'maidi2ienté no tomó de memo- 
ria la liberalidad, brío, y buenas partes dd 
gran Lope, finó lolamente la cola, i aísi,ape*^ 
ñas buvo andado dos dias por la ciudad echan* 
do agua, quando íe vio ieñaiar de muchos coa 
d dolo , que dezian : Eíle es el aguador de la 
€ola. Eftuvieron los muchachos atentos ^fupie-í 
ion d caíb, y no avia aíTomado Lope por la 
entrada de qualquiera calle, quando por toda 
ella le gritavan, quien de aqui, y quien dealli: 
Afburíano , daca la cola, daca la cola Afturi- 
ano. Lope que fe vio aüaetear de tantas len* 
guas, y con tantas vozes, dio en callar, cre- 
yendo, que en fu mucho filencio fe anegara 
tanta infolécia. Mas ni por eílas, pues mientras 
mas callava, mas tos muchachos gritavan: y aísí 
provó á mudar fu paciencia en cdera,yapean- 
dofe dd afno, dio a palos tras los mucnachos, 

;[ue fue afinar el polvorín, y ponerle fuego, y 
ue otro cortar las cabezias de lafert>iente,pues 
en lugar de, una: que quitava, apaleando a al- 
gún muchacho, naciá en el mifmo inflante, no 
otras fíete, fino fetecientas, que con mayor 
ahinco, y menudeó le pedia la cota. Final- 
mente tuvo por bien de retírarfe a una pofada, 
que avia tomado, fuera de kde fu compañero^ 
por hi^ 4^ la AtffitíiOf ydeeftarfeenellahaé 

V ' ta 
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ca qué la influencia de aquel mal planeta pafláiTej 
Y fe borraíle de la memoria de los muchachos 
aquella demanda mala de la Cola, quelepediam 
Seys días fe paílaron, fin que falieíTe de caía^ 
fino era de noche, que iva a ver a Tomas , y i 

{^r^ntarle del eftado en que fe hallava^el quaí 
e contó y que defpues que auia dado el papel 
i Coftanga , nunca mas avia podido habhuriá 
una foia palabra, y que le parecía, que andavs 
{ñas recatada q folia, pueíio que una vez tuvo 
Jugar de llegar i hablarla, y viéndolo ella le avia 
dicho antes ^ llegaíTe : Tomas , no me duele 
nada, y aisi ni tengo neceísidad de tuspalabras;¿ 
ni de tus oraciones :c6tentate, que no te acuíb 
a la inquificion, y no te canus:pero que eftas 
razones las dixo íin moftrar ira en los ojos, ni 
otro deíabrimiento, que pudiera dar indicio de 
jiguridad alguna. Lope le contó a el la priefla 
que le davá los muchachos^ pidiéndole la cola ^ 
'Porque el avia pedido la de fu afno, con que 
Imzo el famoíb efouíte. Aconíejole Tomas, que 
no &lie(re de caía, alómenos fobre el afno, y 
á fi íáliefle, fuefle por las calles (olas, y aparta- 
das: y ¡| quando efto nobaftaíle, baftariadex^ 
d oncio , ultimo remedio de poner ^ a tan 
poca honefta demanda. Pr^ntolé Lope, fi 
avia acudido ma^ la Gallega Tomas dixo 4 no: 
pero que nó dexava de iobornarle la voluntad 
con r€^os,y prefentes de lo que hurtava en la 
cozina ii los nuefpedes , Retirófe cfr efto íl fií 
pofada Lope con detominacion denofalirdella 
en otros íeys dias, alómenos con el afiío. Laa 
onze ferian de la noche, qúando deimpFOvüb'i 
.y fin penfiurío, vieron enerar en la pouda muh 

chad 



Novela II. ifj 

chas varas de iufticia^ y al cabo d Corregidor. 
Atborotoíe el huefpea , y aun los huefpedes : por- 
que afii como los cometas quando iemueftran, 
uempre cauían temores de deígracias, é infor- 
tunios: ni mas ni menos la juíticia, quando de 
repente^ y de tropel fe entra enunacafa,(bbre- 
&lta, y atemoriza, hafla las conciencias no cul- 
padas. EntróTe el Corregidor en una (ala, llamó 
al hueíped de caía, el qual vino temblando, a 
ver lo que d feñor Corregidor quería. Y aisi 
como le vio el Corregidor, le preguntó c6 
mucha gravedad : Soys vos el huefped ? Si feñor 
refponmó d , para lo 6 vueí& merced me gui-» 
fiere mádar. Mandó elCorr^idor, ^^lieíIeQ 
de la (ala todos los^ue en ella eftavá, y que le 
dexafien íblo c6 d huefped. Hizieronlo aísi, v 

Juedandole íblos , dixo d Corregidor al huefped: 
ludped, que gente de fervicio teneys en efta 
vueftra poíada? Señor reípondió el t^o dos 
inoras Galleas, y una ama, y un mogo, que 
tiene cuéta c6 dar la cebüda, y paja. No mas? 
replicó d Corr^idor:No feñor, refpondió ét 
huefped. Pues dezidme huefped, dixodCorre- 
gidor, donde tñi, una muchacha, que dixen que 
ttrve en efta cafa, tan hermofa, que por toda 
la dudad la llaman la illuftre frenar Y aua 
me han llegado i deiir, 6 mi hijo don Perir 
quito es fií enamorado, y q no ay noc)se q no 
le de mufícas. Señor, rclpondío elhuíped.eíla 
fregbna illuftre, q dizen, es verdad queeftáen 
efta caía: pero ni es mi criada, nidexadeferlo. 
No entiédo lo que dizes hudped, en eflb de 
fer. y no iér vuddra criada la (regona? Yo he 
dicho bien, aáadi0 d huefped , y fivueffiímer- 
tm. n. H ccd 
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ced me da licencia le diré lo qué Zf en efto: 
lo qual jamas he dicho a períbiu alguna. Prime- 
ro quiero ver á la fregona, que íaber otra cofih 
llamadla acá , díxo el Corregidor. Aílbmofe ú 
hueíped a la puerta de la fala , ydixo : Oydofe* 
ñora hazed que entre aquí Q>flanzica. Quando 
la huefpeda ovó, que el Corregidor Ifamava a 
Cofcanga. turbofe, y comengó a torcerfe laj 
manos , diziendo : Ay deíüichada de mi, el Cor- 
reidor a Coftan^a. y á iblas, algún gran tsai 
deve de aver fucedido, que la hermouira 4eña 
muchacha trae encantados lofihóbres. Coftan^ 
que lo oia, dixo : Señora no íé congoje, que 
yo vré a ver k) q el feSor Corr^idor quiere, y 
G algún mal hü viere ílicedido, eftefegurav.m. 

3ue no tendré yo la culpa, y en eftofiaagiiar<« 
ar que otra vez la llamallen : tomó una vela 
encendida fohre un candelero de plata, y c^ 
mas vergüenza que temor, fue doarde ú Coi^ 
regidor eftava. Afsí como el Corr^idor h via 
mando al hueíped que cerrafle la pueita ^ieluia 
la: lo i^itól hecho el Corredor fe levantó», y 
tomando el candelero, que Coftan^ tr^a, Bo- 
gándole la lu^al roftro, la anduvo mirando £oda 
de arriba a baxo : y como Cofta»ca eftava con£>* 
brefako, aviafele encendida la color ddirc^ro^ 
y eftava tan hemiofii,ycefl honeíSa^^ue^ilCo^ 
regidor le pareció que eftav4 mirando la ber- 
mofura de tm Ángel en la tierra, v de^ufis de 
averia bien mirado. dtifiorHuedTpea, tm noe^ 
jo^a^ra eftar en eí baso eofiMAeik im m^ío^ 
<defik aquí digo, que fBl1iiiorersquttoea4ií¿ee- 
to, pues también la &bido eo^tear fiís |>eii6- 

IB»: 
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fiero dxo^ títulos no av^gn decaerfobreernomo 
ne qe fregjCinaj^ fino fobre el de unaDuque%: 
Hq e? fregoíj? feñof^'díxo el liueípí^,'' que pp 
firye de ptra fqfy. ép caía. que de traer las Jlayjí^ 
4f I? pmy m^W l^'^pndgddeDíostpn¿oa^^ 
g»na , con. qu.e íe fir.y(^l(^^ hiiefpedesto 



cijt^, pi es mi cvkd^'.y fíyueíTaniercedgii]^^ 
íe í^b>r. ai;ié ps^cpp^q ell^ no efte dSlanic. 
oyri Viifeíia PvCrced jcoía^, gue juntan\entp ca 
WP^Úftpj ícadmífeá. Sí guílare á%élpQf- 
regidor^ y fyl^c Coft^niicj al)á fuera, y, prp? 
Uíetafe 4,c mxlq qué 4e fu miíírio paárép.udier¿ 
Prproé^erfe, que* fi^ ¿pilcha 'ho^éllidad, y íjér-' 
wAw? Qtfjgaí^ ^ qife tqdo? Ips^nt l,a yierjeíifc 
pfreZjCan ^ fu feryicip. íío relpondlí) palabrjí 
CcAanci^^ ^íjp con mHch^ mefur^ hito yn| 
Wpfun^ rey^j^ncíi ^ Cprr^i<Íor, y ¿liofpdc 
fe felá j yh^l^ a Cf ^mfidef¿ada.drpergndp|^ , yara 
é}íerÍW?qi}?er^ ÍQ9'^«4;^rregi^or}aqu^ 
í^W^^CQptp lo qu^^yjj^ pai64o > Y cpff\o fu fcwj: 
5u?^ya .con el , p^a ^pntalle no feqi^e CÓ%qv¡i5 

!)0(jylpiífq^e filial^ 
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criados de acavallo, y de dos dueñas* y unar 
donzella, que en un dpche venian. Traía ai&i 
inilino dos axemilas cubiertas tan dos ricos re- 
pofteroSy y cargadas con ana rica cama» y con 
aderemos de cozína. Finalmente d aparato era 

E'ncipal y y la per^rina lepréfenta va fer una gran 
lora: y aunque en la edadmostravaíerdequa- 
renta , 6 pocos mas a&Qs, no por eflb dexava 
de parecer hermoíi en todo eftremo. Venia 
enferma^ y defcolorida,^ tan fatigada que mi- 
do, que luego luego te hizieílen h cama, y en 
cfta miíma &tafelalu2ierdfuscriad€>s. Pr^ta- 
r6me, qual era el medico de^ mas (ama ddOta 
Ciudad? Dixeles, que d Dodor de la Fuente. 
Fueron luego por d , y el vino lu^o : comunicó 
i folas con el fu enrerraedad: v lo quede fu 

{>Iatica refuk6 fue, que mandó el medico, que, 
e le hizieíle la cama en otra parte, y en lugar 
d6de no le dieílen ningún ruydo. At momento 
la mudaron a otro apoíénto, que eftá a dui arriba 
aparcado, y con la comodidad que ei Dodor 
pedia. Ninguno de los criados entravan donde 
íu feñora, y íbiaslas dos dueñas, y la doncella 
la fervian. i o , y mi muger preguntamos a los 
criados, quien era la tal ieñora, y como le Ua- 
mava, y de adonde venia, y donde iva ? fí era 
cafada, viuda, 6 ddhzella f y porque cauia fe 
vdília aqud habito de peregrma?A todas eftas 
preguntas, quelehizimosuna, y muchas vezes, 
no huvo %uno que nos rj^^ndiefie otra c(^ 
fino que aquella jperegrina era una íéñora prin* 
cipal, y rica déCaftilIaláviqa^ y que era nuda, 
y que no tenia tdjosque la heredauen: y que por- 
que ayia a^onncfo» ^it dfanm cnferiisia^t 
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^díopefia, avia oftistídp de yr InueílraíeácM» 
tíe Guadalupe ea Roxnériia: porlaaualpromefla 
iva en aquel habito. En duanco adezirfunom* 
1>re traían orden de qo llamarla, fino la íéño- 
ra .per^rina. Efto fupimos por entonces : pero 
acabo de tres días > que por enferma la íéñora 
peregrina le eftava ^ cafa,una délas dueñas nos 
llamo a mip y á mi muger de fu part^ :. fuymos 
a ver lo que Quería, y a puerta cerrada, y dd- 
ante de fas criadas, caii con lagrimas en los ojos 
nos dixo, creo que eílasmifmas razones: Seño- 
res tnios, los cielos me fon teiligos, que fin 
tmlpa mia meliallo en el riguroíb trance, que 
aora os diré. Yo eftoy preñada, y tan cerca dd 
parto, que ya los dolores me van aprct^tida 
Ninguno de los criados que vienen conm^ó fa- 
llen mi neceisidad. y deígracia: i eftas mis mu- 
jeres ^ ni lie podicío ^ ni he queñdo enciSbiirfdo. 
por hi^r de los maliciofos ojos de nú tierra, y 
porque efta hora no me tomaíTeen ella, hize 
voto de yr á nueftra Señora de Guadalupe : ella 
deve de aver fido férvida , que en efta vueftra 
caía me tome el parto: avofotros efta aora ^1 
remediarme, y acudirme con el fecreto, que 
merece la que fu honra pone en vueftras ma- 
nos. La paga de la merced que me hizieredes, 
que afsi quierollamarla, fino refpondiere al gran 
beneficio que efpero, reíponderáalomeiiosadar 
roueftra de una voluntad muy agradecida, y qui- 
jero que comiencen a dar mueftras de mi volun- 
tad, eftos duzientos efcudos de oro, que van 
en efte bolfillo, y facando debaxo de laalmoa. 
da de la Cama un bolfillo de aguja de oro, y 
Tcrde . fe le pufo en las manos de mi muger 

H3 la, 
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m, tófn6 d bóifiltó, fiti rápondeHé^ábríáfc 
''^^ítttídcifAiéhto , ni de cíQttíedimfóntó algühó. 
ó trié ¿tiíérdó^ qilfe Ití diifé^ gufe Wó m trít- 
fifeftéf Tlatíá, dé áqiíeÜb , que rio erátttós |)eríbñáS^ 

?'ué pbf interés hiás qu'é ¡feS: fcaridádlibsmtoviá- 
10$ á haier bldi , quldo fe üfrefcia. EUá pr<í- 
iigufe diT-tendó : Es niehéfttf amigos, qi^e buf- 
qüejrs donde llevar to due gaHfei-é liíégo íü^'ó, 
buscando también Wehtífas que dtair a quien 
Ib éritre^rédes, que pb^ abra feraén.lá Ciudad^ 

Í"r dclpüés 'cjuiéro qufe fe Ifeve \ uíla aláfea. Efe 
b güe defpufe ffe hüviere de hiifer , fiendbÍ3ió*s 
ftrvrdb xfe álúmbrarmfe . y de llévarthfe I cunr- 
m iW Vbtó, quándo de GuiíaálupÉ biífel'v^ fo 
fefcfeVs., .'^bráu'e el tiempo m'e avrá dádb lugar, 
3e '^e picrnre, y cícbia lo mejor <j|tte,mfe cbn- 
VcAgk. PSírtIéra ñb k ne níéríeflrer, ni la quié- 
lí), jaebtjros páVtós más honrados, qiíe he teni- 
do tííé alicf¿úraii, <5[üc con Tola la ayuda déftás 
ihís ctiádas facilitaré fas dificultades, V alioirráre 
^¿n líeftigo mas dé mis fucéffbs. Ácjili dió fin a 
ib 'ra¿bnaiíiiehto la laftimááa per^rina^ 7?"^* 
1cipió;Í oft cópioíb Uahfo V^dfe en j^rteraecoii- 
TOradb por las muchas, jr buenSsrazbn'&^qúe'rñi 
inuj^, ya buelta eh iñfe aciucrdb, le- díiío: 
Finamente Vo fali luegba bufcár dónde llevar 
!b (jue pWefle , i qual^'iíífer tíorá qiíé ftfefle : y 
(Cntre lí¿doÍé, V lá una de^üíeílaihifrfiaríéchfc . 
finado teda la gente de cafa 'éftaVa'entrfefeádaal 
ftíeño , la í)!liena feñbra jparíb Uriá nifia k tíi6 
hcrfñofa , qáe mis bjoshaffa entonces ^vian vill^, 
<# 'és aÁ T¡t)ÍShk que vu%í& ñkfCcá aeába'de 

ver 
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rer iiora. Ni la madre fe quexó «n el-jparto , ni 
k hija nadó llorando: en todos avia(oísi^o,y 
flencio maraviUoíb, y cal qual convenía para 
el fecreto de aquel eftrafio cafo. Otros feysdias 
cftuvo en la cama, y en todos dios venia d 
medico i vifitarla : pero no porque día le hu- 
viefle dedarado, de que procedía fu mal : v las 
medidnas que le ordenava , nnnca las pulo ea 
cxecucion^ porque folo pretendió engañar a fus 
criados con la vifita dd medico. Todo eftome 
dixo ella mífina, dcípues que fe vio fuera de 
peligro . y i. los ocho días íc levantó con el mif- 
mo vuitío . ó con otro que fe pareda k aqud 
con que fe avia echado. Fue a fu romería , y 
bolvió de allí a veynte días, ya caíi ftna, por- 
que poco a poco fe iva quitando dd arcmcio, 
con que deíbues de parida fe moftra va hidrópica. 
Quando bolvió eftava ya la niña dada a criar 
por mi orden . con nombre de mi fobrina en 
ima aldea dos leguas de aqui ^en el Bautifmo fe 
le pufo por nombre Coiknga, que afei lo de- 
xó ordenado fu madre , la qual contenta de lo 
que yo avia hecho, al tiempo de dcfpedirfemc 
dio ttna cadena de oro, que hafta aora tengo , 
de Ja qual cuitó feys tronzos, los quales dixo^ 
que traería la pcrfona que por la niña vinieflc. 
También cortó un blanco pei^gaminoabueltas, 
y a ondas, la traza, y manera como quandoíe 
enclavijan lasmanos , y en los dedos fe dTcrívieíTe 
alguna cd&, que eflando enclavijados los dedos 
fe puede leer: y deipues de apartadas las manos 
queda dividida la razón, porque fe dividen las 
letras, que en bohriendo -a enclavijar los dedos 
le juntan, 7 correQ)onden demanera, que "fe 

H 4 puc- 
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pueden leer continuadamente : digo que d un. 
pergamino íirve de alma del otro, vencaxados 
ié leerán, y divididos no es poísible^ fino es 
adivinando la' mitad del pergamino: y cafi toda 
la cadena quedó en mi poder, v todo lo tengo, 
eíperando'el contrafeño. Hafta aora, puefto 
que ella me dixo , que dentro de dos años em- 
biaria por fu hija encargándome que la criaflc, 
no como quien ella era , fino del modo que íe 
fuele criar una labradora. Encargóme también, 
que fi por algún fiíceílb no le ñiefiíe pofíble 
embiar tan prefto por fií hija , que auque crecieflc 
y UeeaíTe a tener entendimiento , no la dixeíTe del 
moao que avia nacido: y que la perdonafle d 
no decirme fu nombre, ni quien era, que lo 
guardava para otra ocafion ma^ importante. £n 
reíblucion , dándome otros quatrozientos efcu* 
dos de oro, y abracando a mi muger con tier- 
nas lagrimas, fe partió, dexandonos admirados 
de fií difcreciona valor, yhermofura, y recato. 
Coftanca fe crió en^el aldea dos años, y luego 
la truxe conmigo, y fiempre la hetraydoea 
habiro de labradora, como fu madre me lo de- 
xó mandado. Quinze años, un mes, y quatro 
días ha que aguardo, a quien ha de venir por 
ella , y la mucha tardanca me ha confumido la 
efperanga de ver efta venida, y fi en efte año 
en que eftamos no vienen, ten^o determinado 
de prohijalla, y darle toda mihazienda, que 
rale mas de feys mil ducados, Dios iea bendito. 
Relia aora feñor Corregidor dezirávueíTa mer- 
ced, fi es poísible que yo fepa dezir las bonda- 
des, y las virtudes de Coftanzica. Ella, lo pri- 
mero, y principal, es devotüsima de nu^ra 

Señora, 
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Señora^ confieílá, y comulga cadame -.Tabe 
eíbrivir ,' y leer : no ay mayor randera en Tole- 
do : canta á la almohadilla como unos Angeles: 
en fer honeíla no ay quien la yguale: Pues en 
lo que toca i fer hermofa, ya vuefla merced lo 
ha vifto. El feñor don Pedro hijo de vueíia 
merced en fu vida la ha hablado -.bienes verdad, 
que de quando en quando le da alguna mufica, 
^e ella jamas efcucha. Muchos leñores, y de 
titulo, han pofado en día pofada, y á pofta, 
por hartarfe de verla han detenido til camino 
muchos dias: pero yo & bien, que no avranin- 

Í;uno , que con verdad fe pueda alabar que ella 
e haya dado lugar de dezirle una palabra íbla, 
ni acompañada.. Efta es, feñor, la verdadera 
hiíloría de la illuftre fregona > que no friega, en 
la qual no he falido de la verdad un punto.CaUó 
d nueíbed, y tardó un gran rato elCorregidor 
en hablarle, tan fufpenío le tenia d fuceííoque 
d hudped le avia contado En^n le dixo, que 
le truxeíTe alU la cadena, y el perga^nino, que 
queria verlo. Fue el hudped por ello, y tra- 
yendofdo, vio, que era a(si como le havia di- 
cho: la cadena era de trozos, curioiamente la* 
brada. En el pergamino eftavanefcritasunade- 
l>axo de otra en el eípacio que avia de hinchir 
d vazio de la otra mitad eftasletras: £, T,E, 
L, S, N, V, D, D , R, Por las quales le- 
tras vio fer for;o(b,que fe juntaíTen con las de 
la mitad dd otro pergamino, para poder fer en- 
tendidas. Tuvo por difcreta la feñal dd có- 
nodmiento, y ju2g6 por muy rica a la feñora 
peregrina; que tal cadena avia dexadb alhuef* 
ped : y teniendo en penfamiento de (ácar de 

ti 5 aqudla 
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$qudk poíada I la hensio& muchacha, «juando 
buvieíTe concertado un Monáftério donde lle- 



varla, por entonces íe contentó de llevar íbte 




iintcs que le nioítraíe la cadena, úue dexavaen 
fu poder .Con eílo íe fue tan admirado dd cuento^ 
y {ucéíTo de la illuftre freeona,como de fu incoftiT 
parable hertnolura. Todo el tiempo que gaíló eí 
hudjped en eftar con eICorregidor,y d que ocupó 
Coílanca, quando la llamaron, eftuvo Tomas 
fuera de íi , combatida á alma de mil varios 
^nfamientos, fin acertar jamas con ninguno d6 
fu gufto : pero quando vio auerel Corregidor le 
iva, y cjue Coítanga fe queaava,xe^ir6iu e^- 
ricu, bolvieronle los pulfos,' que ya cafide&m- 

rado le tenían. No f>í6 [)reguntar al hudpeá 
que el Corregidor queria, ni el huesea lo 
dixo a nadie, fino a fu muger,con que ella tam- 
bién boivió en fi, dandogracias a Dios, que de raíl 
^ande fobre&ito k avia librado. Eldiauguiente 
cerca de k una entraron en la poíada con quacro 
hombres de a cavallo^ dos Cavalleros ancianos 
¿c venerables prefencias, aviendo primero pre- 
guntadoíinodedosmoco!5,queapiecon dlosve- 
liian, íi era aquella la poíada dd Seviflano ? T aví- 
endole refpondido q íi,fe entraron todosen día. 
Apearonfe los quatro^ y fueron a ^ear los dos an- 
cianos, ferial pdr do íe conoció ^qucaquellos dos 
eranieñores délos íevs. Salió Coílanca con fu 
iicoflunri)rada gentileza & ver los nuevos hud[^ 
fiedes. Y apenas k huyo vifto uno de los dos aii- 
cíanos, quando dixoVdotro: Yo creo fefior 

don 



Ñ o y i i A H. k23 

mé&lvti^ Quehemós^haHado todo aquello %ué 
venimos a Dufear. Tomas que acudit> a dat 
|ecádo alas cavaigaíduras,' conoció luego a dot 
^nadós de fu padre, y lUegó conoció a fu pa« 
áre^ y ai padre de Caniaxo^que oran lós dos 
ancianos , a aüien los demás reipeñavan : y aun- 
que fe admiro de fu vcniclaj confideró <yjede* 
VSm de ^ & bufcar a el) y á Carriazo á las 
^íp^rzvts^ que no ayria faltado quien les bu- 
TÍélTe dicho, que en ellas, y no en Fiandes los 
nallariáh : pero no fe atrevió á dexarié conocer 
^ aquel tVage» antes aventurándolo todo, pim 
elta la maño en el roftrp5paflo por delante del- 
lós^ y fueá bufcar a Coftanca^ y qüifo la btfe- 
pa merte, que la hallaffe Ida, y a prieffa ^ y 
c6 ip5igukídrb'ada,temerofo,queiella noledárik 
lúgár para dezirb nada, le dixo: Coftan^a^ uno 
jdeftos dos Cayallei'os ancianos^ que aquí han 
jlég^do aora es inl padre, que es aqutl queoye^ 
iés Uámkr don luán de Avendaño, infórmate 
'de fus criado^ fi tiene un lujo, q fe llama doft 
Tónjás dé Ávenáafro, que foy yo, y de aoiH 
podras yr ccdigiendo^ y averiguando que te be 
dicho vérdaa enquanto «lacSidaddemiperfo- 
fiá,y q teladiré en (fuanto de mi parte te tengo 
bfrezido : y quédate a I^ios , g háila quie^Üos & 
yáyan-, no pienfo Wver a eifta caía. Nolere-* 
^ndio nada CoAanca, ni el aguardó a ^ae le 
relpondieííe, fínobolviendofe a&Ur, cubierto 
5cdmó aviaentrado) (e fue a dar cuenta á Carri» 

S' 6., de como ílis padres eftavan -eñ la poíada. 
\o Voxes el hueíped á Tomas, que vini^fen 
ü dar cebada: pero cotno no .pareció, <liolá 
el Ínfimo. XJno de los dos ancianos llamó a 

parte 
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parte i^ una de las dos mogas Gaitcgas, v pn^ 
guntble , como fe Uamava aqudla vucnacha 
nermo&^ que avian vifto. y que fi era hija, 6 
mrienu del huefped, 6 nueípedade ca&?La 
Gallega le re^ndio : La moga fe llama Coní^ 
tanca, ni esparienta delhuefped, ni de lahuet 
peda, ni (e lo que es : folo digo^ que la doy l 
la mala landre, que no íé que nene, que no 
dexa haxer baza a ninguna de las mogas, que 
cftamos en efta cafa. Pues en verdad que tene« 
mosnueftrasfaciónescomo Dios nos las pulo: no 
entra huefped que no pregunte lu^o, quien es la 
hermo(á, y que no diga: Bonita es, bien pare* 
ce, á f é que no es mala: mal año para las mas 
pintadas: nunca peor me la depare la fortuna ^ 
y a nofotras no ay quien nos diga, que teneys 
ahi diablos, 6 mugeres, ó loque ibys? Luego 
efta niña k efla cuenta, replicó el Cavallero^ 
deve de dexarié manoíéar > y reauebrar de lof 
fauefpedes? Si, refpondió la Gallega, tenedle 
el pie al herrar, bonita es la niña para eíTo: par 
Píos feñor , (i ella Ce dexara mirat, fi quiera, 
manara en oro: es raasaíbera que un enzo: es 
una traga Ave Marias, labrado eftá todo d dia, 
y rezando. Para el día que ha de hazer mila- 
gros, quifierayo tener un cuento de renta. Mi 
ama dize , q trae un filencio pegado a las came^ 
tome Que? mi padre. Cotftentmimoel Cavalle- 
ro de lo q^ avia oydo a la Gall^, fin efperart 
que le quitaíle las efpuelas, llamó al huefped, 
retirandofe con el a parte en una íala, le aixo: 
Yo feñor hueQ>ed vengo a quitaros una prenda 
mia que ha algunos años que teneys en vuéftro 
poder para quitárosla os traygo mil eicudos de 

oro^ 
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oro, y éftos trozos de cadena, y efte pergami- 
no : diziSdo efto ^ Ikcó los feys dcla feñal de la ca« 
dena y que el tenia. AíC mifmo conoció el per* 
gunino, y alegre (obre ipanera con el ofreci- 
miento de los mil efcudos,refpondi5: Señor 9 la 
prenda ) que quereys quitar eftá en caía, pera 
no eílan en ella la cadena^ni el pergamino con que 
íe ha de hazer la prueva de la verdad , que yo creo 
que V. TO. trata : y affi le fuplico tenga paciencia, a 
yo budvo luego : v al momento fue i. avi6r al 
Corrtódcw: de lo qpaflava, v de comoeftavan 
dos Cavalleros en (ii poiada , que venian 
por Conftanga. Acabava de comer el Corre- 
gidor , V con el defleo que tenia de ver el fin 
de aquélla hiftoria , fubió li^o a cavallo, y 
vino i la pofada deí Sevillano, llevando confi' 
go el pergamino de lamueftra. Y apenas huvo 
vifto a los dos Cavalleros, quando abiertos los 
bracos fue á abragar al uno , diziendo : Valame 
Dios , que buena venida c$ efta, feñór don luán dq 
Avcndafio,i)rimo,yfefiormio? ElOavalleroIc 
abragó aíG mifmo, diziéndole: Sin dudafeñor pri- 
mo avrá fido buena mi venida, pues os veo , y coní 
kfidud, q (iempre os defleo. Apragad primo a efte 
Qivallero , que es el feñor don Di^o de Carriazo 
mn (éñpr,y amigo mió. Ya conozco al feñor don 
uiego : re^wndid elCorr^idor ,y le foy moy fer- 
Vidor: y abragandoíélosdos, deípues deáverfe re- 
celado con grande amor^v grandes corteñas íe en^ 
traron en una íala,donae fe quedaron folos con 
d hud|)ed, d qual ya tenia conñgo la cadena , 
y dixo : Yá d íeñor Cotífegidor íkhc a lo que 
vueBí merced jriene feñor dó Diego de Carril* 

7p: V. m; &que los trozos^ 4 ^^^ ^ ^ ^"" 

dena I 
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dena, y el fcñor Carrtó4or ftpjiri «I IíPWTOt, 
no, que eftá en fií po^^r, y Ij^rpoj \$fVíiíi 
eyg . 4 ha tantos años ^ efperp a ^ íp hj^. 
Defla tn^nera , refpondi6 4ofi Jümq , mjmi 
ij^ceíTid^ ác dgrcuenra de wpvqai fiAojjppr- 
regidor de nueftra vepida, pyps tóq le yerk q 
ba fido, a lo ^ voslefíor buefopí gvrgjs.dichp^ 
Algo ine ha (Jichó, pero B^[^c)iQm£(^\)fiái>Vfí¡^ 
fyhcY. El pcr^aminQ heje ajqi^i : ft<pó 4qo pjp? 
gp ^l otro , y juntlidp 1^ dos PVÍP^.* (? Uikl^d 
lina, y ^ Igs letr^ del flup tf^n/^ rf irteipd. f 
como fe h^ dicho eran p, Tj JE» L^ S^ N| 
V/p. p. R^ refppndiancn el Qtj.o IfOsmiMsf 

m e/la?; S, A, $, A, E, AI,, fiR, Í,)E, 

A^ Que.todiisjunt^deziSL: Eft» lesla fp^MvcT:? 
dadera. jCptPJaro^feí^egp los trozos de la c^^fe 
na, y éalíaroq fcr ¡^{én^v^td^i^W Eftp|^ 
hephp dixp el Corregidor, fefta ápr^ fitl^pr, 
^s poíUble quiene;sfo/i los padres jq^e^^ j^/orpaf^i^ 
flima prenda. Él Már^refppndip ion Pífg»| 
yplpfoy, la raadr^yíi aov^ve. í>^miff^ 
íjug fue ían principal, (jue p^W^ yo ic¡r ^ 
criíujp. Y porqyé cptpp (e eocubí^e jfu jppfljts 
pt§^ no fe ?.n(:ybríi fy f^g^a^ ni Ip Cjifbejpjjl^ 
9JIJ m íJar^eq? njapjifieftp c/r^r.y .CftlpfT^ciB^pT 
da, f^ ha 4e fahgr^ .qup ]» xii^^drp^^ Rr«VÍ». 
Cendp vjiydí .(ie un m^ Qy^Ilffo, íe.igc^ 
I un^ aldeg fypj^ y j^ qqo x^tQ, y go^ j^^? 
Q.cftídad gíwaiW.W P?í&y^ ccp % .crÍ34M . jr 
ygOaips yjQ^ yj4l rQff«?da ^ y flH¡^ta. PíSifr 

¿I jtC5i:ininp 4e Jlu Jh«ar., ^úife yifíjtjuií , jr ^qfli V 
ftoM^P fiefta: ^ivwLoA^gue á üivakjíwrj jouf 
JJ3^ jb j>u^9 Jibifqir ^^^gc^f) $|Ai^ 4s/^i4 <9V^ 

a ua 
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A m criado oiio: fubi fio topar i^ mdi€b(iíl» fl 
imImQ apofaico donde ella eftava duroúeadolt 
ficfta fobre um eftrado negrp. £ra por eftie* 
0V> beroaoiá, y el íileocio, k ibiedad, la ocai- 
ficwiddpenaroa en mi un dedeo mas atrevido^ 
á bo&^o, y fin ponerme a bazer difirreco^ 
duftniriós, cenre tw rai la puerta, y U^ndo» 
meaenüladeípeite, y teniéndola a&ia fíierr 
icmeoce, le lUxe; V. m, ieñora mía no grite^ 
4 li9 vo3«9 q diere feran pregoneras de fu 4e^ 
Mpra: mák meba viílp entrar en efte apoTen^ 
CP» qucimi fuerf:e, po^ue h ceng» ixioiffin^ 
m g9Wos, ha llovido m^ m todos vu^tr<^ 
cmae», yqwUulo^Uosacudanávueftra^voze^, 
ao ppdwi üMiS que quirWRie la vida: y e^ t)$t 

^ icr em vaQÍm)^ mifino^ barig>s, y no por 
m fsiimr» dejara de q\mé^x m p]^]|ionyi^r« 
CuM^ Fioatoente yp h gp^ie coocrn íu v§liftrir 
íid, f a pvüa foer^ mm ; ella f^üdsí > ffit^r 
(Udt, y füirbtdi.» o fio pudo, ^ no qiiiro bar 
htMne pib^nu y ypdexaado ti^rofooAcgnfiaé^ 
7 üifilon&tinetoiMi aiidir por^ n^mofnf^ 

MHgp mm^ que imw do^ii^^ias de la (i^t. 
£ftt feiion & «)adí> de íaqiiel Jugar ^«otro, f 
S» queiN^jamas k nefle^ qí lo pi«»esmfl^, » 
|iaawo«>dp8, t&n, ^ cibQ d^ ios i^üaJe^ fupe^ 
Qoe eca ouan»: y pod^ayer y^mie dias, í^ 
con 8rtndei«fiefureQÍiniQttf:ps, efcntvkndpme^ 
i|ne«Qa fioft<9u^Ckeim^pitavt>efidlad á^ioiite^ 
ao, f da bttw 9 oie«Qvibi6 «lla»ir nn mvfotápr 
m»4eAéíwsm: &y n'yer b»i|iif meMaríg^ 
Irim fexMíde fodk^en lo (p^|ffe dtRp; >^^ 

« fKtt'dt «notte^ y 2)cr«m!iiiraBtfMo# -M 

muy 
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muv breves me dixo « como al tiempo que murió 
fu ieñora le dixo , toao lo que conmko le avia fu« 
cedido, y como avia quedado preñada de amieUa 
fuerga , y que por encubrir el vulto avia venidoea 
romeria ^nueifara Señora de Guadalupe, y como 
avia parido en eila caía una niña . que (e avia 
de llamar Coftan^a: diome las íeñas con que 
la hallarla, que fueron las que aveis vifto de la 
cadena, y pergamino. Y diome anfi mifmo 
treynta mileicudos de oro, que fu feñora dexd^ 
para caíar á fu hija. Dixome aníi miítno , que 
el no avermelos dado luego como fu feñora avia 
muerto , ni declaradome lo que ella encomen- 
dó á fu confianza, y fecreto, aviando por pura 
codicia, y por poderfe aprovechar de aqud 
dinero : pero que ya que eftava a punto dfe ir 
la dar cunta a Dios, pordeícargodeíu concien- 
cia me dava el dinero, y me aviíava a dóde, y 
como avia de hallar mi hija. Recebi el dinero, 

{' las feñale8,y dando cuenta deftoal feñor doa 
uan de Avendaño , nos pufimos en camino ddfaa 
ciudad. A eftas razones llegava don Diego, 
quando oyeron que en la puerta de la calle de* 
xian a grandes vozes : Díganle á Tomas Pedro 
el mo^o de la cebada, como llevan fu amigo 
d Afturiáno prefo, que acuda á la carcd, que 
allí le efpera. A la voz de cárcel , y de preíb, 
dixo d Corredor que entraífe d prdb, 
y d Akuazil que le Uevava. Dixero& 
al Alguaza que el Corregidor, queefiavaalU 
le mandava entrar con d prefo , v a(fi 16 huvo 
<le hazer. Venia el Afturiáno toaos los dientes 
bañados en fanere, y muy mal parado > y muy 
jbi6 afido dd A^nazil: y ]a(^ como ütró en k 

fila 
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tít conoció \ fu pidiey y al de Ayendañd. 
Turbófc, y por no ftr conocido, c6 un paño 
coitio que (e limpiava lá íkngre, fe cubrió el 
roftró: Preguntó el Corregidor, qué due avia 
hecho aquel mo^o que tan mal parado le lie va* 
van? Refpondió el Alguazil, que aouel moco 
era un aguador, que le llamavan el Afturiano^ 
¿ quien los mucnachos por las calles dezian. 
Daca la cola Afturiano , daca la cola : y luego 
en breves palabtas contó la cauía porque le pe« 
dian bt^ cola, de que no ríyeron poco todos. 
Dixo mas que íaliendo por la puerta de Alean- 
tara, dándole los muchachos prieíTa con la de-» 
manda de la cola fe dvia apeado del afno , y 
dando tras todos, afóan^ó a uno, a quien de* 
xava medio muerto i palos: y que queriéndole 
prendet, fe avia refiftido, y que poreífoiva 
tan mal parado. Mandó el Corr^idor, que 
fe defcubrieíTeel roftro y porfiando a no querer 
defcubriríé,. llegó el Alguasil, y quitóle el pa-» 
ñuelo, y al punto le conoció íupiadre, y dixo 
todo alterado: Hijo d6 Diego, como eftás de» 
fta manera ? que trage es efteP aun no fe te han oU 
vidado tuspicardias? Hincó las rodillas Carria- 
2o, y fuefle á poDet a los pies de fu padre, que 
con lagrimas en los ojos te tuvo abracado un 
buen e^xicio , don luán de Avendaño, como 
fabia, 4<lo° Di^o avia venido con don Tomas 
iuhijo, preguntóle por el: i lo qual refpondió, 

3ue don Tomas de Avendaño era el mo^o que 
ava cebada, v ]>aja en. aquella pofada. Oon 
efto Gue el Aíruriano dixo ^ fe acabó de apo- 
derar la admiración en todos los preíentes, y 
mandó el Cont^doír alhu^ed, quetruxeflíc 
T Tmi U. i allí 
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aUi al mo^ de la cebada. Yo creo^ que n# 
cftk en cafa , reípondió d huefped pero yo le 
bufcaré , y aíC fue k bufiralle. Preguntó don 
Diego á Carriazo, que que transformaciones 
eran aquellas, y q les avia movido i, fer él agua- 
dor, ydon Tomas mo90 de mdfon? A loqual 
refpiondió Carriazo, que no podía fatísfazer k 
aquellas prontas tan en publico, q el reQ)on- 
deria á iolas. Eftava Tomas Pedro efcondido 
en fuapoiénto, para ver defde allí, finfer vifto^ 
ioquenaiian fu padre, v elde Carriazo. Teni^ 
ale fufpeníblavenida^el Corregidor, yelalbo* 
roto, que en toda k cafii ancava. Ño faltó 
quien le dixefle al hudped, como efbva alli 
efcondido, fubió por el, y mas por fuerga, 
que por grado, le nizo baxar : y aun no basa- 
ra, ü d mifmo Corregidor no íaliera al patio , 
y le llamara ñor fu nombre, diziendo: Baze 
vuefla marcea feñor pariente, que aqui no lea- 

Í;uardan oCos^ ni Leones, Baxó Tomas, v con 
os ojos baxos, y fiímiffion grande, fe niñeó 
de rodillas ante fu padre, el qual le abracó con 
grandií&mo concento , i fuer dd que tuvo , d 
padre dd hijo prodigo ^ quidole cobró de per- 
dido. Ya en efto avia venido un coche dd 
Corregidor, para bolver end, pues la gran 
fiefta no permitia bolver acavallo. Hizo ümáx 
k Coíbnga, y tomando la de la mano, Ce la 
prefentó á fu padre diziendo : Recibid (eñor 
don Di^o eíbi prenda, y eftimadla por lamas 
rica, que acertarades á deflear, y vos hermo& 
donmla beíád la mano á vudftro padre, y dad 
gracias i Dios que con tan honrado fuceífo ha en- 
'meDdado,fubicío,y mejoradola baa»zade vueíhra 

eftado. 
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Íf(adó. Coílan^ft, qué no fibttf tU ifmgiiiavá 
Jo quele aviaacoOTccKlo^ toda turbada, f tem- 
blando no fupo ha^er otra con, oae hincarle 
de rodillas antc'iu padre j y tomándole fas ma- 
nos fe lascómettcó á befar tiernamente, bañan- 
doíelas con infinitas lagrimas , que por fus hcr- 
inoffimos ojos derramaba: Én tanto que efto 

Saflavaaviaperfuadidoel Corregidor ^foprimo 
on luán, que fe yinieden todos éonétikft^ 
caía : y aunque doü' luán lo returfava^, fueron 
tantas las perfoaíKones dd Corregido! , que lo 
huvo de conceder: y aífi entraron en d coche 
todos, peroquandódixó el Corregidor i Coftan* 
ca;^ que entrafie también en el coche: íele anu- 
bló el coraron, y ella, y lahuefpeda íé afieron 
una á otra, y comencaron á Hazer tan amargo 
llanto, que quebrava los corazones de quanros 
le éfcuchavan. Deziá la huefpeda : Con^o es efto 
hija de mi corazón, que te vas, y me d^xas ? como 
tienes animo de dexárácÜa madre, queco tanto 
íimor te ha criado. Coftan^llorava,ylarefpoii- 
¿k. c6 no menos tiernas palabras. Perchel Corre- 
gidor enternecido^ mandó, que aífi mifmo la 
huefpedaentraíleenel coche, y qtieao t apar* 
taíTe de íú hná, pues por talla tenia, tÉÍfta qtve 
felieffe de Toledo; Affi la huefpeda 3^ rtodoí 
entraron end coche, y fueron it ca&<ifelCor* 
regidor^ donde fueron feien recebldostte (iimÍK 
ger, que era una principd feñora. Cómieroti 
r^alada. y fiimptuoíamente, y deípues de cic^ner 
torito Carriaxo k fu padre , como por amores 
de Coftan^a á6 Tó'mas fe avia puéfto ^ fervi¿ 
en el mefon , y que cftava enamorado de tal 
ttianera ddk^ ^uefinque lehuYierafdefcabien»^ 

1 2 fot 
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fer tan prinripAl como era, fiendo (ü hija, H 
tomara por muger en eleftado de friona. Vi- 
ftió lu^o la muger del Corredor ^ Coftanga, 
con unos veftidos de una hija que tenia déla mif* 
ma edad, y cuerpo de Coftanga. Y fi parecia 
hermoia con los de labradora con los cortda- 
nos parecia cofa del cielo : también la cjuadravan , 
que dava a entender, quedefde que nació avia fido 
feñora y y ufado los mejores trages, que el uíb trae 
confino. Pero entretantosaíegres, no pudo faltar 
un trille, que fue don Pedro el mjo dd Corre- 
gidor, que luego fe imaginó, que Coílangana 
avia de fer fuya, y aíli fue la verdad: porque 
entre el Corr^idor,y don Di^o de Carriazo, 
y don laan de Avendaño (e concertaron, ea 

3ue don Tomas íe caíkíle con Coftanga, dan- 
ole fu padre los treynta mil e(cudos, que íii 
madre le avia dexado, y el aguador don Diego 
de Carriazo cafaHe con la hija del Cocregidor, 
y don Pedro el hijo del Corregidor con una 
nija de don luán de Avendaño, que fu padre 
& ofrecía \ traer difpenfacion del parentefco. 
Defta manera auedaron todos contentos, ale- 
gres , y fatisfecnos : y la nueva de los cafami- 
entos. y. de la ventura de la friona Illuítre fe 
^encuopor la ciudad, y acudia infinita gente 
i ver^ C!oilan(aenelnuevo habito, en el qua( 
tan íefiora fe moltrava como fe ha dicho. Vie- 
ron al moco de la cebada Tomas Pedro buel- 
to en don Tomas de Avendaño , y veftido como 
icñor : notaron que Lope Afturiatio era muy 
gentilhombre defpues que avia mucüúlo veftido, 
y dexado el afno, y las aguaderas: pero contor 
do eíTo nofaluyaquicQ en el medio de fú poñi^ 
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^ 3^ guando iva por la calle no lepidieíle la co- 
ai Un mes fe eftuvieron en Toledo, al cabo 
del qual fe bolvieron^ á Burgos don Diego de 
Carriazo, yfiímug^, iii padre, y Coftan^a 
có fu mariao don Tomas, y el hijo del Cor- 
regidor, que quizo yrverá fu parienta, yelbo- 
fa. X^ufedó él Sevillano rico conlosiíiileícuads, 
y^onfnuchas jo^s, quQ Coft^gidspáfufeño- 
ra, que fiempre con efte nombre llama va á la 
que la avia criado. Dio ocaíion la hiftoria de 
la frqgona illuftre^ a qlie los Poift^ ¿^1 dorado 
Tajo^^eícefciraíTai íiis plumas , »en felenizar , y 
en alabar la íin par hermofura de Coftan- 
^a la qual aun vive en compañía de fu 
buen mogo de mefon. y Carriaxo ni más 
ni menos contriesrMfqs, que fin tomar el eítilo 
del padre 5 ni ácórdarfe, fi ay Alniadravas en el 
mundo ^ oy eftan todos eilud¿ndd en Salamanca , 
y fu padre apenas yee algún afno de aguador, 
quando felereprefeiita^y viene ^h, memoria el 
que luvo en Toledo : y teme que auandó me- 
nos fe cate, ha de remanecer en alguna fatira 
el daca la cola Afturiano Áfturiano daca la cola. 
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B S0viili.e(lÍ£a. lugar, ^wlcUa^f^ 
£ CaTiiU^anco, y.fa uno, 4c m^ 
£ (úios mefoDu que tiéiie,á la bóqt 
S.queanociieaa., entró un camiaaok- 
te', lbbi-£ uñ heraioJb mnrffnin 
eftraogeroV'Óo traia criaílo alguno, y fin cC^ 
X/u que le uivieOen el c&iv^Te'arrojódeJaiil^ 
COD gran Ugeieza. Acudió lui:goelhuerped(qu^ 
era hombre diligente, y de recado) mas nofuoi 
tan prcfto, que no cftuvieíTe ya el caminante, 
fentado en un poyo , que en el portal aria , dó* 
labrocbandofe muy apriefla los botones del pe- 
cho, y luego dex6 caer los bracos á una, y ^ 
Cira parce: dando manifiefto intücio dedeíh»*' 
yarfe. La huefpeda, que era caritativa, íe llei»í t] 
gó ik el, y roziandole con agua ¿Irofiro, lehtÁ 
lo bol ver en fu acuerdo : y el dando mueftrtt^ ■ 
que le avia prfado, dequeaSilehuvieflenviftcy"- 
K bolvió k abroctiar, pidiendo, qledie0ailu«v^ 
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^o iini^)orento, dódeferecc^fle: y^fifuefle 
|)oísible, fueíle íblo. Dixde la hue{peda;,q no 
avia mas de uno en toda la caía, y 4 tenia dos 
camas, yá era forgofofi algún huefpedacudieíTe. 
acomodarle en la una. A lo qual refpondio el 
craminante 6 il pagaría los dos lechos, vinieíTe, 
ó no huefped alguno : y Tacando un efcudo de oro, 
íé le dio a la huefpeda c6 condició que k nadie 
diefle el lecho vazio. No fe defcon tentó la 
huefpeda de la paga, antes fe ofreció de hazer 
lo que le pedia, aunque el mifmo Dean de Se- 
villa llegafle aqueUa noche á fu cafa. Pregun- 
tóle, ú queria cenar? y refpondio que no, mas 
-que íblo quería que fe tuvieíTe gnin cuydado 
con fu quartago. Pidió la llave dd apofento, 
y llevando configo unas bolfas grandes ae cuero, 
íé entró en d, y cerró tras fila puerta con llave, 
y aun ( á lo que deípues pareció) arrimó á ella 
dos filias. Apenas íe huvo encerrado, quando 
fe juntaron a coníejo el huefped, y d mo^o 
«pie daVa la cebada, y otros dosvrzinos, que k 
caíb allí fe hallaron, y todos trataró de lagran^ 
de hermofura gallarda difpofició del nuevo huef- 
ped : concluyendo;, 4 j^^"^ ^^1 belleza avian 
vifto. Tanteáronle la edad, y fe refolvierón, 

?ue tendría de diez y feys a diez y fiete años, 
üeron, yvini^on y dieron, y tomaron (como 
fiíde dezirfe) fobre que podia aver fidolacaufii, 
dd defmayo quele dio : pero como no alci^aron, 
quedaronfe con la admiración de iu eennleza. 
f ueronfe los vezinos a fus cafas, v el huefped 
JL peníar el quartago, y la hueíjpeda a aderezar 
algo de cenar, por fi otros huelpedesvinieíTen: 
y no tardó mucho quando entró otro, de poca 

i 4 mas 
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mas edad ^ , el primero, y no de menos galiavv 
dia : y apenas le nuvo <}ydo'la huefpeda, quando 
dixo: Valame Dios, yqaecsefto? vienen por 
ventura efta noche a pofar Angeles á mi cafa > 
Porque dixe eíTo la feñora huefpeda ? dixo el 
Cavallero. No lo digo por nada feñor, refpon- 
dio la mefonera, fok> cngo, que vuefla merced 
no ib apee, porque no tengo cama que darle, 
que dos que tenia las lia toimdo un Cavallero , 

3ue efta en aquel apoíenco , y me las ha paga- 
o entrambas, aunque no avia meneftermasde 
la una ibla. poique nadie le entre en el apofento, 
y es, queaevedeguftardelafoiedad :y enDios, 
y en mi anima, oue no fe yo porque, que no 
tiene él cara, ni difpofícion, para efconderfe, 
fino para que todo el mundo le vea , y le ben- 
diga. Tan lindo es iéñopa huefpeda? replicó el 
Cavallero. Y como fi es lindo, dixo dia. y 
aun mas que relindo. Ten aqui mo^o , dixo 
& efta razón el Cavallero, q aunque duerma en 
el íiielo , tengo de ver hombre tan alabado : y 
dando el eftrivo á un mo^o de muias,que con 
el venia, fe apeó» y hizo que le dieue luego 
de cenar, y aísi fue hecho : y eftando cenando 
entró un Alguazil del pueblo (cemo^^deordina* 
rio en los lugares pequeños fe ufa ) y fentofe í 
converíacion con el Cavallero, en tanto que 
cenava y no dexó entre raxon , y raion de e- 
char abaxo tres cubiletes de vino, y de roer una 
pechuga, y una cadera de perdiz, que le dio el 
Cavallero, y todo fe lo pagó el Alguazil, con 
preguntarle nuevas de la Corte, y acias guerras 
de Flándes : y baxada del Turco , no olvicrandofe 
de los fuceíTos del Trafilvano , que nueftro Sch 
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ñor guarde. El Cavallero cenava, y' ¿allávk 
porque no venia de parte, que lepudieffefatií^- 
tazer á íus preguntas. Ya en efto avia acabado 
el inefonero de dar recado al quartago vfcntole 
á ha2.er tercio en la converfacion, y a provar 
de fu mifmo vino, no menos tragos, que el 
Alguazil , y i cada trago que embaíava, bíol vía ;y 
derribava la cabe5a fobre el ombro yzquierdd , j 
alabava elvioo, que le ponia en las nubes, aun- 
que no fe atrevía á dexarfe mucho en ellas apor- 
que no fe. aguafle. De lance en lance bólvie- 
ron á las alabancas del huefped encerrado, y 
contaron de fu defimyo, y encerramiento, y 
de que no avia querido cenar coía alguna. Pon.- 
deraron él aparato de laá bollas, y la bondad dd 
quartajgo,- y del veftido viftofo, que descamino 
tráia. Todo lo qual requería no venirfih mó^o 
<jue le firvicíTe^ Todas eftas exagéracípnes 
pufierotí nuevo deíTeo de verle , y rogo al me- 
Ibnero hiziefle de modo como el' entraíTe a 
dormir en la otra cama, y le daría un afeudo 
de oro. Y puefto que'-k. éódicia d^l. dinero 
acabó con la voluntad del meTonero de darfelá, 
halló fer impolsíble,'á caufa que eílrava cefrado 
por de dentro, y no fe árréviaádefpertáráíl'que 
dentro dormía y que también tenia pagados lojs 
dos lechos. Todo lo qual* facilitó el AIgua2.il], 
dizíendo: Lo que fe podrá hazer, es, qiie yo 
llamaré á la puerta, diciendo, quefoylajuí- 
ticia, que por mandado del feñor Alcajde tray- 
go á apofentar a efte Cavallero á eftemcfon .y 
que no aviendo otra cama, fe le manda dar 
aquella : á lo qual ha de replicar el huefped ^qu2 
fe le haxe agravio, porque ya eíla alquilada, y 

I 5 no 
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BO es rflz6 quitarla al que la tíene. Con efta 
quedarii el meíbnero deiculpado, y vuefla mer- 
ced configuiri fu intétó. A todos les pareció bi£ 
la traza delA^axil, y por ella ledioddefleofo 
quatro reales. Puíoíe luego por obra : v en re- 
¿lucion, moftrtdo gran ientimiento eí primer 
huefped abrió k la juiHcia, y el filiando, pidi- 
éndole perdón dd agravio que al parecer fe It 
avia becnOfie fuekacoftar en el lecho delbcu- 
pado : pero ni el otro le refpondió palabra, ni 
menos fc dexó ver el roftro. porque apenas huvo 
abierto, qtKUido fe fue á íu cama, y buela la 
cara á la pared ^ por no refpóder tuzo quedor* 
mia. El otro fe acoftó, efperando cumplirpor 
la mañana fu dedeo, quando íé levitalsé. &an 
las noches de las po'egoGis, jr largas de Diiiem- 
bre, y el frío , y el confancio del camino for^ 
^ava k procurar paflTarlasconrepofo : pero como 
no le tenia el huefped primero, á poco mas de 
la media noche comenco a íufpirar itan amar- 
gamente, que con cada mípiro parecía defpedir- 
fele el alma, y fue de tal manera, que aunque 
el fegúdo dormia,ihuvodedefpertarallaftimero 
fon del que íé quexava. Y adtnirado de losfol* 
lozos , con que acompañava los fufpiros , atenta- 
mente fe pulo a efcuchai; lo que al parecer entre 
fi murmurava. Eibva ía íala efcura, y las camas 
bien defviadas : pero no por efto dexó de oyr , 
entre otras razones , eftas , que con voz debi- 
litada', y flaca el laftimado huefped primero 
dezia : Ay ün ventura á donde me lleva la fuerga 
.incontratable de mis hados? Que camino es 
el raio, ó que (álida empero tener del inttícado 
laberinto donde mé hallo? Ay pocos ^ y mal 

expcr- 



ezperímentadoi años, incapazes de toda buena 
coníideradon, y coníejo. Que fin ha de tener 
cfta no íabida peregrinación mía? Ay honra 
menoípreciada ! Ay amor mal agradecido ! Ay 
refoctós de honrados padres, y parientes atro- 
pellados! Y ay de mí una^ ymilvezes, quecaiji 
k rienda íüelta me dexé llevar de mis dedeos! 
O palabras fingidas, q ^n de veras meobligaí- 
tes, a q c6 obras os refpondieílb. Perodequil 
me quexo cuytada? Yo no foy la que auifeen« 
ganarme í No loy yo la ^ tomó el cucnillo eü 
His mifmas manos , c6. q cort¿ , y eché por tierra 
ini crédito^ con el que de mi valor tenian mis 
ancianos padres ? O fementido Marco Antonio, 
^omo es pofsible, 4 en las dulces palabras qu^s 
me dezias vinieíle mezclada la hiél de tus def> 
cortefias, y defdenes? Adonde ellas ingrato? 
Adonde te; fuiste defconocidb? Refpondeméj, 
que te hablo : eíperame que te figo : fuftentame^, 
que defenezco r págame lo qu? me deves: íp- 
corrome, pues por tantas vias te tengo obliea- 
Áo. Calló en'díziendo eftOf dando mueftra Qníos 
ayes , y fulpif os, que no dexavaip los ojo$ de derra- 
mar tiernas lagrimas. Todoloúpalconfoíle^ado 
filencio eftuvo efcuchSdo el tegundo hueíped^ 
coligiendo por las razones, qae avia oido que 
fin duda alguna era muger la que fe quexaya^ 
cofa que le avivó mas el defleo de conocelja^ 
y eftüvo muchas vezes determinado de irfe al^ 
qima de la que creia fer muger: yhuvieralohe 
Cho, fi en aquella fazon no le fintieralevanrar: 
y abriendo la puerta de lafiila,diovozesalhuef- 
ped de cafa, que le enfillafe el quartago, por- 
que quería partirfe. A ]o qual al cabo de un 
• ■ -^ buen 
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buen rato, que el meíbncro fe clexó llamar^ le 
refpondió, que fe íbíT^aíIe, porque aun no era 
panada la media noche, y que la efcuridad era 
tanta, que feria temeridad ponerle en camino. 
Quietóle c6 eíto, y bolviendq acerrar la puer- 
ta, fe arrojó en la cama de golpe ^ dando un 
rezio fufpiro. Pireciole al que efcuchava que 
feria bien hablarle, y ofrecerle para fu remedio 
lo que de fu parte podía, por obligarle con efto, 
W que fe defcubríeíTe, y (u laftimera hiftoria le 
contaflc, y afii le dixo:Por cierto feñor {gen- 
tilhombre : que fi los fufpíros que aveis dacfo,y 
las palabras que haveis dicho no me huvieran 
movido íl condolerme del mal.de que os qüc- 
xais, entendiera Que carecía de natural fentimi- 
cnto, ó que mi alma era de piedra, y mi pecho 
de bronce duro : y fi efta conjpafeion que os 
tengo, y el prefupuefto aue en. mi ha nacido de 
jonér mi vida.*poi^ vueítro renadío iffi es que 
vueftro mal le ticnq ) merece alguna cortefiaen 
rccompenlá, ruegoos que li| usos c;onimigp, de- 
clarándome fin encubrirme cofa,.'!» cauía de 
vueftro dolor. Si el no me huviera facado de 
lentido Crefpondii) el q feauexaya) biendeviera 

Í70 de acordarme, q no eftava íToloenefteapo- 
ento, y afsi huviera pucfto mas frenoamilcn- 
gua. y mas tregua á mis fufpiros: pero en pago 
de averme faltado la memoria., en parte donde 
tanto me importava tenerla, quiero nazer lo que 
me pedís, porque renovando la amarga hiftoria 
de mis defgracias, podría fer, q el nuevo fen- 
timiento me acabaífe. Mas fi queréis q haga lo 
,4 me pedis, aveisme de prometer, por la fe 
que me aveis moftrado", ^ñ el ofrecimiento que 

me 
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me vrtís hecho, y por quien vos íbys ( que jila 
que en vueítras palabras moftrais, prometéis 
mucho ) que por cofas que de mi oyays en lo 
que os dixere, no os aveis de mover de vues- 
tro lecho, ni venir al mió, ni preguntarme mas 
de aquello que yo quiíiere deziros, porque fíal 
contrario defto hizieredes, en el punto que os 
ííenta mover, c6 una efpada úJl la cabecera t£- 
go me paflíaré el pecho. Eubtro ( q mil im- 
poísibles prometiera, por faber lo que tanto 
deíTeava) le reípondi6,que no íáldria un punto 
de lo que le avia pedido , aíirmandofelo con 
mil juramentos. Con eíTe feguro pues, dixo 
el primero, yo haré lo que hafta agora no he 
hecho, que es dar cuenta de mi vi^ á nadie ^ 
y afsi eícuchad. 

Aveis de faber, feñor, queyoaueeneftapo- 
láda entré ( como fin duda os avran dicho ) en 
trage de varón , foy una defdichada dózella , alo^ 
menos una, que lo fue no ha ocho dias, y lo 
dex6 de íér por inadvertida, y loca, y porcre^' 
erfe de palabras compueítas, y afeytadas de fe- 
mentidos hombres. Mi nombre es Teodofia, 
mí patria un principal lugar deíla Andaluzia, 
cuyo nombre callo (porque no os importad vos 
tanto el faberlo, como a mi el encubrirlo) mis 
padres ion nobles, y mas que medianamente 
ricos: los quales tuvieron un hij o: y una hifa el para 
defcaníb , y honra fuya , y ella para todo lo cotra- 
rio : a el embiaron a eftudiar en Salamanca: á 
mi me tenían. en fu cafa, adonde me criavan 
con el recogimiento, y recato, que fu virtud, 
Y nobleza pedían, y yo fin pefadumbre alguna, 
uempre les fui obediente ajuftando mi voluntad 
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i la íu}ra, fin dilcrépar un folo punto, haftaqúé 
¿li fuerte menuda, ó mi mucha deroafía me 
ofreció ^ los ojos ün hijo deun vezinpnueftro, 
mas rico que mis padres, y tan noble como 
dlosi La primera vez que le miré, no íénti 
btra cofa, que fuéíle mas de una complacencia 
de averie villo, y no fue mucho porque (ugala^ 

fentileza, roftro. y ¿oítumbres era de los ala- 
adós, y eilimaaós dd pueblo, con fu rara 
difcrecioh, y corteña. Pero de qüemefirvé 
dabar k mi enem^?iii ir alargando con razones 
el fuceflb tan dcígraciado mió. opormqorde- 
zir, d principio de mi locura? Digo en iin^ que 
d me VIO una, y muchas vezes dáde una ven^ 
tana, que frontero de Otra mia eítava^ deíde 
alli (ii lo que me pareció } mé embió d alma 
por los ojos j y los mios fcon otra manera dé 
Contento, que d primero ) guftaron de miralle, 
y aun me forjaron k que creyeffe, que eran 

J)uras verdades, quanto en fus ademanes, y eii 
íi roftro lela. Fue la vifb la inrerceflbra^y 
medianera de la habla, la habla dé declarar íu 
deíTeo, fu defléo de encender d mió, y de dar 
íh al íuyo. Ll^oíe á todo eftó las promeilas^ 
los juramentos, laslagrimas,losfuípirós, y todo 
aquello ^ á mi parecer puede hazer un firme 
amador, para dar a enréder Já entereza defit 
voluntad, y la firmeza de fu pecho, y en mi 
defdichaoa ( que jamas en fenqantes ocafiones, 
y trances me avia vifto) cada palabra era un ti- 
ro de artillería, ^e derribáva parte de láfbna- 
leza de mi honra: cada k^ma era un fuego ea 

?[ue fe abrafava mi honeílidad : cada fufpiro uii 
uriolb viento, que d incendio aumentava.de 

tal 
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tti íuerte , q acabó de coníumir la virtud, 

3ue b^a entonces aun no avia fido tocá- 
a : y finalmente con la prome{£i de íér mi 
efpofo i, pefar de fus padres (4 para otra 
le guardavi) di con todo mi recogimiétó 
en tierra , y fin laber como , me entregué 
en fií poder ^ á hurto de mis padres, fia 
tener otro teftigo de mi dcíatinó, que un pagc 
de Marco Antonio ( ^ue efte es el nombre del 
inquietador de mi folsiego ) y á penas huvo to- 
mado de mi la poíleísion auequiíb, quandode 
alli íl dos dias deíápareció del pueblo, fin q fiís 
padres 3 ni otra oerfona alguna fiípieíien dezir, 
ni imaginar dóae avia ydo. QialvoquedS, 
digalo quien tuviere poder para deziríop queyó 
no ié , ni fiípe mas de fentUlo. Caífagué mis 
cabellos, como fi ellos tuvieran la culpa de mi 
yerro : martirizé mi rofrro, porparecerme,que 
el avia dado toda laocafionámidefventura:mal 
dixe mi íuerte, acuíe mi prefta determinación: 
derramé muchas. ¿ infinitas lagrimas: vime cafi 
ahojgada entre días, y entre los fiíípirosá demi 
laftimado pecho falian. Quexeme en filencio 
al cielo:, difcurri c6 la imaginación, por ver fi 
deícubria aljgun camino, 6 fenda á mi remedio: 

Íla que hallé, ñie vefiírme en habito dehom- 
re, y auTentarme de ía caía de mis padres, y 
irme a bufcar k efté fc^ndo engañador Eneas, 
i efte cruel, y fementido Vireno, k efte de^ 
fraudador de mis buenos penfamientos, y legiti- 
mas, y bien fundadas efperan^as: y afsi fin ahon- 
dar mucho en mis difcuríbs, ofreciéndome k 
ocaficn un veftido de camino de mi hermano, 
y un quartago de mi padre, queyoeafiUé, una 

noche 
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noche dcuriífima fafi decaía, con intención do 
s: á Salamanca, donde ( fe^un defpues íe dixo ) 
creían, que Marco Antonio podía aver venido:. 

Eorque también es eftudiante, y camarada del 
ermano mió, que os he diclio. No dexé aísi 
mifmo de fiícár cantidad de dineros eñ oro, pa- 
ra todo aquello que en mi impenfadoviage pue- 
da fucederme. Y lo que mas me fatiga es, 4 
mis padres me han de íeguir, y hallar por las 
feñas del veftído, y del quartago que traygo,y 
quando efto no tema, temo i mi hermano, que 
eftá en Salamanca, del qual, fi foy conocida, 
ya fe puede entender el peligro en que eítápueíla 
mi vida : porque aunaue él efcuche mis difcul- 
pas, el menor punto de fn honor paíTa aquan- 
tas yo pudiere darle» Con todo efto mi prin- 
cipal determinación es ( aunque pierda la vida ) 
buícar al defalmado de mi elpofo, que nopu^ 
de negar el ferio, fin que le deünientan las pren- 
das que dex6 en mi poder, que fon, unafortija 
de diamantes con unas cifras, que dizen: Es 
Marco Antonio efpofo de Teodofia. Si le hallo 
labré del, que halló en mi, que tan prefto le 
movió á dexarme? y en refolucion haré , que 
me cumpla la palabra, y fé prometida, 6 le 
quitaré la vida, moftrandome tan prelia á la 
vengancst , como fuy fácil al dexar agraviarme: 
porque la nobleza de la faíigre, que mis padres 
me han dado, va defpertando en mi bríos, que 
me prometen, ó 'ya remedio, ó ya venganza 
de mi agravio. Efta es feñor Cavaliero, la ver- 
dadera, y defdichada híftoria, aue deííeavades 
íaber , la qual feri baftante diículpaldelosfuípi- 
ros , y palabras, 4 ^^ deíperlaron. Lo que os 

' ' ruegoi 
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*hi^o, y fuplico, es y que ya q no {K)(lais dar- 
me remedio, alómenos me deis confejo con 
que pueda huyr los peligf os que me contraftan, 
y templar el tqmor que tengo de fer hallada , 
facilitar los modos que he de ufar , para confe*- 
guir lo que tanto deíTeo , y He menelter. Un 

Í;ran efpacio de tiempo eftuvofin refponder pa-» 
abra el que aviaeftadoefcuchandolahiftoriadtí 
la enamorada Teodofia,y tanto que ella peníb, 
que eftava dormido, y que ninguna cofaleavia 
oydo : y para certificarfe de lo q fofpechava . le 
dixo : Dormis ieñor?y no feria malo que aur- 
míefledes, porque el apal^ionado, que cuenta 
fus deídichas, á quien no lasíiente, bien es que 
caufen en quien las efcucha masfueñoquelalli- 
ma. No duermo, refpondió el Cavallero, antes 
eftoy tan deíbierto, yfientotátovueftradefven- 
tura, ^ no le (i diga q en el mifmo grado mti 
aprieta, y duele, que a vos mifma, y por efta 
cauía el confe|o que me pedis, no íolo ha de 
parar en aconíejaros, íino en ayudaros con todo 
aquello que mis fuerzas alcanzaren : que pueílo 
que en el modo que aveis tenido en confiarme 
vueftro fuceíTojfe ha moftrado el raro entendí-* 
miento de que foys dotada, y que conforme á 
efto os devió de engañar mas vueftra voluntad 
rendida , que las permafiones de Marco Antonio^ 
toda via quiero tomar por difculpade vueftro yer- 
ro vueftros pocos años ^ en los quales no cabe 
tener experiencia de los muchos engaños de lod 
hombres* SoíTegad feñora , y dormid ( fi podeys) 
lo poco que deve de quedar de la noche, que 
en viniendo el dia nos aconfejaremos los dos, y 
Veremos , que falida fe podrá dar a vueftro re« 
T^. U. K tnedicli 



tjfi Üfi LAS 4K>ft D<yNULLáf ; 

fiwdio. Agrodeciofelo Teodoffia lo mejor i|iié 
£ipo,y procuró repofer un rato, por dar lugar 
¿ que d CavaHero durtniefle, el qual no fue 
.poteible foíTegar un punto , anees Gomen9Ó I boi- 
caiie por la cama, v á fuípirar demanera, que le 
fue for^ofo á Teodoíia preguntarle, que era lo 

3ue fentk,que fí era alguna paÍ^Q,á quien ella pu-* 
ieíTe remediar, lo ham con la voluntad miíoa^ 
Sie él á ella fe le avia ofrecido. A éfto reipondi^ 
Cavallero, puefto que foys vos íeñora la que 
cau& el defañofii^o, que en mi aveisfentido^ 
-no foys vos k que podays remedíalle, queik:íer- 
4o, no tuviera yo pena alguna* No pudo en- 
tender Toodofiaadonde'feencaminavan aqudlas 
confuías ranzones: pero toda via lofpechó, -que 
tflguna pafsion amoroía lefátkava, yaxinpeRfó 
fer ella la cau£i, y era de íbípechar, y depen- 
^r , pues la comodidad dd apofento , la foledad^ 
7 la efcuridad, y el laber que em niuger^ no 
fuera mucho aver «ddpertadfo en él ^^n ^n^ 
'penfamiento. y temeroía defto £b vinió eoo 
{pratide üriem , yconmuchofilencfo, yíeciño 
fu efpaaa. y daga, y de aqueUa manera. íbnta- 
da (obre la cama, eftuvo efperando el aia,que 
de alU a poco ^acio di5 feñal de íu 'venida, 
con k lux que entrava por los mudios lagares, 
y entradas que tienen los apoíentos délos mefo- 
nes, 7 ventas: v lo niifmo que Teodofia avia 
tiecho el Givalíero, y ap^as vio eftrellado el 
apoíentd con k luz del día, quamio fe levi»ico 
dekcama,di'ziendo: LevantaosíeñoraTeodofia, 
que yo quieroacompañarósenefla jornada, y 
no dexaros de mi lado, haftaquecomol^tinio 
cípoíb tengays en A vucftro a Marco Antonio, 

^Hjua 
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i gúe a^^fo perdimos las Vidas, yitqui veré- 
ys íz obujgaciQEi , y voluotad fin' que me ha 
pucfto vuoftra ddgráda : y diziendq cfto abrió 
ks ventanas^ y puertas ¿el áDofentO. Eftava 
Teodofia deiteapdd vGt la claridad, para ver 
con la lux, que /talle, y iMcecerteniaaquelcon 
quien avia eftado. habbtadkTttoda la noche: m^ 
quaodo le mira, y la eoooció, qidiikr^a, que 
jamas huviera amanecido, uno isue alli ea per- 
petua noche fe khuviciFao<GisrracK) los ojos : por- 
que apenas fauvoj^ Cavallero buclro ]os ojos i 
miiam ( ñ tambié deíleáva verla ) quido ella 
conoció q era fu i^raaoo. de quié tanto íe 
temía, I cuya vifta cáfi perdió laide fus ojos, y 
quiedó ftifpema, lomuda, y fuá .color en elroi-^ 
tro, pO'ofacandoddcemQresfuq'90, y del pe- 
ligro difcr,ed6, echando mmio íl la daga , lá 
«tomó por la punta, y fe fue á hincar de rodillas 
delante de fu hermano, di!&iendo con yoz curn 
ibada, y tqmerQ&:Toma (eiiof , y qt^eddoheri- 
manp mío, y ha^^con efte hierro el.q^ftigodel 
£ he cometido íktisfa2áédo tu enojo, qué para 
{an grande culpa óomo la miá , no es toen que 
ninguna mifericordia me valga: yocCÁñeífomí 
^pec^o, y no.quiQcoqUemefíFvadedUculpami 
-arrepinitimíenoo : folo tefuplico, guelap^íea 
^defueírte : quefe eftienda á quitarme la vida , y no 
•U honra , que puefto que ^ro la he puefto ed 
4nanifieíto peligro, auí^tandome decaía de mitf 
.padres, tona via quedará en opinión, (ielcafti- 
-go que me dieres fuere ¿creto. Miravala fu her- 
mano , y aunque la foltura de fu atrevimiento 
le kioitava á la vengaba , ks palabras (an tiernas ,• 
y MI ^caSMs^ f on^ue maoifeít^vaifu. culpa ^k 

'K 2 tbknaarüii 
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ablandaroTí de tal fuerte las entrañas, que coré 
roftro agradable, yfemblamep^2ificolalevant6 
del fuelo, y la confeló lo mejor que pudo, y 
lupo, dlziendole entre otras razones que por na 
hallar caftigo ygual ifulocura, lefu4>endiapor 
cntóces: y afsi por efto: como porparecerle que 
aun no avia cerrado la fortuna de todo en toldo 
hs puertas á fu remedio: quería antes procuraríe- 
le por todas las vías polsibles , que no tomar 
venganza del agravio, que de íu mucha livian- 
dad en él redundava. Con eftas razones bolvio 
Teodofia a cobrar los perdidos ef{Mritus : como 
la color á fu roftro: y revivieron iuscafi muertas 
efperan^as. No quiíb mas don Rafael ( que aísi 
fe llamava fu hermano } tratarle de fu fuceílb : 
folo le dixo , que mudafle el nombre de Teo*- 
dofia en Teodoro . que dieflen luego la buelta 
á Salamanca los dos juntos á bufcar á Marco 
Antonio puedo que elímaginava,quenoeíbava 
en ella: porque tiendo fu camarada, lehuviera 
hablado , aunque podía fer : que el agravio , que 
le avía hecha, le enmudecieíle, y lequitaílela 
eana de verle. Remitiofe el nuevo Teodoro á 
lo que fu hermano quizo. Entró en efto el 
hueiped, al qual ordenaron, que les dieiIe^||go 
de almorzar, porque querían partirle lu^o-Eii- 
tre tanto que el mogo de muías enfillava, y el 
almuerzo venia, entró en el mefon unhída^ 
que venia de camino, que de don Rafael tue 
conocido lu^o. Conocíale también Teodoro , 
y no oíló £ilir del apofento,por no íer víflo. Abra- 
garonfe los dos y preguntó don Ra&el al recien 
venido, que nuevas avia en fu lugar. Alo^ual 
se^ndló, qpe cj venia del pumo d« Sana 
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María , adonde dexáva quatro Galeras de par- 
tida para Ñapóles, y qoe en ellas avia vifto em- 
barcado í Marco Antonio Adorno, el hijo de 
don Leonardo Adorno , con las quales nuevas 
fe holgó don Ra&el, pareciendole , que pues 
tan fin peniar avia íabido nuevas de lo que tanto 
le importava, era íeñal, que tendría buen fín 
fu fuceílb Rogóle á fu amigo . que trocaíTe con 
el quarti^o de fu padre ( que él muy bien cono • 
cia) la muía que él traía, no diziendole, que 
venía, fino que iva á Salamanca^ y que no que- 
ría llevar tan t>uenquartago en tan largo camina 
£1 otro que era comedido, y ami^ofuyo, fe con- 
tentó del trueco , y fe encargó de £u: el quartago ^ 
fu padre. Almor^iron juntos, y Teodoro íblo, y 
llegado el punto de partirfe el amigo, tomó el ca- 
mino de Cazalla. donde tenía una rica heredad. 
No partió don Rafael con él ^ que por hurtarle el 
cuerpo le dixo , q le convenia bolver aquel día 
i Sevilla : y aísi como le vio ydo eftando en 
orden las cavdgaduras, hecha la cuenta, y pa- 
gado al huefped, diziendo: A Dios, fefiílieroa 
de la poiada , dexando admirados a quantos en 
ella quedavan de fu hermofura, y gentil difpo- 
ficion, que no tenia para hombre menor gracia, 
brío, y compoftura don Rafael, que fu herma- 
na belíexa, y donayre. Luego en faliendocon- 
t6 don Rafael á fu hermana las nuevas, quede 
Marco Antonio le avian dado, y que le parecía 
que con la diligencia poísible caminaíTen la huel- 
ga de Barcelona, donde de ordinario fuelen pa- 
rar algún dia hs Galeras, que paíian á Italia, ó 
vienen á Efpaña, y que fino huvieífen llegado, 
podían eQ)erarlas, y allí fin duda hallarían a Mar- 

X 3 <J9- 
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^o Antonio. Su konnana le áíxú^ qae iáüeCTé 
codo aquello ^ue mejor leparecleífe , porqpc ella; 
no tenk mas voluntad que k foja, DhSo dcn< 
Rafael al mo^o de mula^, que cQúfigo^ Uevava^ 
que tuvieíTe paciencia 9 porquele convenía paüar 
a Barcelona, aíTcgurandolelapagaátodorfaccm-' 
teñto del tiempo, que coó él aiyduvieffe. £1 
moco^ que era de los alares del oficio^ y qud 
ponocia ^ que don Rafael era Ub^al , refpcmdió^ 
que hafta el cabo del mandó lé acompañaría , y 
ferviria. Pregante^ don Rafael a fu Woiana y 
que dineros llevava? Refpondi^, que no k>i 
tenia contados, j que no fabia ma^, de que en 
el efcricorio de fu padre avia metido h mano 
fiete, ó otíbo Vez£S, y.&cadolallenadeefcsdos 
de oro, y íégun aquello imalginó don Ra&d, 
que podia llevar bafta quinientos efcudos^ que 
pon otro9 doziemos, que él tenia, yanacadent 
át oro que lleyava. leraredianarrmof de&co^ 
modado: y mas perfuadíendofe, que avia de har* 
iFar en barcdoria k Mirco Antonio. Coiíefk> 
(e dieron prieíla á camimur,. Gri pefdef jdrosda^ 
y finacaefcérlesdefmanyóitnpeainientoalguiio, 
llegaron a dos l^uas de un lügáry^ue eftioueve de 
Barcelona, que le llama Ygnabch. Avian £ibt« 
do en el caminar^ cómoünCavaHero^ querpaí^ 
íava pOr Embalador a Roma> dhva enBarce- 
k)na efperando las Gfaierat^ qué aun no UriM 
llegado^ nueva, q les dio mucfaó óontemo. 
Con díie güito caminaron hafta entrar en tm 
bofque^illo, que en d caínino eftava , del qual 
ViexQ fftlfr un hombre corriendo, y mirando 
atrás, como efpantado. Pufoiele don Rafkd 
pelante, di^ielidaie: Potquehitys buen hotü-. 

'"^"' \ . bre, 



bre-y b que ccrfá ds ha atomcxiikxy tfif^ coa 
müeftns. de tanm fxdado os haxe.parecer ta» 
ligero ^NoqiiereysqiiccorraapridSa^ ycómie^ 
do^ re^)6dio et hóbre, fi por mikigro me é 
escapado de una cópañia de^Sdc^ro», q qda^ 
enefie bofqim? Mak>, Sao el mo^o de muías, 
malo vive Dios, Tanddtentos á eftas horas, pana^ 
mi £n^^uada qué cUosi oot poi^& como nue- 
vos. Ño, 06 congojjBysbermano , replicó el del 
bolqne, que ya losyaodalerQsfehantydo, yhan- 
dcsado atados alos:arboIerdeAe boK]fue mas de 
treyma. paí&geros, dc»fndolo^ en camiía : k ío^ 
b im bombre dóiaran libre ^ para^qM^ dela*^ 
taíTe^ los demas^, defpues que ello» nuvieflea 
traípodlb iinonDontañaela , que^edieroa por- 
feñalf. Sr eíib es^ diaoCIatvece y (que áíÉíé llamar 
va d tao^Dde mulastY Teluros podemos^paílar, 
^ caÉfa, qBÍBal:h^ardondtek)slMttidokro6 ha^ei) 
ek&lfto, flobuelmn por algunos dias. y puedo 
tflegurar efto, éomoa^uclque ha dado dos ve- 
t/es e& fus mmfSyY'ím de molde fu ü^íóo^a , y 
coftúbres. AÍ& es dixo el hQfmbre:^k> qualoydo 
por doa RafidÜ^deeeiffiíiaó pafiat afdklaoce y y no 
andimeroainadio^quancb dteroAienlo&aitados^ 
Que jpaíbvan: de tpatcnia.) (|itelosei¡laivadefa£anr 
oott que áasofaáüxátor. EmeAnlñae^edaculo 
d vertoa uoos diefiíudosdd tode, otros veftido^ 
con los vcfkidoaaftrofas de losbando^fos : unos 
Uoiandode verle tobados, otros rióido de ver Iqs 
eftrañoB traeesdeloaotros : eSte ccoitavapor me- 
nudo lo 4 leSevavan^ud dew>qiie lie peiava mas 
deuoa caxadeAdpus,qiiedtRosiMtFaia,.q|a6,de 
otrasinfinitascomqueJkivaíva. £n fia todo quan- 

<o alli paiffirva eran llaaít0Syygjm)id$)s 4|lpsB^ 
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fisrables despojados. Todo lo qual ffliravaír ^ 
no íiti mucho dolor los dos hermanos, dando 
gracias al cielo, que de tan grande, y tan cer- 
cano peligro los avia librado. Pero lo que mas 
compaíTion les pufo (efpecialmente á Teodoro) 
fue ver al tronco de una enxina atado un mu-* 
chacho de edad al parecer de diez, y feys años, 
con fola la camifa , y unos cagones de liento : 

riro tan hermcíb de roftro ^ qpe for^ava, y movia 
todos que le miraffen. Apcofe Teodoro ádeía- 
tarle, y él le agradeció corrmily cortejes razo^. 
nes el oeneficio: y por haxerfele mayor, pidió 
í Calvete el mpgode mdas lepreftaíTe fu capa , 
hafta que etl el primer lugíir xx^mpraíTen otra , 

?ra aquel g^til mancebo. Díola Calvete , y 
eodoro cubrió con ella al mogo, pr^cádole 
de donde era , dedóde venia , y adonde catni« 
nava ? A todo ^o eftava prefente don Rafael , 
y el mogo refpondio , que era del Andahizáa , 
y de un lugar que en nombratidole , vieron , que 
no diftava del fuyo, fino dos leguas. Dixo que 
venia de Seviha , y que fu defignio era paffiír k 
Italia i porvar ventura en etexercicio de las armas, 
como otros muchos Efpañoles acoftumbrayan : 
pero 4 la fuerte fuyá avia-^Udo azar,con el mal en- 
cuentro de los bandoleros;^ le Uevav^an una boena 
cantidad de dineros, y tales veíl:idos,que no Gt 
Compraran tan buenos con trezientos efcudos : 
pero ^cótodo eífopeitíávaproíéguir fu camino: 
por4 no vetlia de cafta, queie le avia de ciar al pri- 
mer mal fucoflb el calor de fufervoroíbdeíieo* 
Las buenas razonesdel mogo f junto con aver ov- 
do, q era taivcerca de fu iugar,y mas con la carta de 
Kcpméndadó^qu^ ^q fu hermofura traia)pufierQa 
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voluntad en los dos hermanos de favorecerle en* 
quanto pudieílen , y repartiendo entre los que mas 
nece(Iiaad,a fu parecer tenían algunos dineros, 
efpecialménte entre Frayles, y Clérigos, que 
avia mas de ocho. Hizieron que fubieíTe el 
mancebo en la muía de Calvete, y fmdetenerfc 
mas, en poco efpacio fe pufieron en Ygualada, 
donde íúpieron, que las Galeras el día antes 
avian llegado a Barcelona, y que de alli á dos 
dias fe partirían , fí antes no les for^ava la poca 
fi^;uridad de la playa. Eñas nueuas hizieron ^ 

aje la mañana fíguiente madrugaíTen antes que 
Sol , puefto que aquella noche durmieron toda, 
fino con mas fobrelálto de los dos hermanos, 
que ellos fe penfaron caufado, de que eílando 
a la meía, y con dios el mancebo, que avian 
delatado , Teodoro pufo ahincadamente los ojos 
en íu roftro, y mirándole algo curiofamente, 
le pareció,que tenia las orejas horadadas: y en eílo, 
y en un mirar vergon^ofo que tenia, fofpechó, 
que devia de fer muger , y deíTeava acabar de 
cenar para certificarle íl íolas de fu fofpccha: 

Í entre la cena le pr^unt 6 don Rafael , q ue cuyp 
ijo era porque él conocía toda la gente prin- 
cipal de fu lugar : (fi era aquel que avia dicho) 
A lo qual refpondio el n>ancebo , que era hijo de 
don Sñrique de Cárdenas, Cavallero bien co- 
nocido. A efto dixo don Rafael que él conocia 
bien a don Enrique de Cárdenas ; pero que (abia , 
y tenia por cierto , <jue no tenia hijo alguno , 
mas que ii lo avia dicho por no deicubrír fus 

f>adres^ que no importava, y que nunca mas£e 
o preguntaría . verdad es, replicó el m95o, 
que don Enrique no tiene hijos: perotienelósup 
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benñanefwroAít Mama donSancboiEifletaBim-' 
co (refpoiiai6a6Rafael) íxxiehifogfiú0umlá\^ 
fok , y 9tm dizen , qoe esde las roasheraK)fii»do^ 
lellasque ay enlaAndbAiziaiyeftanoloftjinaff 
de por fiítaa: que aunque muchas venes heefta* 
do en fq lugar jamas h he vMo. Todo lo que 
ísñor dexis es verdad , refpondió el mancebo, 
que don Sancho no tiene mas de una hija, pero 
no can hermofa comofu fama dize : y ñ y o aixe , 
4 era hijo de don Emique, &e porque me cu- 
yiefledes feñores en ako, oues no lo füy , fino 
de un mayordomo de don Sancha, que hamu<^ 
chos años que le firve: y yo nací en fu catar 
r por cierto enojo, ^áiim padre, aviendo«> 
U tomado buena cantidad de dineros , qoiic 
venirme i Italia, como os he dicha, y iq^ir d 
camino de la guerra, porquíen vidnen, fegun 
he vrfto, íl hazerfe i^iuftres , aun los de emro 
iina|e. Todas eftas razones , y él modb con 4 
lasdezia, notavaacemaniéceTeocbro^ yúem» 

Ee fe iva confirmando en fu¡ fofpecna; Aca- 
llé la cena al^ironfe tos manteles., y en tasto 
6 dé Rafael fe de&udava, aviendoíe dicfaolo^ 
dei mancebo fofpechava , con fo parecer, y 
licencia feapartó c6el mranceba h unvalcondtt 
una ancha ventana, ^ I kcalle&tia, yearékpoh 
eños los dos de pechos, Teodoro am comcn'- 
c6 i hablar c6 el mo^o : Quiíiera feñor Frao- 
ciíco (aue aíli avia dicho ¿i que fe llamava) ave- 
ros hecho tancas buenas obras, qae os obligara 
3kno negarme qaal quiera coíá 4 pudiera, 6qaí- 
fient pediros: peroe) poco tiempo, que haqoe 
os conoto, nohadádolu^ áelto: podriaiet, 
gue en el que cM por venir, qonociefledcs lo 

que 



qff¿ túttect ttii deflco: y fialqaeaora tengo no 
gwftaredos de firttafaTier , nó por eílb dexaté de 
fet vtwftroferrMor, comolofdy también, que 
untes qae ostedcfeubra fe pay?,qqe aunque ten- 
go tftti pocos años como los vueftros , tenga 
mas experiencia de bff cofas de mundo , qac el- 
Jos prometen, petes con ella he venido á íaípeh 
jcháf , que vos no íojs varón , como vtieftrotr». 
gek> mueftra, fino muger, y tan bien nacida, 
como Tüeftra hermoíúra paofica : v qüíñ can 
defdichada como lo da a entender la mtidangá 
del tr^c (puesf jamas tales mudanzas fon por bien 
efe qui^ lashaze.) Si es verdad lomrefofpecho, 
dezWtnelo, que os juro por fa ffe de Gavillero 
que ürofeífo, de ayudaros, y ferviros en todo 
aquello que pudiere. De que no fcais tnuger, 
no me lo podéis n^ar , pues por las ventanas 
de vuéftras orejas fe vée enra vetdad bien dará, 
y aréis andado defcuydada en no cerrar , y diíTt* 
mular eííos^ujerós con alguna cera encarnada, 
q pudiera fer, q otro tan curiofo como yo, y 
no tan honrado, facara á lut loque vos tan mal 
aveiá febido encubrir. Digo qué no dudéis de 
dezirme quien fbys , con preiüpüefto , que o? 
0frcico mi ayuda, y os aííeguro el fecretoquc 
quifieredes que tenga. Con grande atención 
¿ftáva el mancebo dcuchando lo que Teodoro 
le detta , y viendo . que ya catlava, antes que 
le refponcuefle palabra le tomó Jasmanos, ylle- 
gandofdas á la boca, fe las beíb por fuerza, y 
iun fe lás baá6 con gran cantidad de lagrimas, 
úue de fus hermofos ojos derrama va, cuyo eftra- 
nofentimientOj lecauíb en Teodoro, demane- 
ra, que no pudo dexar de acompañarle en ellas 

(pro- 
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(propia, y natural condición de mugeres prín-. 
Cipalesfntemecerfe delosfentimientos, v traba- 
jos ágenos) pero defpues que con cfíñcuícad res- 
tiró fus manos déla boca del mancebo, eftuvo 
atenta á ver lo que le reípondia, el qual dando 
un profundo gemido, acompañado de muchos 
fufpiros, dixo: No quiero, ni puedo negaros, 
feñor, que vueftra fofpecha no aya fido verda- 
dera, muger foy , y la mas defdichada, que 
echaron al mundo las mugeres: y pues las obras 
que me aveis hecho , y los ofrecimientos que 
me haxeis, me obikan a obedeceros, enquanto 
me mandaredes, eícuchad, que yo os diré qui^ 
en foy (fi ya no os canfa oyr sienas dcfventuras) 
En ellas viva yo fiempre, replicó Teodoro, 
fino ll^ue el gufto de íaberlas , a la pena que 
me darán el íer vueftras, que ya las voy finti- 
endo como propias mias, y tornándole i abra« 
gar, ya haxer nuevos, y verdaderos ofrecimi- 
entos, el mancebo (algo mas foíTegado) comea- 
do á dexir eftas razones . 

En lo que toca á mi patria, la verdad he di- 
cho, en lo que toca a mis padres, no la dixe: 
porque don jEnrique no lo es, fino mi tio, y 
fu hermano don Sancho mi padre, que yo foy 
la hijadefventurada, que vueftr o hermano di2e, . 
que don Sancho tiene tan celebrada de hermofa, 
cuyo engaño, y defengafio fe echa de* ver en la 
ninguna hermofura que tengo. Mi nombre es 
X^eocadia : la ocafion de la mudanza de mi trage 
oyreis aora: Dos leguas de mi lugar, eftá otro 
de los mas ricos , y nobles de la Andaluzia , en 
el qual vive un principal Cavallero, que trae fu 
prigen de los nobles, y antiguos Adornos de 

Geno* 
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Genova. Efte tiene ün hijo ( q íino es^lsLÜ'^ 
ma fe adelanta en fus alabanzas, como en las 
mias) es de los gentiles hombres, q deíTear ib 
puede Efte pues , aí& por la vezindad de lo» 
lugares, como por fer ^cionado al exercicia 
de la caca, como mi padre, algunas vezes venia 
i, mi cala, y en ella fe eftava cinco, 6 feysdias, 
que todos, y aun parte de las noches él, y mt 
padre las paflávan en el campo. Déíta ocaíion 
tomó la fortuna, ó el amor, 6 mi poca adver- 
tencia , la que fue bailante para derribarme de 
la ahexade mis buenos penfamientos álabaxeza 
del eflado en que me veo. Pues aviendo mirado 
(mas de aqueuo que fuera licito á una recatada 
donzella) la gentileza, v difcrecion de Marco 
Antonio, y cóíiderado la calidad de.fu linage» 
y la mucha cantidad de los bienes que Uamat» 
de fortuna, que fu padre tenia, me pareció ^ 
que fí le alcan^ava por eípoíb . era toda la feli*- 
cidad que podia caber en mi deíleo. Con efte 
penfamiento le comencé á mirar con mas cuy- 
dado , y devio de fer fin duda con mas defcúydo-^ 
pues él vino á caer en q vo le mirava : y ñoqui- 
ib , ni le fue menefter al traydor otra entrada 
paraentrarfe enelfecretode mi pecho, y robar-- 
me las mejores prendas de mi alma. Mas no 
lé para que me pongo á contaron, feñor punto 

Eor puntólas menudencias de mis amores (pues 
axen tan poco al caíb ) fino dexiros de una 
vez, loque él con muchas deíblicitud grangeó 
conmigo, que fue, que aviendome daoo fu fS^ 
y palabra, cíebaxo de grandes, ámi parecer, fir- 
mes, y Chriftianos juramentos, deler midpo- 
fb^ me ofrecí k que hiziefle de mi todo lo que 

qui* 
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qniwfle: pero ^aun no bien iktís&cha dt 6á 
^nameiiüos , jr palaheas ,|)Qr^e no fe las lixsnSü 
d viento, 9Í7xt|ue lts<efctiviefle eniuia cédula 
i)ue jí3 me di6 €rtnada de fiínoÉnbre^JcontamfiS 
tírómiAandas ,. 7 fuerzas , eíbita , qué xjac üm^ 
fifto. Reoebida la cédula, di cra^a oomo una 
oocbe vinie0e .de íu lugxr al mío , y encraíre 
^por las fxiredesjde.uffl jardiaá mi ¿pofento , doni» 
de ifin fobr«(alto aisimo podia co^ d frutQ, 
c[ue para ^ {qJd «e^va ikAimdo. iiagqlé eú 
fin lanodieporinnitandefleada. Haftaéflepmto 
«iria^ftado cailandoTeodoró, teniendo peadienté 
el akna de las palabras de Leocadia , que con cada 
unadellasletcaipailava d ahna, eQiedalmefite^ 
quastdo oyó d nombie de Marco Antonio, y 
«do laperegrina faermúTurade Leocadia, y eon- 
iideró lagrandeza defu valor, con la de ui rara 
idücvecion, qu^iiieo lo maárava en d modo 
•de contariu ihiftpria. Mas quañdoil^ó áde^in 
Ll«g6 la noche por mi tan defleada .eftuvo, 
•por perder :Ia paciencia, y ñ.n poder ha^er «tn 
iBoía, le &lte6 la ratz»n , oiziendo: Y t)ien? aí& 
«como llegó eíla fdicifGma noche, quehixo? 
«mró por tlioba^ go2afkde? confirmó de nue*- 
^fo la cédula } quedó contento en aver alcan» 
4gado de Toslo que'dezisque erafuyo? (upólo 
<vueílro padre? ó en que pararon tan faoneftos^ 
j &bios principios? Pararon (dixo Leocadia) 
jen ponerme de la manera q veys, pora no le 
coxé, .nimegoTo, nivinoai cóciertofenalado. 
^efpiró c6 eíbs arzones T^ofia, detuvo los 
-efpirifus, 4 poco á poco la ivan d^xide; efti** 
-mulados, y apretados de la rabiofii peftilencia 
áe los taek», que a tnas4mdar & leivanentraor 

dé 
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áo por los liueflbs , y 'medidas, para tomar 
entera pofleffion de fu p¿:iencia, mas no ladex6 
tan libre, que no bolrieflekefcucharconfobre- 
íalco lo que Leocadia pró^uió, diziédo: No 
folameñte no vino, pero de alliaocho días Tupé 

rnuéba cierta , que fe avia aufentado de 
pueblo, y Uevaao de caía de fus .padres i^ 
una donadla de fu lugar, hija de un princi* 
pal Caballero , llamada Teodoíia , donzelU 
de eftremada faermofiíra , y de rara dilcre- 
*tíon : y por fcr de tan nobles padres , fe fupo en 
mi pueblo d robo, y lu^o llegó á mis oydos, 
y. con él la fria , y temida langa de los Telos 9 
que me pa(s6 A coragon, y me abraíb el alma 
«n fuego, tal, que en el (e hizo ceniga mi hon- 
ra, y le confumió mi crédito, £e fecómipaci- 
encia, y fe acabó mi cordura. Ay de mi de& 
echada, que lu^o íe me figuró en la imagi» 
tñacion , Teodofia mas faiermofa que el Sol , y mas 
dücreta que la diícrecion mifma : y fobre todo 
mas venturoía que yo £n ventura, lei luqsolas 
razones de la cédula, vilas firmes, y valederas^ 
y que no podian faltar en la fe quepublicavan: 
y aunque ¿ ellas ( como 4 co& fiígrada ) (e acó- 

rra mí eíperanga, en cayendo en la cuenta de 
fofpecfaofit compañia, que Marco Antonio 
llevava configo, dava con todas dlasenelfuelo. 
Maltraté mi roftro, arranqué miscabellos,maí- 
dixe di ítterte:y lo 4 mas femia, era, no po-* 
der h^Tffr eflos ucrificios k todas horas, por la 
ibrgofii prefencia de mi padre. En fin por aca- 
lcar de quexarme fin impedimeto, ó por acabar 
U vida, que es lo mas cierto, determiné dexar 
b i^a xie mi padre. Y como pora poner por 

obra 
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.obra un mal peoramiento, parece, que la oc^fion 
iacilita,y allana tocios los inconvenientes, fióte* 
.mor alguno» hurté á un page de mi padr^fus vefti-* 
xloSjV a mi padre mucha cantidad de dineros,y una 
jiocne cubierta c6 íu n^ra capa,{kli de cafa^y a pie 
<:aminé algunas leguas, y llegué íl un lugar, que 
ié llama Ofuna, y acomodándome enuncarro^ 
de alli á dos días en tré en Sevilla, quefueaver 
entrado en la feguridad pqíTible, para no fer 
}iallada, aúque me bufcaílen. Alli compré otros 
vellidos, y una muía, y con unos Cavalleros, 

3ue venian á Barcelona c6 priefla, por noper- 
er la comodidad de unas galeras, que paíTavan 
a Italia , caminé hafta ayer , que me fucedió 
.lo que ya avreis fabido de los vandoleros, que 
.me quitaron quanto traía, v entre otras coías la 
joya, que fuftentava mi íalud, y aliviava la car- 
ga de mis trabajos, que fue la cédula de Marco 
•Antonio, que peníava con ella paíTar a Italia > 
y hallanao a Marco Antonio prefentiaf felá por 
teftigo de fu poca fe , y ami por abono de mi 
mucha firmeza ? y hazer de fuerte, que me cúr 

ÍlieíTe la prometía. Pero juntamente con efto 
e conñderado, que con facilidad n^ará las pa- 
labras, que en un papel eílán e£:ritas, el que 
.niega las obligaciones, que devian eftar grava- 
das en el alma,, que claro eílá, que (i él tiene 
en fu comp>añia á la fin par Teodofiá, no h^ 
de querer mirar a la deídicbada Leocadia : aun* 
que con todo efto pienfo morir ^ 6 ponerme en 
la prefencia de los dos, para q mi villa les tur- 
be fu foíliego. No pienfe aquella enemiga de 
4ni defcanfo gozar tan á poca colla lo que es 
4mo : yo la bufcaré ^ yo la hallaré , y yo k 

quitaré 
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quitara la vida, fi puedo. Pues aue culpa tie- 
ne Teodofia, dixo Teodoro, fi ella quizá tam- 
bién fue engañada de Marco Antonio , como 
vos fefiora Leocadia lo aveis fido ? Puede fer ^ 
cflb afli, dixo Leocadia, fi fe la llevó configo, 
y eftando juntos los que bien fe quieren, que 
engaño puede aver? Ninguno por cierto: ellos 
cftln contentos, pues efián juntos, ora eftén, 
como fuele de2ine, en los remotos , y abraía- 
dos defieitos de Libia, ó enlosfolos, y aparta^ 
dos de la elada Scitia. Ella le goza fin duda, Ceg 
donde fuere, y ella fola ha de pagar lo que he 
fentido , hafta que le halle. Podía íér , q os 
cngañaffedes replicó Teodofia, que yo conozco 
muy bié á efla enemiga vueftra, que dezis, y 
íe de fu condición y recogimiento , que nunca 
día fe aventuraría íl dexar la cafa de fus padres: 
ni acudir ala voluntad de Marco Antonio: y 
quando lo huviesse hecho , no conociéndoos, 
ni fabiendo coík alguna de lo que con él tenia*^ 
des, no os agravió en nada, y donde no ay 
atavio, no viene bien lavenganca. Del reco- 
gimiento, dixo Leocadia, no ay que tratarme, 
que tan receñida, y tan honeííá era yo como | 

quantas donzeílas hallar fe pudieran , y con todo * 

eflío hize lo que aveis oido. DeqüeéVlallevafle, 
no ay duda: V de que ella no me aya agraviado 
(mirándolo iin pa{uon)yo lo confaefib: masd 
dolor que fiento de los zelos, me la reprefenta 
en la memoria: bien aífi como eípadaqueatra-« 
vedada tengo, pdr mitad dé las entrañas, y no 
es mucho, que como á inftrumentoq tanto me 
laftima, le procure arrancar dellas, y hazerle 
p<Klá;os. Quanto inas, que prudencia es apartar 
l0m. 27. L de 
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dq noíbtros las cofts que nos dañun , y es Datu« 
ral coía aborrecer las que nos ha^cn mal , y 
aiquellás que nos eftor?án el bien. Sea como 
yos detis, feñora Leocadia^ relpondióTeodo-p 
fia, que affi como veo, que la paíBon queíen- 
tis no ós dexa baíer mas acertados diícurfos, 
Véó . que no eftais en tiempo de admitir eonfe- 
jos feludáblés. De mi os íe dezir lo que ya os 
nc dicKó, &ué os he ae ayudar j y favorecer ea 
todo aíjufcllo que fuere jufto - y yo pudie- 
re: y 16 rpirmo ©s prometo efe mi herma- 
fío • qiie fu natural conáidpa, v nótoléia no 
té aeraran hazsr otra coióu Nueítro camino es 
a rfalia, fi guftarcáes vmir con noíbtros, ya 
^óco mas i, tnéúos fabeis el trato de nueftra 
cdrnpañiá : lo que os rueeó es. me deislicencii^ 
que diga k fni nermaho k) ^ le de vueícrahasL- 
ehda, para que os traite con el comedimiento^ 
V réfpedo que fe os deve, y para que fe obligue 
a mirar por vos, comoesra2on¿ luntoconefijo 
me parece,, no fer bien^ que mudds de tragc: 
jr íi en efte pueblo ay comodidad de veftiros, 
por |a tnañana os comprare los veftidoám^ores^ 
que hü viere, y que mas os conven^, y en lo 
I nemas de vueáras pretenfiones , detaa d cuydado 

al tiempo^ ^ue es gran maefiro Je daf^y haUar 
remedio a tos cafos mas depíjfermltíí , Agradeció 
¿.eocadia á Teoaoíta, que elk pemava íer 
tteodoro, fus muchos ofrecimientos ^ y diofe 
Jyicencia ^ dezir \ fu hermano todo lo^uequi- 
£e(&, fupUcandole y que no la delámparafle^^ 
IKíes veia \ quantos pelkros éflaVa puefta., fi 
por mug^ fuefle conoeida. Con elfco&de^ 
«liferoD, y & fua^on jUM:oft«r» T^QKb&Kuapo» 



/ 
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lento de fu heunano;, y Leocadia k (Xxa,. qua 
lunt» del cíteva. Ko lézv» aanrdbrniidadoii 
Rafael, eQ>8;'ando h fü ¿eimaaa, porlkbcr.k^ 
que le avía pafládo,i^H cí «^ucpenlava^rez puv 
go: ry eti entrando , aotei (jue (é acoíblTey 1^ 
lo pronto: k qpal punto par punto U comti 
todo quanto Leocadia le avia dicho, cayatiiM 
era ^íúsfunores Jacedula db Marco Antomó^j ta 
intencmn'que Uevava admiróle don Ra&el, y aoto 
a fu Bertüflna: Si elk es la que dize, &06de?ir 
herOiaJia, que es de íu mas principales de íúlm^ 
^r , y uaa de las mas nobles íeáorag- de todal^ 
AnoaluTJa, Su padre es bien conocido delno- 
eílro r y la &ma 'que e!)a tenia de hcnoo^t., ooc- 
lefoocde muy bien á lo que aora remgs a^Én 
rolcro. 7 lo que dcfto' roe parece es 4 (fevémos 
andar con recato ^ demaner^ qac elja no tibie 
primera con Marco Antonio qusno&troSjqw: 
me di algún cuydacio-, la cédula, qne dize que 
le hizo. pueño,(}aCk aya perdido : pdro foSe- 

«IOS, y acoliaos hermana, que para tpdo.Jf 
ufcark remetfio. Hizo Teodofia ra oue ííiliel- 
mano la mamdava , eft quanto al acoltttl£,,ma9 
en lo 'de íbllegaile no fue ea fu maocu* que ]U 
tenia tomada poliéilion. de fu almaia-r^Hw 
enfermedad de los zelos. O quapta soAs dé ío 
que ella era íe le leprcTeiU 
la hermofiíra ds Lqpcadi 
Marco dnconto! O guai: 
gia IjOfcr Ib cédula lyie u. a' 
bnSa y ffosines la añadid , 

y de mucho eíeíío 1 Qu i 

guc íe le aviaperÜdoS i : 

UQ dU Marco ¿atonía ( 

£.3 ni 
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fu promefla, fin acordarle de lo que aellacfta- 
va obligado ? Paflíbíélé en efto la mayor pane 
de la noche, fin dormir fueño* Y no la pafló 
con mas defcanfo don Rafael fu hermano: por- 
que afii como oyó deiir , quien era Leocadia, 
affi fe le abraíb el coraconen íus amores, como 
fi dé muchos antes para el mifmo efeto la hu- 
viera comunicado : pe efiafuerfatienelaherva- 
fira^ que en un punto ^ eu un momento y lleva tras 
p el dejjeo Je quien la mira^ y la conoce: y quan- 
do defcubre ^ 6 promete alguna vía ele alean 
(arfe, v gozarfe, enciende con poderofa vehe 
mencia el alma de guien lacontempk, bienafii 
del modOv y facilidad con que fe enciende la 
fcca, y difpuefta pólvora, con qualquieracen* 
tella, que la toca. No la imaginava arada al ár- 
bol, ni vellida en el roto trage de varón, fino 
en d fiíyo de muger, y en cafa de fus padres 
ricos, y de tan principal, y rico lin^e como 
dios eran. No de tenia, ni quería detener d 
penfiímiento en la cau& que la avia traydoá que 
M conocieíTe, deíTeava que el dia Uegafle. para 
proí^ir fu jomada, y bufcar \ Marco Anto- 
nio , no» tanto para haberle fu cuñado, como 
para eftorrar, que no fuelle marido de Leoca- 
dia, y yá le tenian el amor, y d lelo dema- 
nera, que tomara por buen {¿rtido ver ^ fu 
hermana fin el remedio que le procurava, y á 
Marco Aotonio fin vida, á trueco de no verfe 
fin e^anga de alcanzar á Leocadia : la qual 
«fperanja ya le ivaproipetiendo feHte fuceflb 
en fu deíTeo, 6 ya pbr el camino de la fuerp^ 
b por el de los regalos 9 y buenas obras, pues 
pani todo íe dava lugar d tiempo^ y laocafion. 

O» 
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Cbn cfto, que ¿1 k fi mifino íe prometk, íé 
íbilegó dlgun taoto . y^ de allí á poco fe £¿sb 
yenir d día^^y ellos oescaron las camas , y Iktnaa- 
do don Ra&el al huefped le preguntó-, fi avia 
comodidad en aquel pueblo, i»ra veftir i, un 
page^ íl quien los vanooleros avian ddhudado? 
El hueiped dixo,que d tenia un veftidorazona^ 
ble que vender: truxolé, y vínole bien á Leocadia: 
pagóle donRa&d:yeUaíéleyifti6,yfeciñóuna 
efpadá^ y una da¡ga con tanto donayre, ybrio, 

3ue én aqud miímo trage fuípendiólosfentidos 
e don Rafad, y dobló los zdos en Teodofia. 
Ensiló Calvete, y á las ocho dd dia partieron 
para Barcdona, fin querer fubir por entonces 
al fiunoíb MonafteriodeMonferrate, dexando* 
lo para quando Dios fuefle (ervido debolverlos 
con mas ibífiego i fií pacria¿ Nofepodri cons- 
tar buenamente los peníámien tos que ios dos her* 
manos llevavan^ ni conquan diferentes ánimos 
los dos ivan murando a Leocadia , deíTeandola 
Teodofia k muerte, y don Rafael la vida, en- 
trambos zdofos, yapaílionados. Teodofiabu£- 
canda tachas que ponerla , por no defmayar en 
fu eiperanga, don Rafael hallándole perfecdo-* 
nes, q de punto en punto le obligavan mas á 
amula.. Gop todo eftonofedeíbuydaró diedar- 
„ fe Prieíla de modo, q liaron á Barcdona, 
„ poco aQtes q el Sol le pufieífe. Admiróles 
„ d hermoíb fitio de la ciudad, ylaeftimaron 
„ por flor délas bellas dudadesdd mundo, hon- 
„ ra de Eípañsí, temor, y efpatodeloscircun- 
„ vezínos, v apartados enemigos, regalo, y 
„ ddiciadeiusmoradores,amparoaeloseftran- 
„ geros, efcuela de la Cavalleria, ejemplo de 

L 3 ^lealtad. 
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,yicii]dhd;^eaB pádkrtmtdinmto^ y iaamfe 
^ tkfibQ. íEa ioptsáddo iOn jelk , lO^on ^raor 
diffim€ Jru^do, 7 cmvoa ócünr gtaaitíBQfnliAD 
goim urbn lanmcfe qdbcworiQ, ar .pocguptdDflQjb 
oAifiíáeaqiidLsiiyda, yHteánieiiKij fkes^ratpofL* 
dkion., .que ¡la\j^te <dc bs^Galens, .^jue^^ñd!» 
wn<enla:{Üflya, & avkitóburlto. ia|{>tiBMd0<N)iii 
I^\deil« puciad. ^Oyfido lGX)ual«aoiiJM^clv4U^ 
f0 yxiÍL ver Ik) que ipáífayfiyauaqueGahMtQküti* 
xo, 'íjue lio k) 'hizáefíé , /por J19 facrácdiHft'jnie 
^meiODeo uiDoianifidík) peligrp,queák£H3Ía:DÍmi 
qtian /mal ilibravan los qpcien talos pondandas 
fe >tnorietn', .queeran órdinaiiasen aqudlkuciuclad, 
quándó 4' ella UfeauanKSalenas. ^NofaetbaAapiB 
ekbuen ooKiftjo ae Galucte, paDaiefloBvacadon 
Rafael iki\yda , y >aflS :le ^figuieron todos. Y e& 
^l8^jan4o 'á ^la marina, vievonmuahas loadas 
&ieiía.deilas yaynas, y axiuoba«gente!a€tt<riottlaa* 
dcíb {m jpiedad aignoa. ^goitodo oftotfiaaper 
aii^U%iron tancetca, qii^cHftinttuiMnt&yeíaii 
los To(lrps.de los.<|Me.péleavan/(pa<que.avQ ino 
exafmefto.el'Sol.) {tra infinita «U^eme, ^qede 
lá <niidad^acudia, yvmuc}iaik'que.de.'Ias(G¡íik- 
ras.&^deiant^arcava'^ijiiieflo que el que^lasmia 
^ oaigo , .que era< im v^vglkro 'Valencianb Jbr 
madotdbá Pedro Yique ) def<ie kpopa.de U 
Qalexa iCapíti^oa Amenaóava k loaaneiieiiióafi 
eaibai;aadOien los^ciquifics^ .paia yr^aibooiKirü 
los üxyas. joks yiemip qocüipaproueobaa^a 
ívis^voz,^^ QÍdiJisiauíaenazai. hts^ bolverks^^ 
aside las^alecasák/c^iudaa 3 ydifparacuoapiegii 
áp V9^/(i{eñ^, <le/qilie/&'no.{enápartaí(9ii^Q|r(i 

00 



lio Jifif. fin éHa. ) Ep efto eftsva dóa Rafael 
átjeptamcnee rt)írán<|o la .^rud^ v irien tn^a^a 
Irífw '. y Ví6, V íxot^ qüc de parte de íjps 6 tnas 
fe ienaiavan cíe las G^fkraf íonamg^rdam^e 
un xnancel^o de hafta vantit^ ydo^ , ó vecqs 
mas añjos^ vcftido 4e yerde^ cbi^ upfpnHjreí;© 
delaxmfms^cplpr, adon^ado, pon up rico tren- 
i^o^ al parecer -de dia.m)|ntes^ la dcí^reza con 

alie el ino^o fe combatía, y la.vizarriadelveí- 
do hizia que -bolvíefleQ a mirarle tQ4os.quaar 
tos Ifi penqencia miravan : y de t^l manera }e 
miraron los ojos de TPeqdofia, y de Leocadia, 
^á ambasj un mifmo ptjjntp^y t^^po dixq-on^ 
y^ÍTie Dicj, 6 yo no taigq ojos ^ 6 aquddf 
lo verde es p4fircp Antonip? YendiricAdód- 
to * con gr;tn ligereza f^U^ron de lais mqlaí , 
y poniendo tnarjo- 4 fus dfiga^, y efoadas^ f^ 
temor ?lgüDO fe ent^rárgí» pojrmi^d.delaturba^ 
y fe puficrom la una ayn Wdo, y l^i otra al otra 
de Marcp Antonio ( ^ él era el m^nceb^delQ 
vexdé, 6 Ife h^ d|cho, ) No temays, dixo aífi 
cómo ijqgo litocadjia ^ feñpr Marcp Antorrip , á 
}l vueftro lado t^ieyá. qu^en o^ barí efcudo c6 
fij próma vida, pordefeDíJer la vueftía! C^ieri 
lo duda replici&^éodofia, eftaij^oyoaqui?I)ón 
Raíacl á Vio , y pyóTo q pafi^ya, las figüiq aflt 
tniíti^p , y fe pü{{3 fií 4é ^afte. IVÍarco Antonio 
bctipac^o ,pi ofender . y átfendci'l^ , no advirtió 
en las jazones oue •las dps le dixeron : arite^ ce- 
bado én la pelea jj hazia cpfas* al' parecer, íur 
¿r^lcs, rerojcopp Ja -gente de lá dpdad por 
moinentos crecía, ^deij^ forópfó á los Be las 
Geeras ¿etitarfe,- haft^ jfneterfe en él agua.Re- 
^aytafie Marcó Antonio de mada gana, y a fu 
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ná&oo cora^íe ivan retíranda k Cas Itdos hs 
dos valientes, y nuevas Bradamante^ y Maríiía, 
6 Hipólita, y Pantafilea. En efto vino un Ca- 
vallero Catalán de la íamo& familia de los Car- 
donas, lobreunpoderolbcavallo, y poniendo- 
fe en medio de las dos partes, h¿.ia retirar los 
de la ciudad, los quales le tuviera refpeto en 
conociéndole. Pero algunos deüle lexos tiravan 
piedras á los que ya fe ivan acogiendo al agua: 
y quifo la mala fuerte que una acertaífe en la 
fien a Marco Antonio, con tanta turia. que 
dio con el en el agua, aue ]^a le dava a la ro' 
dilla: y apenas Leocadia le vio caydo, quando 
íé abracó c6 él, y le íbftuvo en lus bracos, y 
lo mifmo hizo Teodofia. Eftava don Rafael un 
poco dcfviado, defendiéndole de las in6nitas 
piedras que fobre él llovían: y queriendo acódir 
al remedio de fu alma, y al de fu hermana, y 
cuñado, el Cavallero Catalán íe le pufo delante, 
diziendole: Soílegaos feñor, por lo aue deveis 
á buen foldado, y haxedme merced deponeros 
i mi lado, que yo os libraré de la infolencia, 
y demafia defte definandado vulgo. A ieñor 
refpondió don Rafael ,'dexadmepaílar, q veo 
en gran peligro pueftas las coias q en efla vida 
mas quiero. Dexóle paífar el Cavallero, mas 
no 11^6 tan á tiépo, q ya no huvieíTen recogí** 
do en el eíquife de la galera Capitana á Marco 
Antonio, y á Leocadia, que jamas él dez6 de 
los bracos, y queríendofe embarcar c6 ellos 
Teodofia, ó ya fuefie por eftar can&da, 6]^r 
la pena de aver viflo herido i Marco Antonio, 
ó por ver que fe iva con d fu mayor enemiga, 
no tuvo fuergas para fubir en el eíquife, y fia 

duda 
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dada cayera definsqrada m el agua,* fi fu her- 
mano no lloara á uempo de focorrerla,elqual 
no úixúi> mtnor pena, de ver, q ^^^ Marco 
Antonio íe iva Leocadia, que fu normana avia 
iencido (^que ya también el avia conocido á 
Marco Antonio.) ElQi vallero Catalán, aficio- 
nado de la gentil preíéncia dé don Rafael, y de 
fu hermana (que por hombre tenia) los llamó 
deíde la orilla, , y les rozó, que cónélfevinieí^ 
&n:y ellosfc^^os delaneceíSdad, y ternero* 
ios de qi|c la gente, que aun no eílava pacifica^ 
les hizieáe a^giin agravio, hu vieron de aceptar 
la oferta que le les hazia. £1 Ca vallero feapeó^ 
y tomanclolos íl lu lado,. c6 la eípada demuda 

£Qb por medio de laturbaalborotada, rcmn* 
les que fe retiíaíTen, y aífi lo hixieron. Miró 
don Ra&el á todos partes, por ver ñ vena íl 
Calvete con las muías, y no le vio, ácaufaquo 
¿1 aíli como ellos íie apearon, ks antecogió , f 
fe fue a un mefon dopde folia poíar otras veZies. 
Llegó el CavaUera á fu ca& , que era una de 
las principales ele la ciudad, y preguntando a 
don Rafael , . en ^ual galera venia , íe refpondió, 

aue en ninguna, pues avia llegado á la ciudad 
i mifino pütq que fe coipen^ava la pendencia, 
y que por haver conocido en ella al Cavallero 

2ue llevaron herido de la pedrada en defquife, 
' avia pueílo en aquel peligro, y que le lupli^ 
ciíTe díeíTe orden, como íspiííen a tierraalhei; 
rido, que en ello le importava el contento, y 
la vida. EíTo haré yo de buena gana , dixo et 
Cavallero, y íé que me le dará feguramente el 
General y que es principal Cavallero , y pari^ 
cate mió. Y fin deteherfe mas, bolvió ala 
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«dén^, y hiSh que' éílávui ^míáé % Mmm 
Aíitqpío , y laherída.queteittaerapeíígroift^fer 
fer en la üenyzqu!eii&, 7 de2|r á Qívtjífío fer 
de^ícjigro, dcan9,eKtond<3enénáfti¿<fiéflepá- 
rá Cijrarie ^nti^rií^yip\f^<figfáúúa^ 
efqíiifc j Je ^cat6 .feí quci^lé dtso^I^epeaáiL 

?ue Ce embflrcb c& él cpmoiéi feguimfito ád 
^Qrte dp fu eípcraHjja. En üek^o á derní 
liizo el Cablero tra^ de ib ca^ liiU fiSa 4p 
manos, dóde le Itetaflen. En taqte'cKic «m 
paSava^avja embiád&d6Ra6ef )k%aO:ar >(^ve(]^ 
qen el mefpn ef^9V^poncu^doáéfti>efi^qut 
k faerte ayia hecjio de ftisitmoisí ymSdoSipo 
que eftava buenos, (c ¿otó en eftwifiae, j 
vino adódedqi^ Hafeel eftav^. ■ fen éfte Ue^rS 
d ícfior de la cafe , Marco Aptonío, y I¿éééi|- 
dia, y á todos alojcóencHa c6 iñuého anior, 
tttanífecccia/ OfAchb iu<«o copo fe^ Uanií 
iín cirujano famofo dé Ja c^ud^d, para que 
nuevo curaflfe a JVfarcp Antonipí y mío pao 09 

?ui<ocurarle4iáfta otro día; á^áííí\éf^eétpr^ 
)s drujano$ dé los exerciíos. y atéi^da^ eraa 
muy^ exb.erini.enta(íos^, por los ititíobos *¿ridoí 
qüeá cada p^fo' tenían en^re bs máhbs, y a$ 
no convenia curarle, hafta otyo <Íia. Loque 
Ordenó fue le pu^cBgi en un apofento abri* 
g^do, donde le dej^affe;! fofl%af. Ll«|6' ef 
aqi^el inftíinte el cirm'ano delas'gdecj^, y dfo 
tüenta al de la cicidad de 1^ hp^da; y de ¡qo- 
910 le avia curado ;, y dd peligro ^up de b vi- 
^a a fu parecer tenia d lieridó; con lo qual ^ 
acabó de enterrar pl déla ciudad^ que cfl^vabiai 
cyrado. Y anfi rnifoio (fcgun i^ irfáciop que fe 
le avia hechoj exageró d peligro de&farco An- 
tonio* 




r ; M -ovv 1 A éL n. . 171: 

can jftjueL ábMi|niteQtx»-^ jq«e £ o]«qan la ien*» 
tttKOÍa <k &a3U£Ffie ^ oauís^por «o dar < muefe 

cadán dQC^«»iiaí6 jáeiMear ^ qucle parecb^oai* 
vciñc pkra laáafadim .de íú iioana : yfue que 
affi^ioiiio feáí|eroq los oimjanos^ £s emró «en 
d^apoAiKO (k Morco- ájBtonio* ^ 'ddaoqe dd 
fisñor^déáaxaiá, dexlé Raf^^ Tcodofia, y4¿ 
9086 mríbnas*, áé'Ucgó )á la (¡dpecq-ajdel'üerido , 
y ajfiuoló ebjla «0000 ie jdisaeftas raZíOnes : Nd 
«A^fenitienapo, í^or Marco AinoaioAdor* 
00 ien .4 <^ 'Píx^dam^ ni ilevan gaftar có vo$ 
eaudba&nd^bvas, y aíli ido querría q loe oy** 
e&des.fdguo^, 4'CQiuá^iien,fino.paí:ia-ila:'£te^ 
ée »EKftraje»aKpo, cotiT^ndrátipara la de v-ue^ 
.ftra idiDÓa, 7 {¿xa dassicofiiasies <]¡n(9ncí))er^ quf 
me.daiBlücenck, y Mi^<advSrtaÍ6, £ efi^is^O» 
¿i^qde'iefouchacme, 4"e no iqria^a2»on, ^ 
avioMdD<]iOipcogiiiádaidflde:el punto que-osco^ 

3" dettooga . por jd <poáaeí» ^iacos cau& de pefii* 
ufflláie. A eftas oóonesiifasio Marco Asitc^io 
los f)J96)4 ^ dos puto afieotameiMie en Leocadia ^ 
y ümoáóU oau .coooódo 0^ .por «ix>i|[ano 
de .laoior , ^queipor laytfta^txcm voz. .die|>ilkacki , 
y>dcdieQiiele.dixo: Pe^die^or jk>vqúe-qui^ 
wdeS) '^*nOj€Sm^SBajúá:iAhúy qu^^aojuieda 
efcnonaro^ , niiefla {Vflz me *es iCaia deí^cadabl^ 
qneiine «qu^ &ftidiodxQÍda, Atenciffiína efta* 
YSL % Jtodoieí^e x:oIoquk) íEeodo&i , y cada ^la« 
bta ^^e l^eocadi^ ásm , feéa,i||Ba ^^agiida 4aeoa, 

3iie jettsavsdfiaya^eL.coqigcúi^ y aun ai alnia^e 
OQ pflbel , i^^e afi auímo la .afiínich^va. Y 
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profiguiendo Leocadia tSzo': Si d golpe dé I» 
cabega (6 por mejor dezir^ d oue i mi me ban- 
dado en el alma) no oshaUevado feñor Marco 
Aatonio de la memoria la imagen de aquella ^ 

Jue poco tiempo iá qae vbsdeuades, fer vue- 
xa gloria, y vuefiro cielo, bien o6 deras acot<* 
dar , quien fue Leocadia , y qual fue ia pala- 
bra que le diftes firmada en una cédula de vue- 
fita mano, y letra, ni fe os avra olvidado d 
valor de fus padres, la entereza de fií recato, 
y honeíHdad, y la obligación en que le eftays, 
por aver acudido ávueftro guftoen todo loque 
quififtes: Si efto no íe os ha olvidado, aunque 
me veays en efte tragetandif érente, conoceréis 
con &cilídad,que yo foy Leocadia, que teméroía, 
que nuevos accidentes , y* nuevas oamones nome 
quitaflen lo 4 tanjuíhuneme es mió, aíBcomo 
\^ fepe, que de vueftro lugar os aviades partido, 
atropdlando por infinitos inconvenientes, de* 
termine f^iros en efte habito, con intención 
de bufcaros por todaslas partes de la tierra, ha« 
fta hallaros: de lo qual no os devais maravillar, 
fi es que alguna vez aveis íentido hafta donde 
llegan las fuerzas de un amor verdadero, y la 
rabia de una muger engaáiada. Algunos traba- 
jos he pafifado en efta mi demanda, todos los 
quales los juzgo, y tengo pordeícanfo, cond 
defcuento que han traicb Je veros, que puefto 

!ue efteys de la manera que eftays , fi ñiere 
)ios férvido de llevaros defta á mejor .vida, 
ccxi hazer lo que deveis ^ quien íbys antes de la 
partida, me jiogaré por mas que cuchofii, pro- 
metiéndoos, como os promeco, de darme tal* 
vida defpues de vuefira muerte^ que bien )pxo 
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tiempo fe pafle. fin que os figa en efta ultima» 
y forcoía jomada: yaffi os ruego primeramente 
por Uios (á quien mis defleos y intentos van enea- 
iDÍnados) luego por vos (que deveis mucho i, 
íer quien foys) últimamente por mi, á quien de- 
veis mas que ^ otra períbna del mundo, que 
aquilu^o me recibáis por vueftra legitima efpo- 
ía , no permitiendo haga la jufticia lo que con 
tantas veras, y obligacienes la razón os perfua- 
(de. No dixo mas Leocadia, y todos'los que en 
la lála eftavan guardaron un marivillofo íilencio , 
en tanto que eftuvo hablando, y con el mifitto^ 
íilencio eiperavan la refpueíla de Marco Anto-^ 
nio, que fue efta: No puedo negar, feñora, 
el conoceros, que vueftra voz, y vueftroro- 
ftro no coníentirán , que lo niegue Tampoco 
puedo n^r lo mucho que os devo, ni el gran 
valor de vueftros padres, junto con vueftra in- 
comparable honeftidad, y recogimiento, ni os 
tengo ^ ni os tendré en menos por lo queaveis 
h ?cno , en venirme i bufcar en trage tan diferen- 
te del vueftro: antes por efto oseftimo^, y efti« 
maré en el mayor grado ^ íer pueda. Pero 
p íes mi corta fuerte me ha traydó í termino 
(como vosdezis) q creoqferá elpoftrerode mi 
vida, y ion los femejantes trances los apurados 
de las verdades, quiero de7Íros una verdad, á 
íi no os fuere aora de gufto, podría fer, q deí 
pties os tüefle de provecho. Confieííb her- 
tnoía Leocadia , que 6s quife bien , y me qui- 
fiftes, y juntamente con efto confieflo, que la 
cédula que os hize, fue n«s por cumplir coa 
vueítro défleo, que con el mió: porque antes 
qua la firmafle conmuchos dias tenia entregada 
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mi voluntad , y mí dima a otra donzdh. de mi 
miírno lugar, que vos bien conocéis, Dátnadá 
Teodofia, mja de tan nobles padres cobig los 
vueftros : y fi a vos ús di cédula ¿rnoada de roi 
mano, a eUaledikmano&rinaday yacfrecficach 
eoQ tales obras, y ceíti|^. que (|uedeimpoffibi« 
lítadd de dar mi libertaa a otra pefíbna en d 
SDundo. Los amores qoe con vos tavfe {qcroA 
de paífaciempo. finque deilos aícancáííe otra 
CO&5 Gno las ñores ^ue vos iabeís,. Wquales 
no o& ofendieron , ni pueden ofendes en obla 
alguna. Lo que con Teodoíiá mepa^íb, fueal-^ 
can^r el fruto que ella pudo darme ^ y yo quiá 
que medieíre,confó V ft^ro^defer tu efpoíb. 
Como lo ioy. Y fi aeila , y i vosOádexé eSaun 
taUmo tiempo, Wosíurpeníá, y engañada: y i 
ella ternero^ , y a fu par eder un honra y htzjdo 
con pocodiicurlb, ycon juy^io de tñogo^ co- 
mo lo Coiyj Creyendo, q tocks aquelks c<^ 
eran de poca importancia , y 4 las podía haa 
úa eSáTixpúio a^no: conotrpspeñíamiéntQs^ 
entonces me vmieron, yfolicítaró lo 4 quena 
ba»f , 4 f^ venirme í Italia^ y emñlear en 
eUa ayunos de bs años de mi^uventua^y de^ 
pues Solver íl verlo 6 Dios avia hecho de vos^ 
ty de mi verdadera dpoía. Mas doüectoíe de 
mi el délo, fin duda creo,, que ha penúítido 
ponerme de la maeía que me veis ^ para que 
Gonfbf&ndo eftas verdades, nacidas de mis mu- 
vida lo qxie devo, 
^ ^ Y libre, para hazcr 
. mejor ospi^eciere. i üeú a&ln 'tíenir 
;PoTc0doi^íú{kiere nú muerte, íabScíevos^ 
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y de lo9 que eíiáin préfente», como en k tnu^ 
erte, le cumplí la palabra que k di en la vi(kl 
Yfi en «1 ñoco tiempo 4 de ella me queda ^feño- 
la Leoeadia^ 09 puedo üervir en algo, déztd* 
meló que eémo no fea recebífos por eípo^^ 
pues no pdedd ^ ninguna Otra cofa, dexaré de 
oazer ^ que a mi fea poffible . por daros güila 
Hn caato q^ Marco Antonio dez.ta eftas razo- 
nes^ témala ealMga (bbi'e el codo, y en acs^ 
bandolas^ dex6 ea¿r el bi^^o, dando mueífa^ 
que fé defi»á)Fa\^< Acudi6 luego don Rafael , 
y abfaeandole^ftf tochamente le dii^o: Bol veden 
yOa feáor mió ^ y ti^ragad á Vueftro amigo . y 
h ¥Uibftro horitiafiío^ púss ro$ qocl^eis q lo fea : 
Ciono<M>í á don Ráfittl vueftro camarada , que feri 
d verdadera) ieftigo de Tueftra voluntad, y dt 
k mercM qi&hefniatía ^uAreia házer|COQítidH 
mmAs. per vueft^a. Bolv^ en (i Marco Antoi- 
itij^^y tt í&íssaítocontitié ido Rafael, y abtci^ 
.^iMele:e^<fbAmte ^ y be&miole en el toí^ 
(le k (M&o* A^Nña digo hetoibnó^ y feñor nom^ 
^éla fiimá 4h|;ria^ que he recebido en Taiov, 
so puede titter in^nof deíbiento^ qué utíptíát 

Uffimp ^ ptfei Sé dile^ que tras d gnf^ fe 
ki trtÁeía, pero yo daré t>orbien cmi^l^ 

qnmlauletágtoe me viiiiere y a trUeco de avcT 
{ufltfdo del Gontento de veros. Pues yo ds le 
^^ifttro. baiser míis cUmirtidb replicó don R*- 
kkd pÁi pf^efintarot eAa joyi^ que di vuAtíL 
ipolKla etpofi, y bufeandü k Teodbfia la haUo 
j|3fiaild0 deirasdeteda la genfe,fiifj)eiifii^y ato- 
jHita'cnó'&tí pc&r f 7 lá amríá p6r lo qoe veía, 
jf por lo iMíl. avia éyde dezír. Afiela Sá hcr- 
JKUK> .dat M mailQ| 7 eUa fin hater rtfifteaola 
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fe dexó llevar donde ¿1 quiib. que fae ante 
Marco Antonio, que la conoció^ y íe obra^ft 
ron ella llorando los dos tíernas, y amoro&s, 
k^imas. Admirados quedaron quantos en la 
í&i eftavan , viendo tan eftraño acontecimien- 
to : miravanfe unos á otros, fin hablar palabra, 
efperando en que avian de parar aquellas cofis. 
Mas la defen^añada, y fin ventura Leocadia, 
que vio por lus ojos loque Marco Antonio ha- 
zla, y vio al qucjpenfiívaíerhermanodedonRa* 
fáel , en bracos del q tenia por fu efpofo , viendo 
junto con cfto burlados fus defleos, y perdidas 
fus efperá^as, íe hurtó de los ojos oe todos 
(q atentos eftavan mirando lo ^ d enfermo hazia 
con el page que abracado tenia) y fe (alió déla 
fala, ó apofento , y en un inftáte (é pufo en la 
-calle, con intención de irfe defefperada por d 
mundo ) ó adóde gentes no la vieflen: mas a- 
penas avia llegado ílísl calle , quando don R^d la 
echó menos, y como fi le faltara d alma, pmmtd 
por día, y nadie le fupo dar razó donde íe avia 

Ído : y aífi fin dperar mas , defefperado Mó 
bufcarla, y acudió adonde le dixeron, que 
pofava Calvete, por fi avia ydo allá á procurar 
alguna cavalgaoura en que irfe: y no hallándo- 
la alli, andavacomo loco por las calles buícan- 
dola , de unas partes á otras , y pení^do, fi 

r»- ventura fe avia buelto á las galeras^ U^ó 
la marina, y un poco antes que lle^afile, oyó 
queá grandes vozes Uamavan deíde tierra el ef- 

auife de la Omitana, y conoció, que quien las 
. ava era la herinoíá Leocadia, la qual re- 
•Zdofit de alffun defmikn . ' nntjenoo pa- 
rios á fitt eTpiudas empuñó la efpádip', y d^ 

pero 



Novela III. 177 

j^eró apercebida , que llegafle don Rafael , i 
quien ella luego conoció, y le pefb de que la 
huvieffe hallado y mas en parte tan fola, qUe yá 
ella avía entendido por mas de una mueílra^que 
don Rafael Je avia dado, que no la quería mal, 
fino tan bien , que tpmára por buen partido , 
que Marcó Antonio la quiíiera otro canto.Con 
que razones podre yo dezir aora las que don 
Kafaei dixo á Leocadia, declarándole íu alma, 
que fueron tantas, y tales, que no me atrevo a 
efcrivirías, mas pqes es forcoíb dezir algunas, 
las que entre otras le dixo, fueron eftas: Si con 
la ventura que me falca me faltaffeaora (óher- 
mofa Leocadia ) el atrevimiento de defcubrir 
os los íecretos de mi alma , quedaría encerrada 
en los fenos del perpetuo olvido , la mas en- 
¡amorada, y hpnefta yol untad, que ha riacido, 
ni puede nacer en un enamorado pechó. Pero 
por no hazer efce agravio a mí juftodcíTeo (vé- 
game lo q viñieiTe ) quierq feñora. que advírcais 
(fi es que os da lugar vueftro arrebatado penía- 
miento) que en ninguna cofa fe meáyencaja 
Marco Anconio, fino es en el bíé deferdevos 
querido. Mi Ünage, es ta bueno comoelfuyo^ 
y en los bienes que llaman de fortuna, no me 
naze mucha ventaja, en los de naturaleza me 
conviene, que me alabe, y mas- fia los ojos 
vueftros no fon de eííima. Todo efto digo, 
apaílionada feñora, porque toméis el remedio ,, 
y el medio que la tuerte os ofrece ep el eftremo 
de vueftra deígracia. Ya veis, q Marco Anto- 
nio no puede íervueáro, porque el cielo le hi- 
zo de mi hermana, y el mihno cielo, que oy 
os ha quitado i Mafco /Antonio , os cuiere 
Tlim It M hazer 
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haxer recompenfa conmigo, quenodeffeootro 
bien en cfta vida, que entr^arnae por cfpofo 
vueftro. Mirad , que el buen fuceflb cfta lla- 
mando á las puertas del malo, qhaftaaoraaveis 
tenido: y, no penfeys, que el atrevimiéro que 
aveis moftrado en bufcar a Marco Antonio, ha 
de fer parte para que no os eftime, y tenga en 
lo que merecierades, fi nunca lehuvierades te- 
nido, que en la hora que quiero, y determino 
ygualarme con vos ) digicndoos píor perpetua 
feñora mia ) en aquella miíma fe me na de 
olvidar, y va fe me ha olvidado, todo quante 
en efto he íabido, y vifto, que bien íe que las 
fuerzas que Si mi me han forgado, i que tan de 
rondón, y á rienda fuelta me difpongaá adora- 
ros, ya entregarme por vueftro, eftas mifinas 
os han traydo á vos al eftado en que eftais, y 
aíli no avra neceífidad de bufcar difculpa, don- 
de no ha ávido yerro alguno. Callado eftuvo 
Leocadia á todo quanto cfon Rafael le dixo, fino 
q de quando en quando dava unos profundos 
(tifpiros, íáiidós de lo intimo de fus entrañas. 
Tuvo atrevimiento don Rafael de tomarle una 
mano, y ella no tuvo eíFuergo para eftorvarfelo, 
y aíli beíándoíéla muchas vezes le dezia : Aca- 
bad feñora de mi alma de íérlo del todoavifta 
deftos eftrellados cíelos , que nos cubren , y deftc 
foíTegado mar, q noseícucha, y deftas toadas 
arenas q lios fuftentan. Dadme yk el fi , ^ fin 
duda conviene tanto á vueftra honra , como á 
mi contento.. Buelvoos á dexir, qüefoyCa- 
vallero como vos fabeys, y rico, y que os quie- 
ro bien (que es lo que mas a veis de eftimar)y 
que en cambio d^ hallaos fola^ y en trasegué 

defdiK 
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déftite mucho del de vueftra honra , lexos de 
la cafa de vueftros padres, y parientes, íínper- 
fona que os aduda á lo q mencfter huvieredes , 
y fin efperan^a de alcanzar lo que bulcavades. 
Podéis bolver 4 vueftra patria en vueftro propio», 
honrado, y verdadero trage, acompañada -de 
tan buen efpofo como el que vos fupiftes efco- 
geros, rica . contenta,- eftimada, y férvida, j 
aun loada efe todos aquellos a cuya noticia lle- 
garen los fuceflbs de vueftra hiftoria. Si efto 
es affi, como lo es, no fe en aueeftays dudan- 
do. Acabad (que otra vez. os lo digo ) de le- 
vantarme del fuelo de mi miferia al cielo del 
mereceros , que en ello haréis por vos mifma ^ 

Í cumpliréis con las leyes de la corteña , y del 
uen conocimicto, moftrandoos en un mifmo 
punto agradecida, y difcreta. Ea pues, dixo á 
efta fazon la dudoía Leocadia, pues afli lo ha 
ordenado el cielo, y no es en mi mano, ni en la 
de viviente alguno, oponerfe i loque él deter- 
minado tiene, hagafe lo q él quiere, y vos 
queréis , feñor ttiio : y fabe el mifmo cielo con 
la vergüenza q vengo a condecender coíi vuel- 
tra voluntad , no porque no entienda lo mucho, 
que en obedeceros gano, fino porqué temo,q 
en cumpliendo vueftro guftó me aveis de mirar 
con otros ojos, de los que quiza hafta agora 
mirándome, os han eíígañado. Mas fea como 
fuere, que en fin el nombre deíer muger legi- 
tima de don Rafael de Villavicericio no fe po- 
drá perder : y con efte titulo íblo viviré conten- 
ta. Y fi las coftumbres que en mi vieredes (def- 
pues de fer vueftra ) fueren parte para que mtí 
cftimcis en algo,, daré al ciclo ks gracias de 

M A avermol 
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averme traydo por tan eílraños rodeos, y pof 
tantos males á los bienes de fer vueftra. Dísidmc 
fcñor don Rafael la mano de fer mió, y veys 
aqui os la doy de fer vueftra, y (ir van dctefti- 
gos los que vos dezis, el cielo, k mar , las 
arenas, y efte filencio lolo interrumpido de mis 
fufpiros , y de vueftros ru^os. Diziendo efto 
fe dexó abragar, y le di6 la mano, y don Ra- 
fael le dio la fuya, celebrando el noturno, y 
nuevo defpoforio íblas las lagrimas, que el con « 
tentó ( á peíar de la pallada trifteza) facava de 
fus ojos. Luego fe bolvieron k cafa delCaval* 
lero, que eftava con grandiífima penade fufal^ 
ta, lo mifmo tenian Marco Antonio, y Teo- 
doña : los quales ya por mano de Clérigo efta- 
van defpo&dos, que á perfuaíion de Teodoíia 
(temorofa, q algún contrario accidente no le 
turbafle el bien que avia hallado ) el Cavallero 
embia luego por quien los defpofaíTe, de modo, 
que quado don Rafael, y Leocadia entraron, 
y don Rafael contó lo que con Leocadia le avia 
fucedido, anfi les aumentó el gozo, como (i 
ellos fueran fus cercanos parientes (que es con- 
dición natural, y propia de la nobleza Catalán^ 
faber fer amibos, y favorecer a los esu-angeros 
que dellos tienen neceífidad alguna) £1 Sacer* 
dote, que prefente eftava ordenó que Leocadia 
mudaflc el habito^ y fe viftiefle en el fuyo :y el 
Oavallero acudió aello conprefteza, viftiendo 
á las dos de dos ricos veftidos de fu muger^ue 
era una principal feñora, del linage délos Gra- 
nolleques famoíb, y antiguo en aquel Reyno. 
Avifó al cirujano ( quien por caridad fe doliadd 
herido) como hablava mucho, ynoledexavao 

Iblo, 
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fólo, e] qual vino, y ordenó, lo primero ^ 
fue que le dexaflen en íilencio. rero Dios, 
que aí5 lo tenia ordenado, tomando por m«- 
dio, é inftrumento de íus obras ( quádoánuef- 
tros ojos quiere hazer alguna maravilla ) lo 
q la mifma naturaleza no alcága , orde- 
nó que el alaria , y poco filencio que Marco 
Antonio avia guardado , fueíTe parte*para mejo- 
rarle, de manera, a otrodia quado le curará le 
hallará fuera de peligro , y de alli a catorze fe 
levátó tanfano, á íin temor alguno fe pudo po- 
ner en camino, fes de faber, q en el tiépo q 
Marco Antonio eftuvo en el lecho , hizo voto 
(íi Dios le íánaíTc) de ir en romería i pie á San- 
tiago de Gaiizia, en cuya promefla le acompa- 
ñaré don Rafael, Leocaaia, y Teodofia, y 
aun Calvete el mo§o demulai (obras pocas ve- 
zes ufada de los de oficios femejantes ) Pero la 
bondad, y llaneza q avia conocido en don Ra- 
fael, le obligó íl no dexarle, hafta q bolvieíTe 
k fu tierra: y viendo que avia de ir á pie, co- 
mo peregrinos , embió las muías a Salamlca 
(c6 la que era de do Rafael) que no fal:ó c6 
quié embiarlas. Llegófe pues el dia de la par- 
tida, y acomodados de fus efclavinss, y de to- 
do lo neceífario , fedifpiderondel liberal Cava- 
llero , q tanto les avia favorecido , y agaíajado^ 
cuyo nombre era don Sancho de Cardona, iluí- 
tritfimo por íangre, y famofo por fu perfona: 
ofrecierófele todos, de guardar perpetuamente, 
ellos, y fus decendientes (á quien fe lo dexarian 
mandad ^ la memoria de las mercedes tan Angu- 
lares del recibidas, para agradezelles fiquiera yi 
que no pudieíTen fervirlas. Don Sancho los 
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tbracó i, todos ^ diziendoles y qqe de fu natura^ 
conaició nacía haxer aquellas obras, 6 otras, 
que fueíIS buenas ^ todos los que conocía ^ 6 
imadnava fer hidalgos Caílellanos. Reytera* 
roníedos vezes losabragos, y con alegría, mez- 
clada con algún fentimiento trifte le defpidi- 
eron, y caminando con la comodidad que per- 
mida la deKcadeTa de las dos nuevas per^rinas^ 
en tres días llegar6 k Monferrate, y eftando al- 
lí otros tantos (haziendolo queá buenos, y Ca- 
tholicos Chriftianos devían) con elmífmoeípa- 
cío bolvíeron a fu camino, y fin fucederles re* 
ves , ni defman alguno, llegaron á Santiago. 
y defpues de cumplir fu voto (con la mayor 
devoción que pudieron) no quiueron dexar d 
habito de peregrinos hafta entrar en fus cafas, 
i las quales llegaron poco á poco , deícanfados > 
y cótentos : mas anees que UegaíTen , eftando 
a vifta del lugar de Leocadia (que como fe ha 
dicho, era a una legua del de TeodoGa) defdc 
encima de un fecuefto los defcubríeron k en- 
trambos , fin poder encubrir las lágrimas, que 
et cótento de verlos les truxo a los ojos , alo- 
menos a las dos defpoiadas, que c6 fu viíla re- 
novará la memoria de los paflados fuceflos. 
Defcubriaífe defde la parte clonde eñavan un 
ancho valle, que los dos pueblos dividía, en el 
qual vieron á la fombra de un olivo un difpu- 
cfto Cavallero, fobre un poderofo cavallo, c6 
«na blanquiñima adarga en el brago yzquíerdo, 
y una grueíla , y larga lan^a terciada en el de- 
recho : y mirándole con atenció vieron queafli 
mifmo por entre unos olivares venia otros dos 
Cavalleros colas mifmas armas, y có el mifcno 

do- 
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docMQrre, y apoftiírt^ y de alU ^ peco vieron , 
que le juntaron todos tres, y avicdo eftado un 

{>equeño efpado juntos fe afi^artaron , y uno de 
os que á lo ultimo a viao venido, fe apartó con 
el que eftava primero debaxo del olivo: losqua- 
les poniédo las efpuelas a los cavallos arremeti- 
eró el uno al otro, con mueftras de fer morta- 
les enemigos , ccmien^indo á tiraríe bravos , 
y dieftros botes de lan^a, ya hurtando los gol- 
pes , ya recogiéndolos con tanta deftreTa, que 
davan bien a entender, íér maeftros en aquel 
cxerctcio. £1 tercero los eílava mirando, fin 
moverfe de un lugar : mas no pudiendo don 
Rafael íufrir cftar tan lexos, mirando aquella 
tan reñida, yfingular batalla, á todo correr 
baxó del recueilo, figuiendole fu hermana, y 
fu efpofii , y en poco efpacio íe puíb junto a los 
dos combatientes j á tiempo, q ya los dos Ca- 
valieros andavan algo heríaos: y ^aviendofele 
caydo al uno el ibmbrero , y con el un cafco 
de azero. Ai bolverelroítro conoció don Ra- 
fael íér fu padre, y Marco Antonio conoció 
que el otro era el fuyo , Leocadia, que con aten- 
ción avia mirado al que no fe combatía, co- 
noció , que era el padre q la avia engendrado , 
de cuya vifta todos quatro fufpenfos, atónitos, 

!' fuera dé íi quedaron: pero dando el fobrefalto 
ugar al diícurfo de k ra!Zí6, los dos cuñados, 
(in detenerfe, ié pufieró en medio de los qpe- 
leavan, diziédo a vozes. No mas Cavalleros, 
no mas q los q efto os piden, y fuplican fon 
vueftros propíos hijos: yo f<^ marco Antonio 
padre, y feñormio, dezia Marco Antonio: yo 
ioy aquel por quié á lo q imagino efta^ vueftras 
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cands venerables pueftás en-dlériguro£c>trance« 
toplad la furia 7 arrojad lalan^a oTOlvedla con- 
tra otro enem^o, que d que teneys delante ya 
de oy mas ha de fer vueftro hermano. Caíi 
eftas mifmas razones dezia don Rofael i fu pa- 
dre a las quales fe detuvieron los Cavalléros, y 
atentamente fe pufieron á mirar a los que fe la$ 
dezian, y bolviendo k cabera, vieron que don 
Enrique, el padre de Leocadia fe avia apeado, 
y eftava abra(;ado c6 el q penfavan fer peregri- 
no: y eraq Leocadiafeaváali^adoá él, ydan- 
dofele ^ conocer, le rogó que puíieffe en paz á 
los q fe combatían, contándole de breves razones, 
como don Rafeel era fuelpofo,y Marco Anto- 
nio lo era de Teodofiá. Oyendo efto fu pa- 
dre, fe apeó, y la tenia abracada, como fe ha 
dicho : pero dexandola, acudió í ponerlos en" 
paz, aunque no fue menefter, pues ya los dosL 
avian conocido áfus hijos, y eftavan en el nie- 
lo, teniéndolos abracados, llorando todos lagri- 
mas de amor , y de contento nacidas. lun- 
taronfe todos y bol vieron i mirar a fus hijos ^ 
y no fabian quedezirfe* Átentavanles los cuer- 
pos, por ver ,• fi eran fantafticds, quefuimpro- 
vifa llegada efta y otras íbfpechas engendravaí 

Í)ero defengañados algún tanto, bolvieró a las 
agrimas, y á los abramos. Y en efto aflbmó 
por el mifino valle gran cácidad de gente arma- 
da, de á pie, y de acavallo. los quales venia á 
defender al Cavallerode üx lugar. Pero como 
llegaron , y Iqs vieró abra^dos de aquellos pe- 
regrinos . y preñados los ojos de lagrimas fe ape- 
aron, y admiraron, eftando fufpeníbs, hafta 
tanto que don Enrique les dixo brey emente lo 
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flac Leocadia íii hija les avia contado. Todos 
fueron a abracar a los peregrinos con mueftras 
de contento 5 tales, que no fe pueden encarecer. 
Don Rafael de nuevo contó i todos con la bre- 
vedad que el tiempo requería todo dfueeflo de 
fus amores , y de como venia cafado con Leo- 
cadia, y fu hermana Teodofia con Marco An- 
tonio, nuevas, que de nuevo caularon nueva 
alegría. Luego de los mifmos cavallos de h genr 
te que llegó al focorro tomaron los que huví- 
cron menefter para los cinco peregrinos, y acor- 
daron de irfe al lugar de Marco Antonio , 
ofreciéndoles fu padre de hazeralli las bodas de 
todos, y con efte parecer fe partieron: y algu- 
nos de los que fe avían hallado preícntes fe ade- 
lantaron á pedir albricias a los parientes , y 
amigos de los defpofados. En el camino fupi- 
erondon Rafael, y Marco Antonio la caufa de 
aquella pendencia, que fue, que el padre de 
Teodoíia , y el de Leocadia avian defafiadp al 
padre de Marco Antonio , en razó, de que el 
avia fido fabídor de los engaños de fu hijo , y 
aviendo venido los dos , y hallándole íolo , no 
quifieron combatirfe con alguna ventaja , fino 
uno á uno como Cavalleros, cuya pendencia 
parara en la muerte de uno , ó en la de entram- 
bos, fi ellos no huvieran llegado. Dieron gra- 
cias a Dios los quatro pereginos del fuceííó fe- 
lize. y otro día, defpues que llegaron, con 
real, y efplendida magnificencia, y fumptuofo 
gafto , hizo celebrar el padre de Marco Anto- 
nio las bodas de fu hijo , y Teodofia , y las de 
4on Rafael, y de Leocadia: losquales luengos,^ 
y ftlizesaños vivieron en compañía de fuselpo- 
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&8, desando defiíilluftre generación , ydeceet- 
dencia, que hafla oj dura en eftos dos lugares, 
jue fon de los mejores de la Andaluzia: y fino 
e nombran, es por guardar el decoro á fas dos 
doncellas, íl quien quizá las Iene;uas maldi2¿en- 
tes, ó neciamente eícrupuloías les harán cargo 
de la ligereza de fus dedeos, y delfubíto mudar 
de trí^: á los quales ruego que no fe arrojen 
á vituperar femejantes libertades, hafta que mi- 
ren en íi, fi alguna vez han fido tocados deftas 
que llaman flechas de Cupido, que en efeto es 
una fuer9a (fi aíli fe puede llamar) incontrafta- 
ble, que haze el apetito á la razón. Cálvete el 
mogo de muías fe quedó con la que de don Ra- 
fael avia embiado a Salamanca, y con otras mu- 
chas dadivas, que los dos deípoíados le dieron : 
y los Poetas de aquel tiempo tuvieron ocafion 
donde emplear fus ^umas, exagerando la her- 
mofura, y los fuceflbs de las dos tan atrevidas, 
quanto honeftas donzellas , fugeto principal doftc 
«ftraño fuceflo. 
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[^ Antonio de Yfunca, y don 
ai de Gamboa, Cavallerosprin- 
ipales de una edad , muy dtfcre> 
», y grandes amigos, fiendod^ 

idíantes en Salamanca, deiermi- 
naron de dexar fus eíluiiios poriríe 
i Flandes, llevados del hervor de la&ngremo- 
5a, y del defleo ( como dezir fe fuele) de ver 
mundo, y poí^iarcccries , que el cxercicio de 
las aimas, aunque arma, y dize bien i todos, 
principalmente aíGenta, y dize mejor en los 
bien nacidos, y de illuftre fangre. L'egaron 
pues i Flandes i tiempo, que eftavan las cofig 
en paz, 6 en conciertos, y tratos de tenerla 
prelto. Recibieron en Ambcres cartas de fus 
padres^ donde Íes efcrivicron d grande enojo 
aue avian recebido, por avec dexadofussíhidí- 
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OS , fin avi&ríélo . para que huvieran venido 
con la comodidad que pedia el (er quien eran. 
Finalmente conociendo la pefadumbre de fus 
padres, acordaron de bolverfe á Eípaña^ pues 
no avia que haxer en Flandes, peí o antes de 
bolveríé quifieron ver todas las mas famofas 
ciudades de Italia: y ayiendolas vifto todas , pa« 
raron en Bolonia , y admirados de los eíludios 
de aquella infigne uníverfidad , quifieron en ella 
profeguir los luyos. Dien^n noticia de fu inten- 
to ^íus padres, de q fe holgaron infinito, y 
lo rooftraron con proveerles magnificamente^y 
de modo, que moftraíTen en Si tratamiento, 
quienes eran, y que padres tenian. Y defded 
primero día que íalieron a las efcuelas, fueron 
conocidos de todos por Ca valleros , galles , dis- 
cretos, y bien criacfos. Tendría don Antonio 
hafta veynte y quatro años , y don^Iqan nopaf- 
íava de; vmite y ieys:y adornavan eíla buena 
edad con íer muy gentiles hombres, muficos, 
Poetas, dieftros y valientes : partes que loshazi- 
an amables, y bien queridos de quantos los 
comunicavan. Tuvieron lu^o muchos amigos, 
aífi eftudiantes Eípañoles, de los muchos que 
en aqella univerfidad curfavan, como de los 
mifmos de la ciudad, y de losfftrangeros.Moí- 
travanfe con todos liberales, y comedidos, y 
muy ágenos de la arrogancia, que dizen que 
fueíen tener los Efpañoles, Ycomoeranmogos^ 

Ír al^es,no fe de%uftavan de tener noticia de 
as hermofas de la ciudad : y aunque avia muchas 
íeñoras doncellas, y cafadas, con gran fama de 
fer honeftas, y hermofas^ k todas fe aventajava 
la feñora Cornelia Bentibo]li, de la antigua, y 

generóla 
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génerofk familia delosBentibollis, queuntiem- 

Eo fueron feñóres de Bolonia. Era Cornelia 
eírmofiffima en eftremo» y eftava debaxo dei 
la guarda, y amparo de Lorenzo BeñribolU 61 
hermano, honradiffimo , y valiente Givallero, 
huérfanos de padre, y madre : que aunque los 
dexaron folos, los dexaron ricos: y la rique7;a 
es grande alivio de horíanídad.Era el recato de 
Cornelia tanto, y la íolicitud de fu hermano 
tanta en guardarla , que ni ella fe dexava ver , 
ni fu hermano confentia que la vieflen. Efta 
fama traían defleoíTos adon luán, y ádon Anto- 
nio de verla , aunque fuera en ia Yglefia. Pero 
el trabajo q en ello pufieron fue en valde, y el 
defleo, por la impoílihilidad-^ cuchillo de la 
eíperan^a, fue menguado: y affi cóíbloelamor 
de fus eftudios j y el entretenimiento de algunas 
honeftas mocedades, paílavan una vida táñale^ 
gre cómo honrada* rocas vezesíálian denoche, 
y íi falian, ivan juntos, y bien armados. Su- 
€edi6 pues , q aviendo de &li^ una noche, di- 
xo don Antonio a don luán , que él fe queria 
quedar a rezar ciertas devocicxies^, quefefuefle, 
que lu^o le feguiria. No ay para que^ dixo 
don luán, que yo os aguardaré, y fino ¿liere* 
mos efta noche, importa poco. No por vida 
vueftra replicó don Antonio, íálid ácc^er el 
ayre, que yo feré lu^o con vos, fies que vay» 
por donde folemos ir. Hazed vueftrogufto, 
dixo don Juan, quedaos en buenora, y fifalie* 
redes, las mifmas eftaciones andaré efta noche, 

aue las paíTadas. Fuefle don luán , v quedoíe 
on Antonio. Era la noche entre eícura^ y la 
hora las onze:y aviendo andado dos^ 6 tres 

calles 9 
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caHes, y viendofe folo, y que no tenia con qui- 
en hablar, determino bolverfe k cafa, y poni- 
éndolo en efeto , al paflar por una calle q tenia 
portales, fuftentados en marmoles, oyó, que 
de una puerta le ceceavan. La efcuridad de la 
noche, y la que caufavan los portales, no le 
dexavan atinar al cegeo. Detuvofe un poco , 
eñuvo atento, y vio entreabrir una puerta: He* 
gofe i ella, y oyó una voz baxa, que dixo: 
Soys por ventura Fabio? Don luán, por fi 6 
por no refpondió: Si. Pues tomad, refpon- 
dicron de dentro, y ponedlo en cobro, y bcd- 
ved luego que importa. Alargó la mano do 
loan, y topó un bulto, y queriéndolo tomar, 
vio que eran menefter las dos manos, y affi le 
buvo de afir con entrambas: y apenas le lede- 
xaron en ellas, quando le cerraron la puerta, y 
d fe halle cargado en la calle, y fin íaber de 
que. Pero cafií negó comengó i Uorar una cria- 
tura, al parecer recién nacida, k cuyo lloro 
quedó don luán confufo, y fufpenfo, finfaber 
que haT^rfe, ni q corte dar en aquel cafo: 
porque en bol ver a llamar íl la puerta, le 
pareció, que podía correr algún peligro cu* 
ya era la criatura, y en dexarla alli, la cria- 
tura mifma: pues el llevarla a fu caía, no te* 
nia en ella quien la remediaíle, ni él co- 
nocía en toda la ciudad perfoiía adonde po- 
der llevarla. Pero viendo, que le avian dicho^, 
que lapufieíTe en cobro, y que bolvieffe lu^o, 
determinó de traerla á fu cafa , y dexarla en 
poder de una ama, que los fervia, y bol vérte- 
lo á ver^ fi era menefter fu favor en alguna 
tsofi , pneftoquebi«naYÍa viíto, q le avian te- 
nido 
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nido por otro ,7 que avia fido error darle á él la 
criatura. Finalmente fin haxer masdiícuríbs fe 
vino a caía fon ella, á tiempo que yi don An- 
tonio no eftava en ella. Entrofe en un apofen* 
to, y llaq[io al ama, defcubrio la criatura, y 
vio que era lamas hcrmofa, que jamas huvieflfe 
vifto. Los paños en que venia embuelta mo- 
ftravan ícr de ricos padres nacida. Deferabol* 
viola el ama , y hallaron que era varón. Mene- 
fter esdixodon luán, dar de mamar a elle niño, 
y hade fer defta manera : Que vos ama le aveis 
de quitar eftas ricas mantillas, y ponerle otras 
mas humildes, y fin dezir que yo le' he traydo, 
la aveis dell evar en cafa de una partera , que 
las tales fiempre fuelen dar recado , y remedio 
a femejantes neceíBdades : llevareis dineros con 
que la dexeis, fatisfecha, y dareisle los padres 
que quifieredes , para encubrir k verdad de aver- 
io yo traydo. ' Refpondió el ama , que afli lo 
haria, y don luán con la priefla que pudo bol- 
, vio a ver fi le ceceavan otra vez : pero un poco 
antes que U^afle á la caía adonde le avian lla- 
niado, oyó gran, ruydo de efpadas, como de 
mucha gente.que fe acuchillava. Eftuvo aten- 
to, y no fintio palabra alguna: la herrería era 
^la forda, y a la luz de las cétellas , q las pie- 
dras heridas de las efpadas levantavan cafi pudo 
ver, q eran muchos los que á unofolo acome- 
tían , confirmofe en efta verdad oyendo dezir: A 
traydores, que foys muchos, y yo folo: pero 
con todo eíio no os ha de valer vueftra fuper- 
chcria. Oyendo, y viendo lo qual don luán, 
llevado de fu valerofo coragon, en dos brin- 
cos 



fe 
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eos fe pufo aliado, y metiendo mano a la dCpi^ 
da, ya ün broquel que llevava^dixo al que de-^ 
fenaia en lengua Italiana, por no fef conocido' 
por Efpañol : No temays , aue focorró os ha 
veifido, q fio os laltará halia perder la vida, 
menead los puños, que traydores pueden poto, 
áunq fean muchos. A eftas razones reípondió 
uno dé los contrarios : Mientes , que aquí no 
ay ningún traydor , que el querer cobrar lá hon- 
ra perdida i toda demafía da licencia. No le 
h^bló mas palabras , porque ño les dáva lugar a 
ello la prieíTa que fe davan a herirfe los enemi- 
gos , que ál pafecer de don luán devián defer 
eys. Aprétaró tato a fu cópañero , que de 
dos eftocadas , que le dieró a un tiépo en los 
pechos dieró con él en tierra. Don luán 
creyó que le avian muerto ^ y con ligere- 
za , y valor eftraño fe pufo aelante de to^ 
dos, y los hizo arredrar a Fuerga de una lluvia 
de cuchilladas , y eftocadas. Pero no fuera 
baftáte fu diligencia para ofender, y defender, 
fino le ayudafa la buena fuerte, có liazef que 
los vezinos de la calle fac^ffen lübres a ks veta- 
ñas, y á grandes vozes Uamaffen a la jufticia^ 
lo qual vifto por los cótrarios, dexaró la calle^ 
y a efpaldas buelcas le aüfentaron. Ya en efto 
fe avia levantado el Caydo", porque las eftocadas 
hallará un peto como de diamante eñ que to^ 
paron. Aviáfele caydo á don luañ el fombreró 
en la refriega, y bufcandole, halló otro , qué 
fe pufo á cafo, fin mirar fi efa d fuyo ó ncL 
Él caydo fe llegó a él y le dixo : Señor CavaT- 
lero, quien quiera que feays, yo confíeíro,que 
os devo la vida que tengo, la qual Con lo qüft 

val- 
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Valgo, y puedo gaftaré á vueftro fervicio: ha* 
zcome merced de defirme quien foys, y vueftro 
nombre > para que yo fepa i, quien tengo de 
mofcrarme agradecido. A lo qual refpondió 
don luán: No quiero fer defcortes, ya que íby 
defintereílado. Por hazer feñor lo que mepe- 
dis, y por daros guftofolamente os digo, que 
foy un dvallero Éípañol , y eftudiante en efta 
ciudad: fi el nombre os importara íkberlo, os 
le dixera: mas por fi íl cafo osquifieredesfervir 
de mi en otra co&, fabed que me llamo don 
luán de Giamboa. Mucha merced me aveis he- 
cho, relpondió el caydo, pero yo, feñor don 
luán de Gamboa, no quiero deziros quien foy, 
tñ mi nombre, porque he de guftar mucho, 
de q^ue ío fcpais de otro,quc demi,yyotendré 
cuydado de que os bagan labidor deUo< Avíale 
pr^unrado primero don luán, fieftava herido, 
porque le avia vifto dar dos grandes eftocadas : 
y aviale refpondido; que un femofo peto, que 
traiá puefto, defpues de Dios, le avia defendió 
do: pero que con todo efto fus enemigos le 
acabaran, fi el no fe hallara í fu lado. En efto 
vieron venir hatía ellos un vulto de gente, y 
don luán dixo: Si eftos ion los enemigos que 
buelven,apercebidos feñor, y házed como qui- 
en foys. A lo que yo creo no ion enemigos,' 
fino amigos los que aqui vienen, y affi fue la 
verdad: porque los que llegaron que fueron 
ocho hombres, rodearon el caydo, y hablaron 
con 'd pocas pmbras, pero tan calladas, y fe- 
cretas, qué don luán no las pudo oyr. Bolvió^ 
luego el defendido íl don luán, y dixole: Ano 
aver renido eftos amigos, en ninguna manera, 
Tkn. 11 Ñ feñor 
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feñor 4on luán , os dexaní baila que ac^ibarades 
de ponerme en falvo : pero aora o$fuplicocon 
todo encarecimientx), que os vais, ymedexeis 
que me importa. Hablando efto, íe tentó la 
cabeca, y vio que eftava fin íbmbrero^ y bol- 
vienaofo á los que avian venido, pidió que le 
dieíTen un fombrero,q fe le avia caydoelfuyo. 
Apenas lo huvo dicho, quando doníuanlepuíb 
el que avia hallado en la calle. Tentóle el cay- 
do, y ix>lviendofele i don luandixo: Eítefom- 
brero no es mió, por vida del feñor don luán, 
Gue fe le lleve por trofeo defta refriega : y guar- 
qele , q cr^o q es conocido. Dieronle otro 
íombrjero al defendido: y don luán por cumplir 
lo que le avia peaido ^ paíTando algu- 
nos, aunque breves comedimientos, le dexó, 
fin 4ber quien era, y fe vino a fu ca&,í]nqu&« 
rer U^r k la puerca donde le avian dado la cria«> 
tura, por parecerle, que todo el barrio eftava 
defpierto, y alborotado con lapendencia.Suce- 
dio, pues, que bolviendofe a tu pofada, en la 
mitad del catnino encontró con don Antonio 
de Yfun9i fu camarada» y conociendofe, dixo 
don Antonio : Bolved conmigo don luán hafta 
9qui arriba, y en el camino os contaré un eíb-a- 
úo cuento, que me ha fucedido, que no le 
f vreis oydo tal en toda vueftra vida. Como 
fflbs cuentos os podré contar yo^ refpondió 
don luán , pero vamos donde queréis, y con*i 
tadme d vueftro. Guió don Antonio, y dixo: 
aveis de íáber . que poco mas de una hora, def- 
pues que faliues de ca(a, fali a buícaros, y no 
treynta paflbs deaquivivenir, cafiá encontrar- 
me un vulto negro de perfona, que venia muy 

aguijan- 
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aguijando : y lleg^ndoie cerca , conocifcrmuger 
en el habito largo , la qual con voz interrum* 
pida de follozos , y de íuípiros : me dixo : Por 
ventura, feñor, íbys eftrangero, ó de la ciu- 
dad? Eftrangero foy yE^añol, relpondiyo; 
Y ella: Gracias al cielo, que no quiere q muera 
fin Sacramentos. Venis herida, fenora, repli- 



gué yo , 6 traéis algún mal de muerte. Podría 
ter, que el que traygo lo fueíTe. fi preño no fe 
me da. remedio.. Por la corteña, que fiempre 



fuete reynar en los de vueílra nación > osílipuco 
íeáor Éfpañol aue me faqueis deftas calles, y 
me llevéis a vueftra pofada. con la mayor prN 
eíTa que pudieredes , que alk , (i guftaredes dello, 
fabreis el mal que llevo , y quien íby aunque 
fea acoíla de mi crédito. Oyendo lo qualpare- 
ciendome, q tenia necédldad de lo que pedía ^ 
fin replicarla mas,la afi de la mano,yporcaIlci 
defufadas, la llevé \ lá pofada. Abriópie Sanr 
tiñevan el page, bizde ^ue fe retiraífe y finque 
el la vietTe, la lleve, i mi eílancia, y ella en en- 
trando fe arrojó encima de mi lecho defmayada: 
Ligúeme a ella , y defcubrila el roftro, ' que coa 
el manto traía cuoierto, y defcubrí^en ella ma- 
yor belleza, aue humanos ojos han vifto : fera 
a mi parecer de edad de diez v ocho añascan- 
tes menos, que mas. Quede fiífpeníb de ver 
tal eítremo dfe belleza. Acudi a echarle un po- 
co de agua en el roftro, con que bolvió en fi, 
fuípirando tiernamente. Y lo primero que me 
dixo, fue : Conoceifme feñor? No, reípondi 
yo, ni es bien, que yo aya tenido ventura de 
aver conocido tanta .hermofura. DeíHichada 
de aquella refpondió ella, á quien le la da el 

N z cielo, 
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cielo, para mayor defgracia fuya: pero fefior 
no es tiempo efte de alabar hermofuras, &no 
de remediar defdichas: por quien foys que me 
dexeis aqui encerrada, ,y no permitáis que nin- 
guno rne vea, y bolved luego almismo lugar, 
que me topaftes, y mirad, firiñealguna^entc, 

Ír no ffivorezcais a ninguno de losq riñeren, 
ino poned paz, 4 qualquier daño de las partes 
ha de refultar en acrecentar el mío. Dexola 
encerrada, y vengo aponer en paz efta penden- 
cia. Tenéis mas oue dezir don Antonio ? pre- 
guntó don luán. Pues no os parece q he dicho 
narto, refpondió don Antonio, pues ne dicho, 
que tengo debaxo de llave, y en mi apoíento 
la mayor belleza, que humanos ojos han vifto. 
El cafb es eftraño fin duda, dixo don luán: 

{)erq oyd el mió, y luego le contó todo lo que 
e avia fucedido, y como la criatura que le avi- 
an dado eftava en cafa en poder de íu ama, y 
la orden que le avía dexado de mudarle las ricas 
mantillas en pobres, y de llevarle adonde le 
criaflen, ó alómenos focorrieffen la prctentc 
lieceífidad. Y dixo mas, que la pendencia que 
el venia i bufcar, ya era acabada, y puefta en 
paz, que el fe avia hallado en ella: y que a lo 

aue el imaginava, todos los de la riña, devian 
c fer gentes de prendas,- y de gran valor. Qye- 
daroñ entrambos admirados del fuceflb de cada 
uno, y con priefla fe bol vieron á la poíada, 
por ver lo que avia menefter la encerrada. En 
^1 camino dixo don Antonio a don luán , que 
el avia pormetido k aquella feñora, que no la 
dexaria ver de nadie, ni entraría en aquel apo- 
fento , finó d íolo, en tanto que ella no gus- 

ttfle 
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ttflfe de otra cofa. No importa nada, refpon- 
di6 don luán, que no faltar i orden para verla, 
^ue ]ra lo deííeo en eftremo , fegun me la aveis 
suabsKio de hermofií. Libaron en efto, y á la 
lüxjquefacó uno de tres pages que tenían, algo 
los ojos don Antonio al íombrero que don íuan 
traia,y viole refplandeciente de diamantes : quito* 
iele;, y- vio, que ks luzes falian de muchos, ^ 
en un cintillo riquiífimo traía Miráronle en- 
trambos, y concluyeron, que ñ todos eranfi«> 
nos, como parecían, valia mas de doze mil 
ducados. Aquí acabaron de conocer fer gente 
principal la de la pendencia , efpecialmente el 
tocorrido de don luán, de quien le acordó aver- 
ie dicho, que truxeffe el íombrero, y le guar* 
dafle, porque era conocido. Mandaron retirar 
los p^es, y don Antonio abrió lu apofento, y 
halló á la íeñora fentada en la cama, con la ma* 
no en la mexilla, derramando tiernas lagrimas.* 
Don luán, con el defleo que tenia de verla, le 
aíSnnó íl la puerta tanto , quanto pudo entrar 
la cabega, y al punto la lumbre de los diaman- 
tes dio en los ojos de la quellorava, y alga^do- 
los, dixo: Entrad feñor Duque, entrad, para, 
|ue me queréis dar con tanta efcafexa el bien 
t vueftra vifta. A efto dixo don Antonio : A 
ui léfiora no ay ningún Duque, que fe efcufe 
e veros. Como no ? replicó ella , el que alli 
fe aflbmó ahora es el Duque de Ferrara, que 
mal le puede encubrir la riqueza de fu (bmbre* 
ro. En verdad feñora,. queelfombreroquevif» 
tes no le trae ningún Duque: y fi queréis deíen- 
ganaros con ver quien Je trae, dadle licencia 4 
entré. Entre oorabile^a ^ dixo ella ^ ^uoque fi- 

N } no 
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no facBk el Duque, mas^rdichasfemnmayo^ 
res. Tocias eftas razones avía oydo don lüan^ 
y viendo que tenia licencia para entrar , con A 
tbmbrero en la mano eneró en el apoíento, y 
affi como fe le pufo delante, y ^^ conoció no 
{er q\úé dezia el del rico íbmbrero, con vos tur- 
bada, y ietigua prefurofit, dixo: Aydeídichada 
de mi, ieñor mió. dexidme luego, fin tener* 
me mas fafeenfa: conocéis el dueño deflefom* 
brero^ dode le desaftes, ó como vino á vueh 
tro poder? es vivo por ventura, ó fon eílas las 
nuevas que me embia de fu muerte ? Ay bieii 
imo,quefiiceflbsíbneílos? Aquiveotiisproi- 
das! aquí me veo fin ti encerrada, y en poder 
( oue ii no láber que es de gentiles hombrea 
Eipañoles ) el temor de perder mi honeftidad , 
me huviera quitado la vida. SoíTcgaos feñora, 
dixo don luán, que ni el dueño dme íbmbrero 
es muerto, ni eítais en parte donde fe os ha de 
íiazer agravio alguno, uno ferviros conquanto 
las fuer9a8 nueftras alcanzaren , hafta poner ks 
vidas por defenderos, y ampararos: que no es 
bien , que os falga vana la fó que tenéis de la boa^ 
dad de los Efpañoles: ypuesnofixrosloíbmos, 
y principales (queaqui viene bitn efta qparece 
arrogancia ) mzá íegar^ ^&os guardara d de« 
coro y que vucftra ptfefenck merece. Affi Ip 
creo yo, reípondió ella: pero con todoeffode» 
2i4me feéor, como vino á vueftro poder effe 
vico fombrero , 6 adonde eStít fu duefto, que 

far lo menos es Alfonib de £fte , Duoue de 
errara? Entonces dóli^, por no tendría toas 
iiifpé& , le c6t6 como le avia hallado en una 
pSoenobi, y ea dbv ayfe fiívoredido y ayudado 

aun 
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1 un Cayallero, que por lo que ella detía, fíh 
dwda devia de.fcr el Duque de Ferraía, y que 
en la pendencia aVia perdido el íomoíero , jr ñafia- 
do aquel : y que aquél Cavallero le avia dicho , que 
le guardafíe, que er^ conocido, y que la refriega fe 
avia conduydo fin quedar hoido el CaValicró, 
ni él tampoco : y aue deíf^ues de acabada avia 
libado gente 5 que al parecer devian defer cria- 
dos, 6 amigos del que 6l pen&va fer elDuqué, 
d qual le avia pedido le clexaflc. y fe viftLefltí, 
moftrandofe muy agradecido al favor que yo le 
avia dado. Demanera feñora mía, que efte rico 
íbmlprero vino i mi poder por la manera que 
os he dicho: y fu dueño, ü es Duque como 
vos dezís^ no na una hora que,le dexe bueno, 
fino, y tólvo: fea efta verdad parte para vuef- 
tro cóníuelo, fi es que le tendréis con faberdd 
buen eftado del Duque. Para que fepaís feóo- 
res, fi: tengo ra2»n, y cauía para preguntar por 
el eftadme atentos, y efcuchad la, no fe fi diga 
mi defdichada hiftoria. Todo el tiempo en 6 
eftó paffb, le entretuvo el ama en paladear al 
niño con miel, y en mudarle las mantillas de 
ricas en pobres : y ya que lo tuvo todo adereza- 
do, quilo llevarla en cafa de ima partera, co- 
tbo don luaíi fe lo dex^ ordenado : y al pátíar c6 
rila por junto k la eftáncia donde eftá^a la qué 
quena comgcar fu hiftoria , lloró la criarüra de 
modo , que lo fintió la feñora , y leíváñtandole 
en pie, pufofe atentamente i efcuchár^ y oyó 
inas diftintamente el líantOj de lá ¿riatürá, y 
dixo : Señores míos , tjué criatura es áqtidk : q 
párete* terien nacida ? Don luí f eí^fídiS : Es 
na tüño ifxe efta no¿hc nos batií 6(h^é> ^ tk 

Nf puerca 
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puerta de cafii, y va d ama a bufcar , quien le 
¿h de mamar. Trayganmele aquí por amor de 
Dio6, dixo la íeñora, que yo haré effiícaridad 
9i los hijos ágenos, pues no quiere el cielo que 
b haga con los propios. Úamó don luán al 
ama, y tomóle él niño « y entrofele á la que le 
pedia, y pufoilele en los bragos , diziendo : Vm 
aqui ieñora el pre&nte que nos han hecho eíca 
noche, y no ha (ido éíte el primero, que po- 
cos mefes fe paflan, que no hallamos á losquir 
cios de nudtras puertas femejantes hallazgos. 
Tomóle ella en los bracos, y miróle atenta- 
mente, aíli el roftro, como los pobres, aunq 
limpios paños en que venia embuelto, y luego 
fin poder tener las lagrimas íe echó la, toca de 
la cabera encima de los pechos, para poder dar 
con honeítidad de mamar á la criatura^ y aplí- 
candoiela i ellos, juntó íu roftro c6 cíuijo^j 
con la leche le fuftentava, y con las lagnmaa 
le bañava el roftro : y defta manera eftuvo, fin 
levantar el liiyo, tanto eipacio, quanto el niño 
no quiíb dexar el^pecbo. En dle efpacioguar- 
davan todos quatro filencioiel niño mamava, 
pero no era aníi. porque las rezien paridas no 
pueden dar el pecno, y aíli cayendo en lacuen- 
ta la que fe lo dava, fe le bolvio ^ don luán, 
diziendo : En valde me he moftrado caritativa, 
Mé parezco nueva en eftos caíbs: hazed leñor, 
que á efte niño le paladeen con un poco de 
aniel, y no confintais, que á días horas le lle- 
ven por las calles : dócad llegar d dia, y antes 
S[ue le lleven budvanmd? ^ traer, qucmecon- 
uelo en verle» Bolvió d niño don luán k la 

9^^^ y o![^ole le entre^iyiesse bafta d dia. 
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y que le pufiefle las ricas mantillas con que le 
avia traydo. y que no le llevaffe, fin primero 
dez.irfelo« i bolviendo a entrar, y efcando los 
tres íolos, la hermofadixo: Si queréis que hable, 
dadme primero algo qne coma, quemede(ma«i 
yo, y tengo baíbnte ocafion para ello. Acudió 
{veftamente Don Antonio á un eícritorio,y íá- 
c6 del muchas confervas , y de algunas comió 
la deímayada, y bevió un vidrio de s^ua fria, 
con que boivió eu fi, y algo foíS^ada dixo} 
Sentaos feñoies, y elcuchadme. Hizieronlo 
anfi, y ella rec^endosse encima del lecho, y 
abri^ndpíe >ien con las faldas del veftido, (us 
xó áekGigíi por las eipaldas un velo, que en la 
cabera traía dexádo el roftro eflento, y defcubier^ 
to raolixzüdo en él el miímo de la Luna, ó por 
mejor dezJf , del mifmoSql,quando mas hermoib, 
y mas claro fe mueftra ::Úpyiaale liquidas perlas 
de los ojos, y limpiavafelos con unJüen^ODlan- 
quiílimo. y con unas manos tales, que entre d-r 
las, y el liento, fuera de buen juyzio el qfupieni 
diferencúr la blancura. Finalmente delpues de 
ayer dado muchos fufpiros,y deípues de aver pro? 
curado foíTegar algún tanto^ e(echo,con yo2;algo 
doliéte.,y turbada dixo : Yofeñoresioy aquella , q 
muchaS:Yezes ávreis fin duda alguna oydq^om^ 
brar por .^h, porque 1^ fama^ de mi beUeza, 
lal qual ella es, pocas lenguas ay , que no la 

Subliqucn* Soy en efeto Cornelia BentiboUi, 
ermai^a ^e i^rengq Bentibplli,que con deu-* 
ros eáb, Qui2á avredicho;dos verdades: laun^ 
de mi nobleza: la otra de mi hermofura. De 
pequeña, edad quede huérfana de padre y ma-r 
^^7^J9!^^ 4^QÚ hermano 2 el qual deldeni-t 
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ña pufo en mi guarda al recato miflfio, puefto 
^ mas confiavade mi honrada condición, q de 
la folicitud 4 ponía en guardarme. Finalmente 
entre paredes, y entre íoledades, acompañada, 
no mas 4 de mis criadas, fiíy Creciendo, y jun- 
tamente conmigo crecia la fama de mi gcncilo- 
ráy fiundaenpublicode los criados, y cfeaque- 
líos, que en fecreto me trataban: y de un re- 
trato, que mi hermano mandó be^ser á un fa- 
mofo pintor, para 4, como el dezitt, no que- 
dafle'Gn mi el mundo^ ya q d cido i mejor 
Vida me llevafle: pero todo efto fiíenl jpoca 
parte para aprefarar mi perdición, fi no luce* 
diera Venir el Duque de Ferrara á (ér padrino 
de tmás bodas de una prima mía, donde me 
llevó mi hermano confina intendúH, ypor 
honra de mi parienn : alli miffe, y fty vifta : 
alH Í€^n creo, rendi corazones, avai&llé vo- 
luntad, alli fend, que davan^ufto'te ataban- 
fas, aunque iuelfen dadas por lifongeras lengu* 
ás : aíli analmente vi ál Duqu^, y d me vio 
á mi , de cuya vifta ha refukadb verme agora 
como me veQ. Ni> os quiero éttit üíñorea 
(porque feria pocedercn infinito) los términos , 
ka trabas, y fos mpdos por dóde d Duique. y 
yo venimos i cófigmr al cabo dé d09 sAos loa 
defleos que en aqueuas hódís nacieron; porque 
ñi guardas, ni recatos, tii honro6s>ayfuMÍeftaci* 
ones, ni otra humana diligenda fue'tNÉftante, 
para eftorvar d juntarnos, que eü ññ huvo de 
ftr debaxo de h pakbt^, que d tfie 4<6 de ier 
fni efpofo, porque fin día nieta impofflble ren- 
dir la roca dé la vaíerófir, y hontite prefuncí^ 
Oh mía Mil rtztí h $xe, que ptibucamente 

me 
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me pidieficf I mi liermano , pues no erapoffibla 

que me n^íle, y que ao havia que dar difcul-» 

pas al vu^ jde la culpa, que le pondrian de la 

deíygualdao denueftra caíamiento,pues nodef» 

mentk en nada la nobleza del lix»ge Bentibo* 

lli a la fu^a Eftenie. Á eftó me refpondió c6 

efcufas, quejo las tuve por bafbintes, y neceC* 

&TÍa5, j cóntdacomo rédida, cre^ comoena* 

morada, y entregúeme de toda mi volfitad, i 

la fujra, pórinterceffion de una criada mía, mas 

blanda i las dadivas , y promeflas del Duque , que 

lo que dcvia ik connanga que de fu ¿delidad 

mi hermano batía. En reíblucion á cabo de 

pocos días tne fenti preñada, y antes que mü 

veftido^mamfeftaíTen mis libertades (potnada9> 

Vss otro, noolbre) me fingí enferma, y m^i^ 

colici, y hize con mi hermano me truxeíle en 

caía deaqudl» mi prima, de quien avia &do 

padrino el Duque. Álli le hize íaber en el teM 

itiinoenqueeítafvá, y elpeligro queme amenas 

xava, y ísr pocafeguridaa que tenia de mí vidá^ 

por tener barruntos de que mi hermano foipe^ 

chava mi défembcdtura. Quedó de actlerd^ 

entre los dos, que en entrando en el mes mayor 

fe lo avükíie, que el vendría por mi con otrc» 

am^os iiiyos y me llevarían Ferrara , donde en iii 

taon que eíperava , fe gafaría publicamente 

commgo : eíía noche en que eftamosfae la del 

concierto defii venida, y ella mifma noche y 

eíí^DMkile eípenndo. fenttpaSar á mi hermana 

con otros cauchos nombres, al parecer arma^^; 

dos fk^m les cruxían las armas, de cuyo fin 

brcf^to de improviíb me fbbrevino el parta, f 

tt UD^inftaoie pan un henoofo xúñQ. Aqadiv 

cria-» 
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criada tnia , líilñdora, y medianera de nsk hc^ 
chos que eftava ya prevenida para d calo,em- 
bolvió la criatura en otros pamos, que no los 
€]ue tiene la que íl Tueftra puerta ecfaoró : y la* 
liedo 4 la puerta de la calle la di6 (^ lo oue 
ella dizo) a un ^criado dd Duque. Yo dcuie 
allí ^ un poco, acomodándome lo mejor que 
pude (ícgun laprdente neccífidad) (ali de la ca- 
la creyendo, quedbva en la calle d Duque^ 
y nolodevierahazerhafta ^elUeeara kla puerta: 
mas d miedo que me avia puefto la quadrilla 
armada de mi hermano, crqrendo, que ya eC* 

Kmia fií efpada íbbre mi cuálo, no me dez6 
ser otro mejor difcurfo, y affi deiacentada, 
{loca íáli donde me lucedió lo que aveisvifto. 
' aunaue me veofin hijo^ y find{)ofo. y con 
temor oe peores fucdlbs, doy gracias al cido, 
«pie me ha traydo íl vucftro poder, de quien 
me prometo tocto aqudlo, que de la cortefia 
£i^>afiola puedo prometerme, y mas de la vu- 
^a, que la&breis real^u*, por fer tan nobles 
como parecéis. Diziendoeibo, fe dexó caer 
dd todo encima del lecho, y acudiendo los dos 
k ver íi le defmayava, vieron que no, lino que 
amalgámente Uorava, y dixole don luán: Si 
hafta aqui hermofafeñora , yo, y don Antonio 
mi camarada os teníamos compaífion, y laíB* 
ma, por lér muger, aora que fabemos vueftra 
calidad, lalaftima, y compaí&on paila á fer 
obligación precila de ferviros: cobrad animo, 
y. no deímayeis, y afique no acoftumbradaá 
semejantes calos , tanto mas moftrareis quien 
fcys, quanto mas con padencia fupieredes lie- 
]rarlo6 : creed íeñora que ixxaigiao^ que cftos 

tan 
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tan eftraños fuceflbs han de tener un felíze fip, ' 

9u6 no han de permitir los ciclo?, que tanta be- 
eza fe goze mal , y tan honeftos penfamientos 
fe mal logren. Acoftaos feñora, y curad de 
vueftra perfona, que lo aveis menefter, que 
aqui entrari una criada nueftraque os firva , de 
quien podéis hazer la mifma confianza, que de 
nueftras perfonas: tan bien íabra tener en íiien- 
do vueftras de&racias, como acudir a vueftras 
neceOSdades. Tal es la que tengo, ^ue a cofas 
mas diñcultoías me obliga, refpondió ella, en- 
tre iéñor quien vos quifíeredes, q encaminada 
por vueftra parte, no puedo dexar de tenerla 
muy buena en la que menefter hu viere: pero 
con todo eífo osfuplico. que no me vean mas 

3ue vueftra criada. Aiu íerá, reípondió don 
Lntonio , y dexandola fola , fe (alieron : y 
don luán dixo al ama , que entrañe den- 
tro , y UevaíTe la criatura con los ricos pa- 
ños, u fe Ic^ avia puefto : el ama dixo que fi , 
y (fjt ya eftavá de la mifma manera que el Da 
aviatraydo. Entró el ama advertida de lo que 
avia de refponder, a lo que acerca de aquella 
criatura la feñora que hallarla alli dentro, le 
pr^untafle. En viéndola Cornelia le dixo : 
Vengáis en buen hora amiga mia, dadme efla 
criatura , y Uegadme aqui efta vela. Hizolo 
aíH el ama , y tomando el niño Cornelia eti 
lus bracos fe turbó toda, y le miró ahincada- 
mente , y dixo al ama. Dezidme feñora, efte 
niño, y el que metraxiftes, ó me truxeron po- 
co ha, es todo uno? Si feñora refpondió el ama 
Pues como trae tan trocadas las mantillas.^ repli- 
có ComeLu: en verdad amiga, que me pare- 
ce. 
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ce, 6 que eftasibn otras mantillas, 6 qut eílt 
no es la tnifma criatura. Todo podía {er, re& 
pondió el ama. Pecadora de mi , dizo Come* 
lia, como todo podia fer? Como es efto am» 
roía, que el coracon me rebienta en d pecho, 
h^a ¿ber eíle trueco : dezidmelo amiga, por 
todo aquello q bienqueréis, digo, ^ me digáis 
de donde ave^s ávido eftas tan ricas mantilks, 
porque os hago íáber que (bn mias, fi la viíU 
no me miente, 5 la memoria no (é acuerda. 
Con eftas miímas , o otras femejantes entregué 
yo á mi donz^llala prenda Querida de mi alma; 
quien fe las quitó, ay defdichada, y quie las 
truxo aqui? ay £n ventura. Don luán, y don 
Antonio, q todas eílas quexas efcuhavan, no 
quiíieron 4 mas adelante paíTaíTeen ellas, ni per- 
mitieron que el engaño de las trocadas manti* 
lias mas la tuvieíTe en pena, y aíH entraron, y 
don luán le dixo: Ellas mantillas,. y eíle niño 
fon cofa vueftra feñora Cornelia, y lu^ le 
contó punto por punto, como davia fido la 
períbna á quien fu donzella avia dado d niño, 
y de como le avia traydo íl cafii con el orden 
que avia dado al ama del trueco de las mantil- 
las, y la ocaíion porque lo avia hecho: aunque 
dcípues que le contó ih parto, fiempre tuvopor 
cierto, que aquel era fu hijo: y que fi no íe lo 
avia dicho, avia fido,. porque tras el íbbrefalto 
del eftar en duda de conocerle, Ibbrevinieíle 
la alegría de averie conocido. Alli fueron in- 
finitas las lagrimas de al^riade Cornelia, infini- 
t >s los befos que dio á fu hijo, infinitas las gra- 
cias que rindió á fus favorecedores, llamándolos 
Angeles humanos de fu guarda, y otros títulos, 

que 
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Sie de tu agradecimiento davan notoria tnueftra^ 
exaronlfl con el ama, encomendándole miraílis 
por ella, y Ja firvieffe, ¡quanto fijefle poffiblc, 
adverci^ndola en el termino en que eftava, pa- 
ra que a^udieíTe á fu remedio , pues ella por 
iér moger iabiamas de aquel menefter, que no 
ellos. Con eílo fe fueron á repo&r lo que fal* 
tava de te noche, con intención de no entrar 
en el appí^nto de Cornelia, fino fueife, ó que 
ella loslIaOMi^, 6 laneceíüdadpreciíTa. Vino 
el dia, y el ama truxo i quien íecretamente, y 
i efcuras dieíle de mamar al niño, y ellos pre- 
guntaron por Cornelia, dixoelama, que re- 
poiava un poco. Fueronfe a las efcuelas, y pal- 
iaron por la calle déla pendencia, y por la ca- 
ía de donde avia falido Cornelia, por ver fi era 
ya publica íii (alca , ó fi haziá corrilos della : 
pero enniugunmodofintieron, ni oyeron cofa, 
ni de la riña, nidekaufenciade Cornelia. Con 
efto oydas fus lecciones fe bolvieron á fu poia« 
da. Llamólos Cornelia con el ama, a quien 
reípondi^ron , que tenian determinado de no 
poner los pies en fuapoíénto, para que con 
mas decoro fe guardaíle el que a fu honeílidad 
fe devia: pero ella replico con lagrimas, y con 
ru^os, que entraOen á verla, que aquel era 
el decoro mas conveniente, fino para fu reme- 
dio, ^oipenos para fu confuelo. Hizieronlo 
aflS , y ella los recibió con roftro al^e , y con 
mucha cortefia : pidióles le hizidTen merced de 
i*alir por la ciudad, y ver fi oyan algunas nuevas 
de fu atrevimi^to : reípondieronle que ya eijava 
hecha ^udla diligencia con toda curiofidad, 
j)ero que no (e de%ia nada. En efto llegó ^n 
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page de tres que tenían, lia puerta del ^jjhCtnto^ 
y cefde fuera dixo : A la puerta eftl un Cavallero 
con dos criados, 4 ^^ ^ Uama Loreco Beti-* 
boUi , j buicaatni feñor don luán de Gamboa. 
A efte recado cerró Cornelia ambos puños , y 
fe Io6 pufo en la boca, y por entre ellos íaliólt 
vozbaxa, ytemerofii, y dixo: Mi hermano 
feñores, mi hermano es efle, fin duda deve 
aver fabidoque eftoy aquí, y viene á quitarme 
la vida. Socorro (eñores, y amparo. Sofle- 
gaos feñora, le dixo don Antonio. 4 CQ parte 
eftais, y en poder de quien no os dexari nazer 
d menor agravio del mundo. Acudid vos íé« 
¿or don luán, y mirad lo que quiere efTe^ava-» 
llero,y 70 me quedaré aqui á defender fimene- 
fter fuere ?i Cornelia. Don luán fin mudar íem« 
blantc, baxó á baxo, y lu^o don Antonio hi- 
zo traer dos piftoletes armados, y mandó i los 
pages, qtomaíTenfusefpadas, yeítuviefienaper* 
cébidos. £1 ama viédo aquellas preveciones, 
temblava : Cornelia temerofii de , algún mal 
fuceífo tremía : íblos don Antonio , y d6 
luán eflavá en fi , y muy bien puefixis en lo q 
avian de hazer. En la puerta de Calle halló 
don luán á don Loré^o , á qual en viendo á don 
luán , le dixo : Suplico á V. S. (que efta es la 
manera de Italia) me haga merced de venirié 
conmigo á aquella Yglefia, q eftftalli frontero, 
4 tengo un negocio q comunicar c6 V. S, en 
que me va la vida, y la hora. De muy buena 

5;ana, refpondiódóluá, vamosíeñor d6dequi« 
ieredes. Dicho efto , roano á mano fe fíieró á 
. la Yglefia, (cntünáoCt en un eícaño, yes par* 
te donde no pudiefl&nicr oydo8« Lorenzo bar- 

blo 
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feló primero, y dixo. YofeñorE^afioliby Lo- 
renzo Bétibolli, fino de los mas ricos de los más 
principales defta ciudad , ferefta verdad tan no- 
toria feirvirá de difculpa de alabariñeyo propio: 
quedé huérfano algunos años ha, y duedó en 
mi poder una mi hermana, tá hermoía, que i 
no tocarme tato j quita osla alabara demanerá, 
que me falcaran encarccimiétos, por no poder 
ninguno correíponder del todo a fu bellexái 
Ser yo honrado, y ella muchacha, y hermoía, 
me haziá andar folicito en guardairla: pero¡,tó- 
das mis prevenciones, y diligencias las ha dcfraü: 
dado la volfitad arrojaáa 'de mi hermana Corne- 
lia , que efte es fu nóbre ^Finalmente por acortar^ 
por no canfaros, efte que pudiera fer,cuento largo, 
digo, que el Duque de Ferrara Alfonfo de Efte, 
con bjós (de lince venció a los de Argos, derri- 
bó , y triunfó de mi induftria, venciendo á 
mi hermana, y anoche me la llevó, y fácó de 
cafa de una pariéhta hueftra, y aun dixen, qué 
recién parida. Anoche lo fupe, y anoche le lali 
á bufcar , ¡^ creo , aue le hallé : y acuchillé : J>erb 
fue focorridode algún Ángel, que no coníintid 
que có fu fangre fócaíle la macha de itii agrá-* 
Vio: Ha me dicho mi parienta, .qué es la qutí 
todo efto me h^ dicho ^ que él Duque engañó 
á mi hei-mana, debato de palabra de recebirlá 
por muger : efto yo no lo creo , por fer defv* 
gual el matrimonio en qqaiito á los bienes aé 
fortuna, que en los de naturaleza, el mundo ia** 
be la calidad de los BentiboUis de Bolonia. Lo 
que creó es, ^ él fé atuvo a lo q. fe atienen los 
poderofos, q quieren atropéllar una dózella te- 
merón, y recatada, poniedole^ laviftael dul^- 
Tkm. n. O €« 
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ce nóbre de efpoíb , haziedola creer q por á^ 
ertos re^pdStos no fe deípoíava luego : metirai 
aparentes de verdades, pero (alias, y mal inte" 
Clonadas. Pero fea io q fuere, yo me veo fin 
hermana, y fin honra, puefto 4 todoeftohaíb 
* agora, por mi p^e lo teneo puefto debaxode 
la llave dd filencio, y no he querido contar á 
nadie efte a^vio, hafta ver fi le puedo reme- 
diar , y fiítisfaTer en alfi;una manera , que las 
infamias mejor es que fe prefiímam . y íbípe- 
chen, 4 no q fe lepan decierto,ydiítintaméce, 
6 entre el fi, y el npde^la duda, cada uno pue- 
ae incUnarfe á la parte ^4 mas quifiere, y cada 
una tendrá fus valedores. Finalmente ^o tengo 
determinado de yr á Ferrara , y pedir al mif- 
mo Duque la ¿tisfacion de mi ofendí, y fi la 
n^re, defiífiarle fobre el cafo: y efto no ha 
de fer con eíquadrones de gente, pues no los 

riedo ni formar, ni fuftentar, fino de períbna 
perfona: para lo qual quería el avada de la 
vudftra , y q me acompañafiedes en ^e camino , 
^ confiado en que lo haréis por fer Efoañol, y 
Cavallero como ya eftoy informado, i por no 
dar cuenta á ningún pariente, ni amigo mió, de 
quien no cipero , fino confejos, y defu^ones, y de 
vos puedo efperar los 4feábuenos,yhonroíb5» 
aunque rom[^porquaIquier peligro. Vos, (c- 
ñor, me aveis de hazer merced de venir con- 
migo, q llevando un £(pañol á mi lado, y tal 
como vos me parecéis, haré cuéta que llevó en 
mi guarda los exercitos de Xeijes. Mucho os 

Sido, pero á mas obliga la deuda de refpóder 
lo que la fama de vueftra nació pregona. No 
mas fefior Lorenzo , dixo á efta uzon don 

luán 
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tuan (quiíhaftáaUi, fin interrumpirle palabra, lé 
avia eftado eícuchando) no mas, qne defde á* 
áqui meconftituyoporvueítrodeiFenfor, y con- 
cejero , y tomo á mi cargo lafatisfkcipn , ó ven- 
ganga de vueftro agravio: y efto noíbloporfeir 
£fpañol,fino por icr Cavallero, y ferio vos tan 
principal como aveis dicho, y como yo fé, y 
como todo el mundo fabe. Mirad quandoque¿ 
reis que íea riueftra parttida , y feria mejor que 
fueíTe luego, porque el bierro fe ha de labrar 
mientras OTuviere encendido , y el ardor de la 
colera acrecienta el animo ^ y la injuria reciente 
defpierta la venganga. Levantófe Lorengo y a- 
br^qb apretadamente a don luán , y dixo : A tan 

f;eneroto pecho cómo el vueftro, feñor don 
uan, no es menefter moverle, con ponerle otro 
interés delante .que d déla hdnra, que ha de ga- 
nar en efte hecho, la qual defile aqui os la doy, 
fi £dimos felizmente defte cafo, y por añadidu* 
ta os ofrezco quailto tengo, puedo, y valgo: 
la yda quiero 4 ^ mañana, porque oy pueda 
prevenir la neceí&rio para ella. Bien me pare* 
ce, dixo don íuah, v dadme licencia ieñof 
Loreno), que yo pueda dar cuenta defte hecho 
i un Cavaliero camarada mió, dé cuyo valor ^ 
y filencio os podéis prometer harto mas q d^ 
mió. Pues vbs feñor do luá , fegfi dezis , aveis 
tomado mi hora á vueftro cargo, difponeddel- 
la como quifieredes, y dezid della lo que quí- 
fieredes. y á quié quifieredes, quáto mas ^ que 
camarada vueftra, quien puede fer, que muy 
bueno no fea ^ con efto fe abracaron, y déf- 

! midieron , queaando q otro dia por la mañana 
é embiaria á llamar , para que fuera de la 
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dad fe pufieíleii ^ cavallo. y figuieílini diafm^ 
fados fu jornada. Bolvió don luán , y di6 cu« 
enta k don Antonio y k Cornelia de lo que con 
Lorenzo avia ñafiado . y el concierto oue que* 
dava hecho. Valame Dios, dixoCom^gran* 
de es feñor vue&ra cortefia, y grande vueftra 
confianfa: como, y tan prefto os aveisarro- 
jodo á emprender una hazaña llena de incon«* 
veniétes ? Y que íabeis vos feñor, fi os lleva 
mi hermano á Ferrara, ó á otra parte? Pero 
donde quiera que os llevare bien podéis hazer 
cuenta que van con vosla fidelidad miíma, aun* 
que yo como defdichada, en los átomos del Sol 
tropiezo, de qualquierfombratemo, y noques 
reis que tema íi eftk puefla en la rdpuefta del 
Üuque mi vida, 6 mi muerte: y que feyo, fi 
refponderi tan atentamente , que la colera de 
mi hermano íé contenga en los limites de fu 
difcrecion: y quando fiuga, pareceos que tiene 
flaco enenoigor Y no os parece, que los días 
que tarcíar^és, he de quedar colg^, ternero* 
¿a, y fufpenia dperando las dulces, ó amai^y 
nuevas del fuceíío? Quiero yo tan pocoallJu* 
que, ó á mi hermano, que deqnaljpera de 
los dos no tema las de^racias, y la^iienta en 
el alma. Mucho diícurrís, y mudiio teméis^ 
feáora Cornelia, dixo d6 luán, pero dad lugar 
entre tantos miedos k la dhexznqifj fiad en 
Dios, en mi induftria, y buen deíleo, que 
aveis de ver^ con toda felizi&d, cumplido d 
vueftro: la yda de Ferrara no fe eícuía, ni el 
dexar de ayudar yo k vueftf o hermano tampocoi 
Hafta agora no. abemos la intención del Duque^ 
ni tampoco fi ¿1 íabe vueftra falta^ y todocflo 
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A ba de laber, de fu boca, y nadiefelopodii 
pr^untar como yo. Y entended feñora Cor- 
nelia, que la (alud, y contento de vueftro her- 
mano, y el del Duque llevo pueftos en las niñas 
de mis ojos: yo miraré por ellos como por ellas. 
Si affi os da el cielo, feñor don luán, reQ)6dió 
Cornelia, poder para remediar, como gracia 
para confolar en medio deftos mis trabajos, me 
cuento por bien afortunada, ya querría veros 
yr, y bolver, por mas que d temor mié aflija 
en vueftra aufencia, ó la eíperS^amefuíbenda. 
Don Antonio aprovó la determinación ae don 
luán y le alabó la buena correíbondencia, que 
en él avia hallado la confianza deLorengoBen- 
tibolli, DÍJfole mas , que el queria yr acom- 
pañarlos, por lo Gue podía fuceder. EíCo no 
dixo don luán , aíu porque no fera bien , que 
la feñora Cornleia quede Ibla^ como porque no 
pienfe el feñor Lprenco, que me quiero valer 
de esfuerzos ágenos. £1 mío es el vueftro miímo 
replicó don Antonio, y affi aüq feadel^onoci- 
do, y defde lexos os tengo de feguir, que la 
feñora Cornelia fé que guibará dello, y noque- 
da tan fola, que le falte quien la fírva, la guar- 
de, y acompañe, A lo cjual Cornelia dixo: 
Gran confuelo íerá para mi, feñores:íi íe que 
vais juntos, ó alómenos de modo, ^os favor- 
ezcáis el uno k otro , fi el caíb lo pidiere : y pues 
al que vais íl mi fe me femeja 1er de peligro, 
hazedme merced, íéñores, de llevar eftas reli- 
quias con vofotros, y ,di2Íendo efto, facódel 
íeno una cruz de diamantes de ineftiniable va- 
lor, y un Agnusdeoro, tan rico como la Cruz. 
Miraron los dos las ricas joyas, y apreciáronlas 
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aun mas que lo aue avian apreciado elcintiUo' 
pero bolvieronfelas, no queriendo tomarlas en 
ninguna manera, diziendo, que ellos llevarían 
reliquias configo, fino tan bien adornadas, alo- 
menos en fu calidad tan buenas. Peíble á Cor- 
nelia el no aceptarlas, pero al fin huvodeeftar 
íl lo que ellos querían. EL ama tenia gran cuy- 
dado de regalar á Cornelia, y íábiendo la parti- 
da de fus amos, de que le aier6 cuenta, pero, 
no á lo que ivan, ni adonde ivan, fe encargó 
de mirar por la feñora(cuyo nombre aun no 
fabia) demanera, que fus mercedes no hizieíTea 
falta. Otro dia bien de mañana ya eftava Lo- 
rengo á la puerta, y don luán de camino coa 
d fombrero del cintillo, a quien adornó de plu- 
mas n^ras, y amarillas, y cubrió el cintillo 
con una toquilla negra. Defpidiofe de Cornelia^ 
la qual imaginando, q tenia á fu hermano tan 
cerca, eílava tan temeroía,que no acertó i de- 
zir palabra k los dos, que della fe defpidieron. 
Salió primero don luán, y con Lorenco feíue 
fuera de la ciudad, y en una huerta dgo def- 
viada hallaron dos muy bqenoscavalloscondos 
mogos, que de dieftro los tenían. Subieron en 
ellos, y los mogos delante, por fendas, y ca- 
minos defu&dós caminaron i Ferrara , don An- 
tonio fobre un quartago fuyo, y otro veíHdo, 
y diílimulado, los f^uia : pero parecióle quelé 
recatavan del , elbecialmente Lorcngo, y affi 
acordó de feguir el camino derecho de Ferrara, 
con feguridad que alli los encontraría. Apenad 
hu vieron falido de la ciudad, quando Cornelia 
dio cuenta al ama de todos fus fuceflbs, y de 
como aquel niño era fuyo, ydelQuquedeFer- 

I -.'*.■ ' ra 



N o y I L A n. 215 

ra, con todos los puntos que hafta aquí (e han 
contado, tocantes á fu hilxQriaj no encubrién- 
dole como el viage que Uevavatí fus feñoresera 
k Ferrara, acompañando íl fu hermano, que 
iva á deíahar al Duque Alfonfo. Oyendo lo qual 
el ama ( como fi el demonio fe lo mandara, pa- 
ra intricar, eftorvar 6 dilatar el remedio de 
Cornelia ) dixo : Ay feñora de mi alma, y todas 
cflas cofas han panado por vos, yeftaysosaqui 
deícuydada , y á pierna tendida ? ó no tenéis 
alma y 6 teneisla tá defmazalada. que no fíente 
como , y peníais vos por ventura * que vueftro 
hermano va i, Ferrara? nolopeníeis, finopen- 
fad, y creed, que ha querido llevar á mis amos 
de aquí, y auíentarlos defta cafa, para bol ver 
^ día, y quitaros la vida, que lo podr^ haxer, 
como quie beve un jarro de agua. Miridebaxo 
de que guarda, y amparo quedamos, fino en 
la de trhs pages, que harto tienen ellos q hazer 
en raícarfc la farna de que eftin llenos , que en 
meterfe en dibuxos : alómenos de mi le dezir 4 
no tédré animo para efperar el fuceflb , y ruy- 
na gue ^ efta cala amenaza. ElfeñorLorcn50 
Italiano > y que fe fie de Efpañoles , y les pide 
favor, V ayuda para mi ojo fi tal crea (y aiofe 
ella miíma una toga ) fi vos hija miaquifieífedes 
tomar mi conlejo, yo os le dariatal, queoslu- 
suefle. Pafinada, atónita, y confuía eftava Cor- 
nelia, oyendo las razones del ama, quelasdezia 
c^^tanto ahinco, y con tantas muellras de te- 
mor, que le pareció fer todo verdad lo que le 
dexia, y quiza eftavan muertos don luán, y 
don Antonio, y que fu hermano entra va por 
aquellas puertas, y la cofia á puñaladas. Yalfi 
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le dixo: Y que confejo me darkdes vo& amigá^ 
que fuefle laludable,y que previniefle lafohres^, 
tante defventura ? Y como que le daré tal , y 
tan bueno que no pueda mejorarfe, dixo el ama. 
Yo feñora he férvido á un Piovanp, k un Cura 
digo de una aldea 5 que efta dos püllj^s de Ferrara: 
es una perfona fapta, y buena, y que hará por 
mi todo lo que yo le pidiere ^ porque me tiene 
obligación mas que de amo: vamonos alia, que 
yo bufcaré quien nos lleve luego, y la que vie- 
ne íl dar de mamar al niño es muger pobre, y 
fe irá con noíbtr^s al cabo del mundo : y y^ íe- 
fiora, que prefupongamos que has de fer halla- 
da, mejor fera que te hallen en caía de un, Sa- 
cerdote de Miífa, viejo, y honrado, que en 
poder de dos eftudiantes mo^os, y Efpañoles , 
que los tales (como foy yo buen teftigo) no de- 
lechan ripio : y agora , fefiora) copino eílis mala, 
te han guardado'refpeñorpero li fanas, y con- 
valezes ei\ fu poder, Dios lo podra remediar. 
Porque en verdad, que fi a mi. no mehuvieraa 
guardado mis repulías, defdenes, y enterezas^ 
ya huvieran dado conmigo, y conmi honra al 
traite : porque no es todo oro lo que en ellos 
r^luxe : uno dizen , y otro pienfan : pero han lo. 
ávido conmigo, que foy taymada, y fe do me 
aprieta el gapato, y fobre todo foy bien nacida, 
que foy de Jos Críbelos de Milán, y tengo el 
punto de h honra diex millas m^s allá de las 
nubes: y en eílo fe podrá echar de ver, feñora 
mía, las calamidades, que por mi han paíTado, 
pues con fer quien foy , he venido á fer mafara 
de Efpañoles, á quien ellos llaman ama: aunque 
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la verdad no tengo de que quexarme de mi$ 
amos , porque fon unos benditos , como no eftén 
enojados: y en efto parecen Vizcaynos, como 
ellos di2.en que lo fon. Pero quiza para configo 
feran Gallegos que es otra nación , fegun es fe* 
ma , algo menos puntual , y bien mirada que i^ 
Viíxayna. En eíeto tantas, y tales rallones le 
dixo , que la pobte Cornelia fe diTpuío á, íeguir 
fii parecer: y aíB en monos de quatro horas ^ 
dif^niendolo el ama, y confintiendolo. ella, fe 
vier^ dentro de una carroza las dos, y la ama 
del niño, y fin fer fentidas de lospages, fepu- 
fieró en camino para la aldea del Cura : y toda 
efto fe hizo á perfuafi6 del ama, y c6 fusdine-p 
ros , porque avia poco que la avian pagado fus 
feñores un año de fu fueldo, y aíE no fue me- 
nefter empeñar una joya, que Cornelia le da va. 
ir como avian oido dezir a don luaa que el ,y 
f^ hermano no avian de feguir el camino dere- 
cho de Ferrara, fino por fendas apartad^, qi4- 
iieron ellas feguir el derecho, y poco á poco, 
por no encontra^rfe con ellos, y el dueño déla 
carroza fe ^acomodo al paífo de la voluntad de 
ellas, porque le pagaron al güilo de la luya. 
Dcxeinoslas ir^ que ellas van tan atrevida, co-c 
mobiénencammadas, y fepamosquelesfucediá 
á don luán de Gamboa, y al feñor Lorenzo 
BentiboÜi : de los quales fe dize ,¡ qne en el ca- 
xpúiQ fupieron, que el Duque no eftava en Fer- 
rara, fino en Bolotiia: y am dexando el rodeó, 
que Uevavan , fe vinieran al camino Real ^ á 
lá eftrada maeHra^ como allá fe dize, confide* 
rando, que aquella avia de traer el Duque ,^ 
guando dé Bolonia bolvieflfe. y á pocg ^fpacio^ 
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qne en día avian entrado y aviendo tendido It 
villa Mlia Bolonia por ver, fi por el alguno 
venia, vieron un tropel de gente de ácavallo, 
y entonces dixo don luán \ Lorengo, que fe 
desviaffc del camino, porque fi \ calo entre 
acuella gente vinieíTe el Duque le. quería hablar 
aÚi antes que fe enccrraíTe en Ferrara, queefta- 
va poco diftante. Hizolo afli Lorenzo, yapro- 
vó el parecer de don luán. Afli como le apartó 
Lorenzo, quitó don luán la toquilla, que encu- 
bría el rigo cintillo, y efto no fin taita de dis- 
creto diícurfo , como el defpues lo dixo. En 
efto llegó la tropa dejos caminantes, y entre 
ellos venia una muger fobreunapia, veftidade 
camino , y el roftro cubierto con una mafcarilla, 
6 por mejor encubrirfe, óporguardarfedelSol, 
y del ayre. Paró el cavallo don luán en medio 
del camino, y eftuvo conelroflrrodefcubierto, 
\ que llegalTen los caminan^: y enligando 
cerca, el talle, el brio, el poderofo cavallo 3, 
la tizarria del veftido , y las luzes de los dia- 
mantes, llevaron tras fi los ojos de qnantos allí 
venian refp^ecialmente los del Duque de Ferrara, 
que era uno dellos, el qual como puíb los ojos 
en el cintillo, luego íe dio á entender, aueel 
que le traía era don luán de Gamboa, el que 
le avia librado en la pendencia, y tan de veras 
aprehendió efta verdad, q fin hazer otro difcur- 
ío, arremetió fu cavallo házia don luán, dizi- 
cndo: No creo q me engañaré en nada, feñor 
Cavallero , fi os llamo don luán de Gamboa, 
que vueftra gallarda difpoficion. y el adorno 
defle capello me lo eftán diziendo. AíB es la 
yerdad refpondió don luán, porque jamas fupe, 

ni 
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|)iqui(e encubrir mi nombre: pero deiídmefe- 
fior quien foys. poraue yo no cayga en alguna 
defcorteíia. EflTo fera impoffible, refponaíó el 
Duque, que pjara mi tengo, que noj)odeis fer 
defcortes en ningún caforcó todo eflo os digo, 
fefior don luán , que yo foy el Duque de Fer- 
rara, y el que eítá obligado a fervirós todo$Ios 
dias de íli vida, pues no ha quatro noches, q 
vos fe la diftes. No acabó de dezir efto el Du- 
que, quádo d6 luá có eftraña ligereza faltó del 
caválloj acudió íl bezar los pie^ del Duque: 

Í^ero por prefto que llegó , ya e! Duque eítava 
uera de la filia de modo qi|e le acabó de apear 
jen bragos don luán. El feñor LorengoquedeC- 
de algo lexos mirava eftas ceremonias, no peláa-" 
do que lo eran de corteña, fino de colera, ar- 
remetió fu cavallo: pero en la mitad del repelón 
le detuvo, porque vio abracados muy eítrecha- 
mente al Duque, y á don luán (que ya avia co- 
nocido ál Duque ( el Duque por cima de los om- 
eros de don luán miró á Lorenzo, y conocióle, 
de cuyo conocimiento algún tanto íefobreíáltó, 
y adi como eftava abracado preguntó a don luán, 
ti Lorenzo BentiboUi que alli eftava, venia coa 
él, 6 n9. A lo qual don luán respondió: Apar-» 
temónos algo de aqui, ycontareleaV.Excelen- 
cia grande cofas. Hizolo affi el Duque, y don 
luán le dixo : Señor, LorencoBentibolh, que 
alU veis, tiene qna qqexa de vos no pequeña: 
dixe, que avrá quatro noches que fe íacaftes íl 
fu hetmana la feñorg Cornelia de cafa de una 
prima fuya , y que la aveis engañado y deshonrado, 
y quiere faber de vos.qfatisfacionlepenfaisha-" 
2cr,para 4 el véalo q le conviene. Pidióme, que 
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íuefle fiíMedor , y medianero : yo fe lo ofreci por 
4por los barruntos q d me di6 de lapendecia, 
conocí, que vos ienorerades el dueño deílecin<» 
rillo, que por liberalidad ^ y corteja vtieftraqui- 
fiftes , que fuefle mió : y viedo que ningunp podia 
baxer vueftras partes mejor q yo, como ya he 
dicho, le ofrecí mi ayuda. Querria yo^orafe- 
¿ór, me dixefiedes lo que ftbeis acerca defte 
cafo, y íi es verdad lo que Lorenzo dize. Ay 
amigo, refpondio el Duaue, es tan verdad , q 
no me atrevería i, negarla , aunque quifíeíTe ; 
yo no be engañado á Cornelia, afique Cé que 
talca de la caía qqedÍT^: no la he engañado, 
porque la tengo por fni eípoía ; ñola be íacado, 
porque no ié dclla: fi publicamente no celebre 
mis defpoforios, fue por que aguardava quem^ 
madre (que efta ya en lo uldmo) paílaíle deíh 
a mejor vida, que tiene deíleo que fea mi efpo- 
la la feñora Livia, hija del Duque de Mantua, 
y por otros inconvenientes quiza mas efícazes, 
que los dichos, y np conviene que aora fe di- 

gn. Lo que pafla es, que la noche que me 
cxjrriíles laayiade traer i Ferrara porque eíb- 
•. va ya en d mes de dar a luz la preda que orde- 
nó el cielo que en ella depofitaue, 5 ya f^efle 
por la riña , ó ya por mi defcuydo , ^Uido lle- 
gué á fu cafa hallé que fállala fecretaria de nue- 
ftros conciertos. Pregúntele por Cornelia, dix- 
ome que ya avia falido, y que aquella noche 
avia parido un niño^ el mas bello del mundo , 
y que fe le avia dado á un Fabio mi criado. La 
donzella es aquella que alli viene: d Fabio eíla 
aqui, y d niño, ni Cornelia no parecen. Ya 
he eftado eílos dos diasen Bolonia, eQ>en(ndq, 
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J é&udriñando oyr algunas nuevas de Cornelia 
pero noheíénridonaaa. Oe modo (éñor, dixo 
dóluan . quando Cornelia, y vueftro hijo pa« 
fecieíTen, tío n^areisfef vueftra efpofá, y el 
Vueftrohijo? No por cierto, porque aunque 
me precio de Cavallero , mas me precio de 
Chnilíano : y mas que Cornelia es tal quemen 
rece feríéñorade un Rey no. Pareciefle ella, y 
viva 6 muera mi madre . que el mundo íkbrá, 
que fi fupe fef amante , íupe la f¿ que di en fe-» 
creto , guardarla en publico. Luego bien 
diereis, dixo don luán, lo que á mi me aveis * 
dicho i vueftro hermano el feñor Lorenzo ? 
Antes me peüi, refpondió el Duque, deque 
tarde tanto en faberlo. Al inftante hizo don 
luán de íeñas ^ Lorenzo, que fe ápeafle, y vi« 
tiieíle dónde elldseftavan, como lo hizo, bien 
agend de penfar la buena nueva aue el efpera- 
va. Adelantofe el Duque á tecebirle con los 
bracos a biertos , y la primera palabra que le 
dixo , fue llamarle nermario. Apenas fupo Lo- 
renzo feíponder á ilutación tati amoroía, ni k 
tan cort^recebimiento: ye&mdoaíli fufpeníb, 
antes que hablaíle palabra, don luaa le dixo: 
El Duque (feñor Lorenzo) confiefla la conver«^ 
facion lécretadue ha temdocon vueftra herma- 
na la feñora Cornelia. ConfieíTa aíS mifino, 
que estfu Ic^tima efpoía , y que como Iq dize 
aqui, íodirapublicameiite, quando fe ofreciere* 
Q>ncede aí& mifmo, que fué i, quatro noches 
k facarla de caía de fu prima, para traerla á Fer« 
rara, y aguardar coyuntura de celebrar (us bodas 
que las ha dilatado por juftü&mas cauías queme 
na dicho. Dize aüi xxuimo la pendencia, que 
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con vos tuvo, y aue cuando fue por Cornelia 
encontró con Suplida liidonzeDa, quees i^ue- 
Ua muger que alU viene, de quien fupo Cor- 

. nelia no avia una hora que avia parido , y que 
día dio la criatura aun criado del Duque, y qué 
luego Cornelia, creyendo que eftava alli el Du- 
que, avia falido de caía medrofii, porque ima- 
ginava, que yz vos feñor Lorenzo fabiades fus 
tratos. Sulpicia no dio el niño al criado del 
Duque, fiqo i otro en fu cambio. Comelúl 
no parece, ¿1 fe culpa de todo, y dize, que 
cada y quando que la íeñora Comdia parezca, 
la recebirá como á fu verdadera eípoía. Mi- 

, rad feñor Lorenzo, liay masque dezir, ni mas 

' que deflear, fino es el hallaigo de las dos tan 
ricas ,como desgraciadas prencras. A efto refpon- 
dió el feñor Lorengo (arrojándole á los pies del 
Duqjue, aue porfiava por levantarlo) de vueftra 
Chriftiandad , ygrandeza , fereniUimo feñor, 

. y hermano mió, no podiamos mi hermana, y 

Ío efperar menor biendd que á entrambos nos 
azeis : á ella en y gualarla con vos, y á mieñ 
ponerme en d numero de vueftro. Ya en efto 
le le arraíávan los ojos de lagrimas, y al Duque 
lo mifino enternecidos: el uno con la perdida 
de fu efpofa, y el otro con el hallazgo de tan 
buen cuñado. Pero confíderaron, que parecía 
flaqueza dar mueftras con lagrimas de tanto fen- 
timiento, las reprimieron, y bolvieron á en- 
cerrar en los.ojos: y los de don tuan alegres^ 
cafi les pedian las alDricias , de aver pareddó 
Cornelia, y fu hijo^ pues los dexava en fií mif- 
ma caCi. En eftoeftavan, quando fe defcubnó 
don Antonio de Yfun^á, que fue conocido áá 

dos 



N o T £ L A IV j M j 

don luán en el quarta^o, deídealgo lexos* pero 

Suando llegó cerca íe paró, y vio los cavallos 
e don luán, y de Lorenzo, que los mo^os te« 
nian de dieílro, y acullá ddfviados conoció á 
d6 luán, y á Lorenco: pero no al Duque, y 
no £ibia*q hazerfe, ü llegaría, ó no, adonde 
don luán eftava, Uegandofe a los criados dd 
Duque les pronto , fí conocían aquel Cavallero^ 
6 con los otros dos eftava (feñalando al Duque) 
niele refpondido, ferel Duque de Ferrara, con 
4 quedó mas confuíb, y menos fin faber d ha<^ 
oerie: pero' £icóle de íu perplexidad don luán 
llamándole por fu nombre. Apeófe don Anto* 
lüo , viendo 6 todos eftavan á pie, y Uegóíe it 
ellos : recibióle d Duqne con mucha corteiía. 
porq don luán le dixo, q era fu camarada. Fi- 
nalmente don luán contó i don Antonio todo 
lo q con el Duque le avia fucedido, hafta q el 
Uegb. Alegrofeeneftremodó Antonio, ydixo 
ii don luán, por^ feaor don luán, no acabáis 
de poner la alaria, y el contento deftos feño* 
res en íu punto , ¡adiendo las albricias del bal* 
laxgo de la feñora Cornelia, y de fu hijo? Si 
vos no llegarades feík)r don Antonio, yo las 

Íñdiera pero pedidlas vos, que yo feguro que os 
as den de muy buena gana. Como el Duque, 
y Lorenzo overon tratar del hallas^o de Cor* 
nelia, y de albricias, preguntaró que era aquel- 
lo?. Oye ha de fer, re^ndió dó Antonio, 
fino que yo auiero luzer un perfona^e en efta 
trafica comeaia, y ha de fer el que pide las al- 
bricias del hallazgo déla feñora Cornelia, y de 
fu hijo que quedan en mi cafa, y luego les con^ 
c6 punto por punco todo lo que hafta aqui fe 

hadi) 
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ha diého: de loqual el Duque» y d feñor Lcn 
reti90 , recibieron tanto plazer, y gufto, qu¿ 
don Lorenzo fe abraco con don luán, y elDu*- 
que cóú don Antonio. £1 Duque pro- 
metido /todo fu Eftado » en albricias , y el 
íeñor Lorenzo fu haziénda , fu vida 3 y fu al- 
ma. Llamaron á la don^Ila, que entregó I 
don luán la criatura, la aual aviédo conocido 
íl Loré^o, eftava temblando. Preguntáronle fi 
conocería al hombre k quié avia dado el niño, 
dixo que ño, fmo. que ella le avia preguntado, 
fi era Pabio, y el avia refpondido, que fi, y 
con efta buena fh fe le avia entregado. Aíu es 
la verdad, reipondió don luán, y vos feñora 
cerraftes la puerta lu^o, y me dixiftes, que la 
pufiefie en cobro.y dieífe lu^ labuelta? Aíli 
es feñor, refpondió la donxeUa llorando : y d 
Duque dixo : Ya no fon menefter lagrimas a^ 
qui , fino júbilos, y fieftas. El cafo es ^ qat 

Ío no tengo de entrar en Ferrara, fino dar la 
udta luego á Bolonia, porque todos eftos con« 
tentos fon en fombra, nafta que los haga ver- 
daderos la vifta de Comdía. Y fin mas dezir, 
de común confentimiento dieron labuelta a Bo^ 
lonia. Adelantofe don Antonio, para aperce- 
bir á Cornelia, por no (bbrefaltarla con hitoy 

groviía llegada dd Duque, y de fu hermana 
ero como no la halló . ni los pages le fupieró 
dizir nuevas della, quedó el mas trifte, y con-^ 
fufo hombre del mundo: y como vio. aue tai- 
ta va d ama, imaginó, que por fu indimriaíal- 
tava Corndia. Los pages le dixeron, que &1- 
Có d ama el mifmo dia que ellos avian faltado^ 
y que la Corndia por quien preguntara nun¿a 

dios 
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tellos la vieron. Fuera de í¡ quedó don Anto^ 
nio con el no peníádo cala, temiendo, quizí d 
Duque los tendría por mentirofos, ó embufte- 
ros , ó quizá imaginaria otras peores cofas, que 
redundaren en perjuyzio de fu honra, y del 
buen crédito de Cornelia. En efta imaginaci- 
ón eftava, quando entraron el Duque, y dó lu- 
án, yLorengo, que por calles deiuíadas, y en- 
cubiertas, dexando la demás gente fuera de la 
ciudad. Llegaré á la cafa de don luán, y halla- 
ron á don^tonio lentado en una filia, con la 
mano en la mexilla, y con una color de muer- 
tp* Pr^untole don luán, que mal tenia, y 
adonde eftava Cornelia? ReQ)ondi6 don Anto« 
nio. Que mal queréis que no tenga, puesCor«« 
nelia no parece, que conelamaqueledexamos 
para fu compañía, el mifmo día que de aqui 
faltamos p faltó ella. Poco le ialtó al Duque 
para eípirar, y á Loreñgo para defeíperarfe, 
oyendo tales nuevas* Finalmente todos queda- 
ron turbados, fuípenfos,é imaginativos. Eneílo 
íe llegó un page a don Antonio, y al oydo le 
dixo ¡Señor, Santifcevan el page del feñor don 
luán defde el día que vueflas mercedes fe fuero 
tiene una muger muy bonita encerrada en fu 
apofento, v yo creo, que fe llama Comdia, 

3ue aíG la neoy^o llamar. Alborotofe de nuevo 
on Antonio, y mas quiíiera que nobuvier^ 
parecido Cornelia, que fin duda penf5 que era 
la que el page tenia efcondida, que no que la 
hallaran en tal Dxigur, Con todo eífo no dixo 
nada, fino callando fe fue al apofento del page^ 
y halló cerrada la puerta . y que el page no ei- 
tava en cafii» tkgpk á la puecta» J mo con 
7^ U. P voz 
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yoz baíca: Abrid fefioxa Gorndia, y íbM ^ 
tecebir. i vcreftro hermano y al Duque vueftra 
dpoib, que vienen a buicftros. Re^ndicronle 
^ dentro : Hazen burla de mi ? pues en verdad 
á no foy tfti fea . ni tan defecháda que no po- 
dían bufcartne Duques, y Condes, y eflb fe 
merece la perfona que trata con pa^es. Por te 

?ual¿s p&laDras entendió don Antonio, a no era 
^ornelk la que reípondia. Eftandocneftovino 
Sandñtvatielpage, yacudi61uegoilliapoíénto> 
y bulando allí i don Antonio, ^ pedia ^ le tni< 
xefien las ttaves que avia eú cafa , por ver , íi ^* 
m hAtÁa á i^ pUeita. El p^ incadoderodiuas, 
y con la tiavé en la mano le dixo : El auíeiicia 
de vue(&$ mercedes, y mi bellaquería, por ine<> 
^r deiir , me hizo traer utta mugcr eftas tres 
noches á eftár conmigo, fuülico k ▼.m.Mof 
don Antonio de Yíiin^a, affi oyga buenas ttoe- 
Vfts de Ejpañá, que uno lo fabe ini íeñot d6 
loan de Gamboa, que nó fe 16 diga, ^joU 
echaré al momento. Y como fe Uamaíatil 
Jni^r ? preguntó don Antonio. LiomaTe Cor- 
nelia, refptíndió el páge. Él page, qne avia 
defciKD^rto la 2;diada , que no era muy aifi%o 
deStfntiftevan, ni fe &be, fi fioipkmence, 5 
cóü malicia , bato donde eftavan el Duque, 
don luán y Lorengo, diliendo: Tómame é 
page, por Dios que le han hócho gormar á la 
léñora Cettielia : efooí)didita la ísciúsl : á bu» 
íéguro , qóe no quifiera el q«e huvíeran venido 
los feñores^ para alargar lüas el gaudetfúiiis,tits^ 
ó quatro dias mas. Oyó cfto Lorenzo, ypit^ 
EuntolqrQue és te ^uedezásgentíBiómbíc, don- 
de dC^ Ooin^lift? Arriba^. iH¡^»di6 el pagt 

llpBDas 
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Apenas oyó eño d Duque, quandocomo uü 
rayo íiibió la efcalera arriba á ver í, Cornelia, 
que imaginó que aviaparecido, y dio luego con 
el apoíento donde eítava don Antonio, y en- 
trando dixo: Donde eftá Cornelia, donde eflá 
la vida de la vida niia,?Aqui eftá Comdia, res- 
pondió una muger, que eftavaembueltaenunt 
¿abana de la cama, y cubierto elroftro, ypro- 
íiguió diziendo: Valamos Dios, Jts efte al^ust 
buey de hurto ? es cofa nueva dormir una mu- 

fer con un page, para haaxx tantos milagrones.' 
.órenlo que eftava prefente, con defpecho,y 
colera, tiró de un cabo de la Tabana, y defcu* 
brío una muger moga, y no de mal parecer^' 
la qual de vergüenza le puíb las manos delante 
del roftro, y acudió a tomar fus veftidos» que 
le ferviá de almohada porque la cama no la te- 
nia, y en ellos vieron, que devia de .1er alguna 
picara de las perdidas del mfido. Preguntóle el 
Du^ie, que fi era verdad,que fe Uamava Corneb'a? 
teípondió que ¿ , y que tenia muy honrados 
parientes en la ciudad, y nadie dixefié, defift 
tagua no beveré. Quedó tan corrido elDuque,' 
4'caíi eftuvo por peníar, fihasianlosEfpañoles 
borla dd : pero por no (kr lugar k tan mahfol^ 
pecha, bolvió hseipaldas, yfinhablar.palabra, 
íiguiemole Lorenzo, íiibienon en íiis cavailos, 
y fe fueron , dexando & don luon, y adon An- 
^tonio harto mas corridos que dbs ivali, y de- 
termmaran de haaer las diligencias poffibles, y 
«an imposibles en bofcar á Comelk, y fatis- 
f&ner al Duque de fu verdad, y buen defleo. 
Ddpixireron k Santifbevan por atre^ádo , y e- 
duuKm á k picaca Cornelia y y en^quel punte) 

P a fe 
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fe les vino k la memoria, que íe les avia olvid^^ 
do de dexir al Duque las joyas del Ágnus , y la 
Cruz de diamanees, que Cornelia les avia ofre- 
cido , pues con eftas íeñascreeria, que Cornelia 
avia eftado en fu poder, y que & faltava, no 
avia eflado en fu mano. Salieron ádezirleeítoy 
^ro no le hallaré en cafa de Loré^o, donde 
creyera, que eibría: i Lorenzo (i, el qual les 
dixo, 4 fin detenerfe un punto fe aviabueltoá 
Ferrara, descádole ordé de buícar a fu hermana. 
Dixer61e lo que ivan i deztrle:peroLore90 les 
dixo, 4 el Duque iva muy fatisfechodefu buen 
■proceder, y q en trambos avia echado la falta 
^e Cornelia á (ii mucho miedo, y q Dios feria 
íérvido de 4 paredeíTe, pues no avia de aver 
tragado la tierra al niño, y al ama, yáella.C6 
efto fe confolar6 todos, y no quifieró bazerla 
inquifició de buícalla por vandos públicos, fino 
por diligencias fecretas, pues de nadie, fino de 
fu prima fe ¿bia fu falta: y entre los que no 
labian la intención del Duque, correrla rie2^ 
di crédito de fu hermana^ fi la pregonaífen, y 
fer gran trabajo andar iads&ziendo a cada uno 
de las fofpechas, que una vehemente prefum- 

J)CÍon les infunde. Siguió íu viaee d Duque, 
a buena fuerte que iva difponienao fu ventura, 
hizo que ll^ífe á la aldea del Cura, donde ya 
dR:avan Cornelia, el niño, y fu ama, y lacón* 
íejera : y ellas le avian dado cuenta de fu vida, 
y pedidole confejodeloqueharian. Era el Cura 

Srande amigo del Duque, en cuyacafiíacomo- 
ada á lo de Cleri^ rico, y curiofo, folia el 
Duque venirfe defde Ferrara muchas vezes, j 
deide alli íáUa | caía, porque guftava mucho. 
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iaíTi de la curioíidad del Cura , como de fu do-* 
nayre^que le tenia en quantode2Ía,yhazia.Nó 
fe alborotó, por ver al Duque en iucañ, por* 
que como le ha dicho, no era la vez primera, 
pero defcontentole verle venir trifte : porque lue* 
go echó de ver, que con alguna paffion traía 
ocupado el animo. Entreoyó Cornelia, que el 
Duque de Ferrara eftavaalli, y turbofeeneftre- 
mo, por no faber con que intención venia ^ 
torcíale las manos, y andava de una partea otra, 
como perfona fuera de fentido. Quifiera hablar 
Cornelia al Cura^pero eftava entreteniendo alDu- 
que, y no tenia lugar de hablarle.El Duque ledixo: 
Yo vengo padre mió triftiffimo, v no quiero 
oy entrar en Ferrara, fino fer vuelírohuefoed, 
dezid a los que vienen conmigo 9 que paflen í 
Ferrara, y que lolo fe quede Fabio. HizoloaíH 
el buen Cura, y luego fue ^ dar orden como 
r^lar , y fervir al Duque , y con efta ocsdSon 
le pudo hablar Cornelia, la qual tomándole de 
las manos le dixo: Ay padre, y feñor mió, jq[ 
es lo que quiere el Duque ? Por amor de Dios, 
feñor, que le dé algún toque en mi negocjo, 
y procure defcubrir , y tomar algún indicio de 
fu intención, en efeto guielo como mejoría 
pareciere , y fu mucha difcrecion le aconfejai-e. 
A ello le refpondió el Cura : El Duque viene 
trifte, hafta agora no me ha dicho la caufa,Lo 
que fe ha de hazer es, que luego fe aderece efle 
niño muy bien, y ponedle feñora las joyas todas 
«]ue tuvieredes, principalmente las ^ oshuviere 
dado el Duque, y dexadme hazer, ^ yoefpero 
en q1 cielo , que hemos de tener oy un buen 
dia. Abracóle Cornelia, y befóle la mano , y 

P 3 retiróle 
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Tanto le canlava ya fu hijo . que afli le arroja^ 
de fus bragosPA todo lo qual no reípondia pala- 
bra el Cura, admirado de la huyda del Duque, 
que affi le parecib que fuefle huyda, antes que 
cera cofa y no fue , íino que falló á llamar i 
Fabio, y dexirle: Corre Fablo amigo, y átoda 
diligencia buelve ^ Bolonia^ y di, que al mo- 
mento Lorengo Bentibolli. y los dos Cavalle- 
ros Efpañoles^ don luán de Gamboa, y don 
Antonio de Yfun^a, fin poner efcufa alguna 
vengan lu^o á eíla aldea: mira amigo, qbuel* 
vas, y no te vengas fin ellos, que me importa 
la vida el verlos. No fue peregoíb Fabio, q 
luego pufo en efeto el mandamiento de fu feñor. 
£1 Duque bol vio luego adonde Cornelia eftava 
derramando hermofas lagrimas. Cebóla el Du* 
que en fus bracos, y añadiendo lagrimas á la- 
grimas, mil vez.es le bevid el aliento de la boca, 
teniéndoles el contento atadas las lenguas. Y affi 
en filencio hondfto, y amorofo,fe gozavan los 
dos felizes amantes, y efpoíbs verdaderos. El 
ama del niño, y la Criuela por lo menos, co- 
mo ella dexia, que por entre las puertas de otro 
^poíento avian eftado mirando lo que entre el 
Duque, y Cornelia paífava, de gozo fe davan 
de calabazadas por las paredes^ 6 no paréela, 
fino q avian perdido el juyxio.El Cura dava mil 
befos al niño q tenia en íusbragos.yconlama- 
no derecha, que defocupó, no fe nartava de e- 
char bendiciones íl los dos abracados íeñores. El 
ama del Cura, q no fe avia hallado preíénte al 
^ave cafo por eftar ocupada aderezando la comi- 
da, quádo la tuvo en lii punto, entró k llamar- 
los, íe fenraífen á }a mefa. Ello apartó los aftre^ 

chos 
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cbos abragos, y el Duque defembaragó al cura 
del niño, y le tomó en fus bracos, y en ellos 
le tuvo todo el tiépo ^ duró la limpia , y bien 
fazonada mas quefumptuofa comida: y en tan* 
to que comían dio cuenta Cornelia de todo lo 
cjue le aviafucedido, hafta venir á aquella cafa, 
por cófejo de la ama de los dos Cavalleros 
Efpañoles, que la avian férvido, amparado, y 
guardado con el mas honefto, y puntual deco- 
ro que pudiera imagiñaríe. El Duque le contó 
afli mifmo á ella todo lo que por el avia paila- 
do , hafta aquel punto. Hallaronfe prefentes 
las dos amas, y hallaron en el Duque grandes 
ofrecimientos, y promeíTas. En tocios íe reno^ 
vó el gufto con el felize fin de fu fuccíTo, y 
folo elperavan á colmarle , y á ponerle en cita- 
do mejor que acertara i deílearfecon la venida 
de Lorengo. de don luán, y don Antonio, los 
<}uales de allí á tres días vinieron defalados, 
y deflcQÍbs, por faber íi alguna nueva fabia el 
buque de Cornelia , que rabio que los fue | 
llamar no les pudo dezir ninguna cofa de fu 
hallazgo , pues no la fabia . Saliólos á recebir 
el Duque unafala entes de donde eftava Corne- 
lia, V cftofin mueftras de contento alguno, de 
que los rede venidos fe entriftecieron. Hizo- 
los fentar el Duque, y el fe fentó con ellos, y 
encaminando fu platica á Lorengo, le dixo • 
Bienfabeis fefior Lorenzo BentiboUi, que yo 
jamas engañé á vueftra hermana , de lo que es 
buen teftigo el cielo, y mi conciencia. Sabéis 
aíli imifmo la diligencia con q la he bufcado, 
y A deíTeo que he tenido de hallarla, para ca- 
Ürme con ella, como fe lo tengo prometido. 

P 5 Ella 
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Ella no paVece, y mi palabra no ha de fcreter^ 
na. Yo loy mojo , y no tan experto en la$ 
cofas del mundo, que no me dexc llevar de las 
que me ofrece el deleyte a cada pafo. La mií^ 
tnsL afición que me hizo prometer fer efpoíb de 
Cornelia, me llevó también á dar antes que a 
ella palabra de matrimonio i una labradora des- 
ta aldea , a quien penfava dexar birlada, por 
acudir al valor de Cornelia, aunque no acudí- 
era a lo que la conciencia me pedía , ^ 
no fuera pequeña mueílra de amor. Pero pues 
nadie ie caía con muger que no parece, ni es 
cofa puefta en razón, que nadie Dufque la mu« 
ger que le dexa, por no hallar la prenda que le 
aborrece. Digo que veáis feñor Loréjo, que 
íatisfacion puedo daros del atavio que no os 
hize , puci jamas tuve intención de hazerosle, 
y luego quiero que me deis licenpia para cum- 

f)lir mi primera palabra, y defoofarme con la 
abradora, que ya efta dentro defta caía. £n 
tanto que el Duque efto dezia, el roftro de 
Lorengo fe iva mudando de mil colores, y no 
acertava á eítar fentado de una manera en la 
iilla, feñales claras, que la colera le iva to* 
mando poileíBon de todos fus fentidos. Lo 
mifmo paíTava por do luán , y por don Anto-' 
nio . que luego propufieron de. no dexar fit- 
lir al Duque con l'u intención, aunque le qui^ 
taífen la vida. Leyendo pues el Duque en fus 
loñros fus intenciones, ciixo: Soüegaos (eñor 
Lorenzo , que antes que me reípondais palabra^ 
quiero que la hermoíura que veréis en la que 
quiero recibir por mi efpofa, os obligue adar- 
me la licencia q os pide: porque es tai,y tSet. 

tremada, 
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tremada 2 que de mayores yerros fera diículpa. 
Efto áicno fe levantó , y entró donde Cornelia 
eítava riquiíHmamente adornada, con codas las 
joyas que el niño tenia, y muchas mas. Quan- 
do el líuquebolviólas efpaldas, fe levantó don 
luán , y pueftas ambas manos en los dos bragos 
de la filia donde eftavafentado Lorenzo, al oydo 
le dixo : Por Santiago de Gdizia5'leñor Lorengo, 
y por la Fh de Chriiliano , y de Cavallero que ten- 
gozque alli dexe yo falir con fu intención al Duque 
como bolverme Moro : aqui , aqui , y en mis 
rnanos h^ de.dexar la vida, ó ha de cumplir la 
palabra a á la feñora Cornelia vueftra hermana 
tiene dada, ó alómenos nos ha de dar tiempo 
de büfcarla,v hafta que de cierto fe fepa q es muer- 
ta , el no na de cafarfe. Yo eftoy deífe pare- 
cer mifinoj refpondió Lorenco. Pues del mif- 
mo eftará mi camarada don Antonio, replicó. 
do luán. En efto entró por la fala adelante 
Cornelia en medio del Cura, y del Duque, q 
la traía de la mano, detras de los quales venian 
Sulpicia la donzella de Cornelia, q el Duquie 
avia embiadopor ella á Ferrara, y las dos amas 
delniño, y la de los Cavalleros. Quando Lo- 
renzo vio a lu hermana, y la acabó de rafigurar, 
y conocer, que al principio la impoffibilidad . 
a fu parecer de tal luceflo no le dexava enterar 
en la verdad , tropegando en fus mifmos pies, 
fue a arrojarfe a los del Duque, que le levantó, y 
le puíb en los bragos de fu hermana, quiero dezir, 
que fu hermana , le abragó con las mueftras de ale- 
gría poíSbles.Don luaUjyDon Antonio dixeron al 
Duque, queavia fidola mas difcreta, y mas íabrofa 
t>L^rla delrntundOj £1 Duque tomó ai niño,que Sul- 
picia 
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Sicia traia , y dandoíele a Lorenzo le dizo : 
Lecebid fefior hermano a vueftro fobriao, y 
mi hijo, y ved, fi queris darme licencia, que 
me cafe con elxa labradora, que es la primera 
a quien he dado palabra de caiamiento. Seria 
nunca acabar contar lo que re&ondió Lorenzo, 
lo que pr^untó don luán, lo que iintió don 
Antonio: elregosijodel cura, la alema de Sul- 
picia, el contento de la confejera, el jubilo del 
ama, la admiración de Fabio, y finalmente el 
general contento de todos. Luqgo el Cura los 
defpolb , fiendo fu padrino don luán de Gam- 
boa: y entre todos fe dio traza, que aquellos 
defpoíorios eftuvieffen fecretos, hafta ver en 
que parava la enfermedad que tenia muy al cabo 
a la DuqueíTa fu madre, y que entantolalefiora 
Cornelia fe bolviefle á Bolonia con íu hermano. 
Todo le hizo affi, la DuqueíTa muri6, Cornelia 
entró en Ferrara alegrando al mundo con fu vifta: 
los lutos fe bolvieron en galas : las amas quedaron 
ricas , Sulpicia por mugar de Fabio, don An- 
tonio, y don luán contentiffimos de aver fér- 
vido en algo al Duque, el qual les ofreció dos 
primas fuyas por mugeres, conriquiíüma dore. 
Ellos dixeron que los Cavalleros de la nación 
Vizcayna por la mayor parte fe cafávan en fu 
patria, y que no por menofprecio, pues no era 
poffible,fino por cumplir fu loable cuftumbre, 
y la voluntad de fus padres, que ya los devian 
de tener cafados no aceptavan tan illuftrc ofre- 
cimiento. El Duque admitió fu difculpa, y 
por modos honeftos, y honrofos, y bufcando 
ocaíiones licitas les embió muchos preícntes k 
Bolonia, y algunos tan ricos, y embiados i tan 

buc* 
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buena £tzon, y coyuntura, que aun que pudie- 
ran na adniitiné , pomo parecer que recebian 
paga , el dempo en que Üegavan lo facilitava to- 
do : cfpecialmente loa que les embió al tiempo 
de fu partida para' Efpana, v los que les dio, 
. q'jando fueron k Ferrara St defpedirfe del , ya 
hallaroQ i Cornelia con otras dos criaturas 
betnbraS) y al Duque ñus eoamoiado qucnua- 
ca. La DuquefTa di6 la Cruz de diamantes k 
don luán, y el Agnas á don Antonio, que íin 
íer poderous i hazer otra cofa las recibieron. 
Llegaron it Efpaña, ykfatierray adonde íé ca- 
laron c6 ricas, principales, y nermo&s muge- 
res , y-fiempre tuvieron corrapondencia con el 
Duque, y la Duquefla, y con el feñor Lo- 
ren^Q Beadbolli,con grandiíCmo guítb de lo-> 
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^ ALIA del Holbital de la Refur* 

9 reccion, que eni en Valladolid, 

? fuera de lá puerta del Campo, un 

p Ibldado que por fervirle fu efpadi 

g de báculo , y por la ñaqueüu de 

, y amarillez de fu roílro, moftra- 

ro , que aunque no era tiempo muy 

caluroíb , devia de aver fudado en- veynte diai 

todo d humor ^ue qmiÁ grangeó tn una hora. 

Iva hazícndo' pinicos, y dando trafpics, como 

convaleciente: y al entrar por la puerta de li 

ciudad vio que oazia el venia un ui amigo, i 

quien no avia viílo en mas de feys mefes , el 

qual fant^andoíé, como G viera alguna mala 

. vi&on, U^andofe it el le dixo: Que es eftofe- 

ñor Alférez Campu^ano ? et poílible, que etóvu- 

sOa merced en cíU deira? Como quien foy, 

t - ■ ■ ----- - ^^^ 
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^e leliacda en Handes , antes terciando alia lá 

!)ica , ' que ar raftrando aqui la íeípada ? que co- 
or, que flaqueza es efla! A lo qual refpondió 
CatnpuganO! A lo fieftoy en efta tierra, 6 no 
fcñor Licécíado Peralta ^ el verme en ella, le 
teíponde : á las demás preguntas no tengo qufe 
dezir, fino que falgo de aquel Hoípital de fudar 
catorie cargas de bubas, que meechó a cueftas 
tina muger, que efcogi por mia. Que no deví* 
era. Luego calbfe vuefla merced f Q^eplicó Pe- 
iralta. Si lelíor reípondio Campuso. Serü 
por amores, dixo Peralta, y tales cafifmiétos 
traen configo ajparejada la execucion del arre- 
pentimiento. Nt) fabré derir . fi fue por amo- 
res,refpondí6 el Alífere2.,auque iabré afirmar,^ fiíe 
por dolores, pifes de mi cafamiénto, ó canía- 
xniento foque tantos en el cuerpo, y en el alma , ^ 
los dd cuerpo para entretenerlos , me cueftan qua 
rétáfodores:y Jos del alma no halló remedio para 
aliviarlos fi quiera. Pero porque no eftoy pam 
•tener largas' jriitícas en la calle, v. m. me per- 
done, qiaeotrp dia con mas coniodidad le darfe 
tuentaifcinisíutéíros, que fbti ros mas nuevos, 
y peregrinos qtíe v. m. avr^ oydo en todos los 
43hs de íu vida. No ba defer affi , dixo el Li- 
cenciado ^ fitió ^ quiero que Venga conmigo ^ 
mi pofada, y tíU haremos penitencia juntos', g 
la Olla es muy.de enfermo: V aunque eftá taí- 
íida para dos > ún paftel fiírfira óon mi criado: 
y fi la ¿onvalecencia lo fiínre, unas lójas de ja- 
món de Rute nos hará la lalva , y fobre todo la 
buena vólútadéó q lo ofrezco, no folo eftá 
vci, fino todas las 4 v. m. quiíiere. Agradé- 
ciofclo Campi^ttio , y aceptó d c6bite, y tós 
• '~ ofreci"- 



24© DEL Casamiento ENOAnoso; 

ofrecimientos fueron á S. Llórente, oyeron 
Mifla, llevóle Peralta k fu cafa, diole lo pro* 
metido, y ofreciofele de nuevo, y pidióle en 
acabando de comer le contaífe los fucefiíbs, q 
tanto le avia encarecido. No íehi2o de rogar 
Campu^ano , antes comentó á de2ir defta mane« 
ra: Biéfe acordará v. m. feñor Liceciado Pe- 
ralta, como yo hazia en efta ciudad camarada 
con el Capitán Pedro de Herrera (q aora efti 
en Flandes||t Bien me acuerdo ^reípondió Peral- 
ta. Pues Jln dia (profiguió Campu^ano) que 
acabavamos de comer en aquella po£uia de la 
Solana , donde vivíamos^ entraron dos muge* 
res de gentil parecer c6 dos criadas: la una íé 
pufo a hablar con el Capitán en pie, arrimados 
i una ventana: y la otra íe femó en una (illa jun- 
to á mi, derribado el manto hafta la barba, fin 
dexar ver el roftro mas de aquello que concc-» 
dia la raridad del manto : y aunque le fupliqué^ 
por cortefia me hiziefle merced de deícubriiie 
no fue poílible acabarlo c6 ella , coíá que me 
encendió mas el deíTeo de verle. Y para acre» 
centarle mas , ( ó ya fueíle de mduftria ó ^caíb) 
£icó lafeñora una muy blanca mano, con muy 
buenas fortijas. Eftava yo entóces bizarriílimo, 
con aquella gran cadena, que vueíTa merced de- 
vio de conocerme, elfombrero c6 plumas, y 
cintillo, el veftido decolores á fuer de íoldado, 
y. tan gallardo íl los ojos de mi locura que me 
dava i entender, 4 ^^ podia matar en el ayre» 
Con todoefto le rogué, que ie defcubrieíle: k 
lo que ella me refpondió : No feais importuno, 
caía tengo, hazed á un page que me égaty que 
afique foy xpas honrada de lo que tne promete 
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. efta refpuefta, toda vía i trueco de ver. fi reP^ 

Íonde vueftra difcrecion á vueftra gaUardia, 
iolgaré de que me veays. Béfele las manos , 
}>or h grande merced, 4 me hazia^en pago de 
a qual le prometí montes de oro. Acabó el 
Capitán lu {platica Ellas fe fueron : figuíolas 
un criado mío Dixo el Capitán, que lo que 
la dama le quería^ era, quelellevaífe unas car* 

• cas i Fl^des ^ otro Capitán, que dezia fer fu 
primo 5 aunque el iabia, que no era, fino fu 
galán, . Yo quedé abrafado con las manó» de 

' nieve que avia vifto , y muerto por el roffiro 

que deíTeavaver, y aíu otro día guiandome mí 

criado, díofemeübre entrada, hallé una ¿a£i 

muy bie aderogada j y una mugerdehafta treym 

«ta años, i quien- iconoci por las manos: No 

era hermoÉi en eftremo: pero. éralo de fuerte, 

que podiaenamorar comunicada , porque tenia 

un tono de habla tan fuave, que fe emravapor 

los oydos en el alma. Paílé con ella luengos, 

y amorofos coloquios : blaíbné, hendí, ragé, of re* 

ci , prometí , y hize todas las demonftracío- 

nes, que me pareció íernecedarias, para bazer- 

. rae bien quifto con ella. Pero como ella efla- 

> va. hecha a oyr femejantes , ó mayores ofrecí- 

mientos, y razones^ parecía, quelesdavaaten* 

• to ovdo antes que crédito alguno. Finalmente 
nuelira platícale paf$ó en flores quatro días que 
continué en vifitalla, fin que U^afle a coger el 
fruto que dedeava : m el tiempo que la vifité , 

. íiempre hallé la caiádefembaragada, fin que vi- 

cíle vifiones en ella de parientes fingidos, ni de 

atnkos verdaderos: fer víala una mo^a mas ta)r- 

mada , que fimple. Finalmente tratando mis 

Tm n. ^ Q^ ' amo* 
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amores oonx> ibldado , aue efti vifpera de mu- 
dar, apuré á mi Teñoracioña Eftefania de Cay- 
Sxdo (que efte es el nombre de la que dS me 
tiene) y refpondi6me: Señor Alferez Campu* 
^no, fímplicidad iéria, ú yo quiíiefle vender- 
me a vueua merced por tanta: pecadora be íido 
y aun aora lo íby : pero no demanera, que ios 
vezinos me murmuré, n¡ los apartados me no- 
ten, ni de mis padres, ni de otro pariente he- 
redé hazíenda alguna, y con todo efto vale d 
menage de mi cafa bien validos dos mil y qui- 
nientos eícuck)s: y eftos en colas, que pueilas 
€ú. almoneda, lo ^ue fe tardare en ponetlas fe 
tardará en convertitfeendtneros. Q>n efta ha- 
cienda bufco marido k quien entregarme , y á qui- 
en tener obediencia : ^ quien juntamente coa 
la enmienda de mi vida, le entregaré una in- 
creyble folicitud de regdarie, y fervirle: por- 
que no tioie Principe cocinero mas goiofo, ni 
que mgor ^pa dar el punco á los guiaos que 
le fe dar yo, quando moftrando fer cafera, me 
cuiero ponerá dio. Sé fer mayordomo en ca- 
úy moqz en la cozina, y feñora en la faia: en 
«feto fé mandar , ^ié haxer que me obedeTcan. 
Ko defperdicio nada y allego mucho : mi re- 
al no vale menos , fino mucho mas, quando 
fe gafta por mi orden. La ropa blanca, que 
tengo ^ue.es mucha, y muy buena, no fe £i- 
có de tiendas ni lenceros, eflbs pulgares, y los 
ée mis criadas la hilaron : y íi pudiera texerfe 
en cafa, fe texiera. Digoeftas alabanzas mías, 
porque no acarrean vituperio, quando es ft»- 
(ofa la neceífidaddedezinas,^ Finalmente quie- 
bro deaór, que yo buíco maiido que me ampa* 

re. 
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jre, me mande, y me honrre, y no galán qiíti 
toe firva^ y me vitupere. Si vuefla merced gu- 
ftare de aceptarla prenda que fe le ofrece, aqui 
eftoy moliente, y corriente fujeta á todo aque- 
llo que vuefla merced ordenai^e, íin andar eíi 
venta , qne es lo mifmo andar en lenguas de 
cafamenteros, y no ay ninguno tan bueno para 

KlO, 
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concertar el todo, como las.mifmas partes. Yo 
]ue tenia entonces el juyzio, no en la cabera, 
iño en los carcañare^ , haziendoieme el deley te 
en aouel punto mayor de lo que en la im^ina-' 
cionle pintava, yofreciendoieme tan a la viña 
k cantidad de naziéda, q ya la cótemplava ea 
dineros convertida, fin hazer otros diícurfosde 
aquellos a que dava lugar el güilo, que me tenia 
echados gnllos al entendimiento, le dixe que 
yo era el venturofo, y bien afortunado, en 
averme dado el cielo, cafi por milagro tal com* 
pañera para hazerla feñora de mi voluntad , y 
de mi hazienda, que no era tan poco, qi^ no 
valiefle, con aquella cadena que traía al cuello, 
y con otras joyuelas que tenia en caía, y coii 
deshazerme de algunas galas defoldado,masde 
dos mil ducados,- que juntos con los dos mil 
y quiniétos fuyos, era fuíiciente cantidad pafa 
rearamos i vivir á una aldea, de donde yo era 
natural, y adonde tenia algunas rayzes, hazieii:^ 
da tal, que ibbrellevada<on el dinero, vendi- 
endo los frutos á fu tiempo, nos podia dar una 
vida al^re, ydefcanfada. En reíblució , aque- 
lla vez fe concertó nueftro defpóforio, y fe di6 
traza como los dos hizieflemos información de 
íbiceros: y en los trc$ dias de ñefta, que vinie^ 
roa lu^o juncos en una Pafqua, fe Iiizieronlad 

Q^a amon«« 
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amoneftaciones, ynlquartodianosdefpo(kmo5j 
hallandofe prefentes al deípoforio dos amigos 
xnios, y un mancebo, q ella dixo fer primo 
fuyo, i quié yo me ofrecí por pariere co pala- 
bras de mucho comedimiento , como lo aviati 
fido rodas las que hafta entonces á mi nueva ef- 
pofa avia dado con intención tan torcida , y 
craydora , que la quiero callar, porque aunque 
eftoy di2Íendo verdades, no fon verdades de 
confeffion, que no puede dexarde deiirfe. Mu- 
dó mi criado el baúl de la pofada á ca& de mi 
muger: encerré en el, delate della, mi magni- 
fica cadena: moftrele otras tres, ó quatro, fíno 
tan grandes de mejor hechura, con otros tres, 
5 quatro cintillos de diveríás^ertes: hizele pa- 
tentes mis galas, y mis plumas, y entregúele 
para el gaílo de cafa hafta quatrocientos reales 
que tenia. Seys dias go2¿ del mh de la boda, 
eípaciandome en caía , como el yerno ruyn en 
la del fuegro rico. Pifó ricas alhombras, ah^e 
.{abanas de olanda, alúmbreme con candeleros 
de plata, almor^a va en la cama , levantaváme k 
las onxe, comia a las doze, y a las dos feftava 
en el eftrado: baylavanme ooña Eftefania, y 
la moga el agua delante. Mi mogo, úue hafta 
alli le avia conocido, peregofo, y lerdo, fe a- 
via buelto un corgo. £1 rato que doña Efte- 
fania faltava de mi lado la avian de hallar en la 
cozina toda folicita en ordenar guifados, que 
me deípertaírenel gufto, y me avivaflenel ape- 
tito. Mis camifas, cuellos, y pañuelos eran 
un nuevo Aranjuez de ñores , fegun olian ba- 
ñados en la agua dp Angeles, y de azahar, 4 

fobre 
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Ibbre ellos fe derramava ^ Paflaronfe eftos dias 
volando , como fe paílán los años que eftan 
debaxo de la jurifdicion del tiempo: en losqua* 
Íes dias , por verme tan regalado , y tan bien 
férvido, iva mudando en buena la mala inten- 
ción, con que aquel n^ocio avia comengado. 
Al cabo de los quales , una mañana (que aun 
eítava con doña Éftefania en la cama) llamaron 
con grandes golpes á la puerta de la calle. Af- 
íbmofe la moga á la ventana, y quitándole al 
momento, dixo: O que fea día la bien venida: 
han vifto , y como ha venido mas prefto de lo 
que efcrivio el otro día. Quien es la que ha 
venido moga? le pregunté. Quien? refpondió 
ella, es miíeñora doña Clementa Buefo, y vi- 
ene Con ella el feñor don Lope Melendez. de 
Almendarez, con otros dos criados, y Horti- 
goía la dueña que llevó coníko. Corre moga, 
bien aya yo, y ábreles, dixo i efte punto doña 
Éftefania: y vos feñor, por mi amor, que no 
os alborotéis, ni refpondais por mi a ninguna 
coía, que contra nii oyeredes. Pues quien ha 
de dezir cofa, que os ofenda, y mas eftando 
yo delante: dezidmeque gente es efta, que me 
parece que os ha alborotado fu venida? No ten- 

Íp luMr de refpoqderos, dij^o doña Éftefania 
olo ubed , que todo lo que aqui paífare es fin- 
gido, y que tira i. cierto defignio, y efeto que 
defpues iabrds. Y aunque quinera replicarle 
k ello, no medió lugar lafeñora doña demen- 
ta Buefo , que fe entró en la íala veftida de ra- 
fe verde prenfado, con muchos paffamanos de 
oro, capotillo de lo mifmo,y có lamifmaguar-» 
lucid : fombrero c& plumas verdes , blancas > 
¡ , CL3 y encar- 
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y encarnadas, y conricoctntUlo de oro, y con 
un delgado velo cubierto la mitad del roftro. 
Entró con ella el feñor don Lope Melendcz de 
Almendarez , no menos hierro, que ricamen* 
te veftido de camino. La dueña Hortigoia fue; 
la primera que habló, dixiendo : lefus, que es 
efto? ocupado el lecno de mi iéñora doña Cíe- 
menta^ y mas c6 ocupació de hombre? Mila- 
gros veo oy en efta caík : 'á fe que fe ha ydo 
bien del pie á la mano lafeñora doña Efteíania^ 
fiada en laamiftad de mi feñora. Yo te lo pro- 
meto Hortigoia, re^^códoña dementa: pero 
yo me tengo la culpa, que jamáis efcarnúento yo 
en tomar amig^, que no loíaben íer, fino es 
quando les viene á cuento. A todo lo qual res- 
pondió dona Eilefania: No reciba vuefla mer- 
ced peíádumbre mi feñora doña Qementa Bu« 
eíTo, y entienda, que no fin mífteriovee loque 
vee en efta íu cafa , que quando lo fepa , yo íé 
que quedaré deicolpada y vuefla merced fin nin- 
guna quexa. En efto ya me avia puefto yo en 
calcas, y en jubón : y tomándome doña Efte- 
fania por la mano, me llevó k otro apofi^nto, 
y alli me dixo , que aquella íu amiga quería ha- 
2ier una burla aaqueldon Lope^que venia con ella,^ 
con quien pretendía ca(aríé,y que la burla era,darle 
á entender, que aqudk c^a,yquantoeftava,en 
ella era todo fuyo, de lo cpú peníáva haierle 
carta de dote, y que hecho el ca&miento, fe 
le dava poco, que fe deíciibrieíTe el engaño 3 
nada en el grande amor que d don Lope la te- 
nia, y luego fe mebolvera lo que es mió: y no 
fe le liendra á mal a ella ni á otra muser algu- 
f^a„ 4^ q^Q prqquire buicar marido honmdb^ 

I^UIK^aQ 
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munque &a por medio de qualquier embufte. 
Yo le refpondi, queera grande eftremodeami- 
ftad el que quería hazer, y que primero fe mi- 
raíTe bien en ello : porque defpues podria fcr 
tener neceíTidad de valerfe de la jufticia, para 
cobrar fu haxienda. Pero ella me refpondió 
cx>n tantas razones, reprefentando tantas obli- 
gaciones, que la obligavan áfervir i doña Cíe- 
menta, aun en cofas de mas importancia, que 
mal de mi grado, y con remordimiento de mi 
jaytío huvede condecendercon el gufto de do- 
ña Efteíánia: aflesurandomeella que íblos ocho 
dias podía durar el embufte , los quales eftaria* 
mos en caía de otra amiga fuya. Acabamonoi 
de veftir ella, y yo, y luego entrandofe á deC- 
pedir de la fefiora doña Qeméta Buefo , y dd 
feñor don Lope MelendeT. de Almendarex, 
. hizo á mi criado que fe cargaífe el baúl , y que 
la figuicífe, á quien yo también f^ui, fin def- 
pedirme de nadie. Paró doña Eftelmia en caía 
de una amiga fuya, y antes queentrafemos den- 
tro, eftuvo un buen eipacio hablando con ella, 
al cabo del qual üilió una moga, y dixo: que 
entraíTemos yo, y mi criado. Llevónos á un 
apofento eftrecho, en el qual avia dos camas 
tan Juntas, que parecían una, á caufa que no 
avia efpacio que las dividieíTe , y las fabanas de 
entrambas le beíávan. En efeto allí eftuvimos 
fcys dias , y en todof;^ ellos no fe paflb hora , ^ 
no tuvieuemos pendencia , diziendole la 
necedad que avia hecho , en aver dexado fu 
cafa, y fu hacienda» aunque fuera a fu mifina 
madre. En efto iva yo y venja por momentos, 
tanto, que labuefpeda de caía, un día, quedo- 

0.4 fi* 
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fia Eftefiínia dixo, que iva k ver en qué tcrmi* 
no eftava fu n^ocÍQ^ quifo faber de mi, que 
era la caufa que me movia á reñir tanto con 
ella 3 y que co(a avia hecho , que tanto fe laafe- 
ava, dizicndolc, que avia fido necedad noto- 
ria mas que amiftad perfeta ? Contele todo él 
cuento, y quando llegué á dezir „ que me avia 
cafado c6 doña Eftefania, y la dote que truxo, 

11a fimplicidad que avia hecno en dexar fu caía, y 
azienda á doña dementa , aunque fuefle con 
tan íana intención, como era alcanzar tan prin- 
cipal marido como don Lope, fe comon^ó á 
{antiguar, y á hazerfe Cruzes con tanta prieflay 
y có tanto Ieíu$, lefus, de la mala hembra, q 
roe pufo en gran turbación, y al ñn me dixo: 
Señor Alférez, no ft íi voy cótra mi concien- 
cia en defcubriros lo que me parece, quetam- 
bié la cargaría» fi lo callaíTe: pero a Dios, y 
aventura, fea lo que fuere, viva la verdad, y 
muera la mentira. La verdades, que doña Cle- 
xnenta Bueio es la verdadera feñora de la caía, 
y de la hazienda de que os hizieron la dote : la 
mentira es todo quanto os ha dicho doñaEíle- 
fania, que ni ella tiene cafa, ni hazienda^ ni 
otro yeftido del que trae pueito. Y el aver teni- 
do lugar, y efpacio, para hazer efte embufte, 
fue, que doña dementa fue iviñtar unos pari- 
entes fuyos, á la ciudad de Plafencia, y de alli 
fue a tener novenas en nueftra Señora Guada- 
lupe, y en efte entretanto dexó en fu cafa, á 
doña Éftefania^ q miraíTe por ella, porque en 
efeco fon graneles amigas : aunque bien mirado, 
no ay que culpar a la pobre ieñora, pues ha 
iábido gragear á una tal perfona, como la del 

feñor 
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fifior Alférez por marido. Aquí dib fin i fu 
platica, V yo di principio ^ defefperarme , y fin 
duda lo ni2iera u tandeo fe defcuydara el Ángel 
de mi guarda en focorreríne acudiendo ádezir- 
me en el coraron , q mirafle q eraChriítiano^ 
y que el mayor pecado de los hombres era á, 
de la defefperacion , jwr fer pecado de demo- 
nios. Eita confideració , 6 buena inípirácion 
me conorcó algo : pero no tanto , que dexafle 
de tomar mi capa , y efpada, y ülir ábuicark 
doña Eftefania, con prefupuefto de hazer en 
ella un exemplar caftigo. Pero la fuerte, que 
no fabré dexir, fi mis cofiís erapeorava, óme- 
jorava* ordenó que en ninguna parte donde 
penfe hallar a doña Eftefania. lahailaíle. Puyó- 
me i fan Lorente, encomendeme ánueftraSe* 
ñora, fenteme fobre un efcaño, y con la peía- 
dumbre me tomó un fueño, tan peíado, que 
no defpertara tan prefto , fino me defpertaran.* 
Fuy lleno de penfamientos, y congpxas a caía 
de doña Qeméta , y baílela con tanto repofo 
como feñora de fu caía, no le oise dexír nada, 
porque eftava el feáor don Lope delante: bolvi en 
cafa de mi huefpeda, que me dixoaver contado^ 
doña Eftefania, como yo fabia toda íu maraña 
y embufte : y que ella le preguntó j que fcmblante 
avia yo moíirado con tal nueva , y que le avia 
refpondido, que muy malo, y qzíu parecer, 
avia íalido yo con mala intención , y con peor 
detertrinacion k bufcarla. Dixome finalméttj 
que doña Efte&nia fe avia llevado quanto en el 
baúl tenia, fin dexarmc en él, fino un íblo 
veftido de camino. Aqui fue ello, aqui meiu- 
TO de nuevo Dios de fu mano: fuy k ver mi 

0^5 ■ baúl 
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deramente hecho pelón, porque ni tenia barban, 
que pcynar , ni dineros que |;aftar. Fue la en- . 
fernaeaad caminando al pafo de mi neceíSdad , 

Ícomo la pobreza atropella ala honra, ya unos 
eva i la horca y á otros al hofpital, y á otros 
les haze entrar por las puertas de fus enemigos, 
^on ru^os, y fumiffiones. que es una de las 
mayores milerias que puede íuceder k un det 
dichado. Por no gaftar en curarme los veftidos, 
que me avian de cubrir, y honrar en&ilud,lle- 

fado d tiempo en que fe dan los fudores en el 
ofpital de la Refurreccion , me entre en él^ 
donde he tomado quarenta fudores. Dixen, q 

3uedar^ fano, í¡ me guardo : efpada tengo, lo 
emas Dios lo remedie. Ofreciofele de nuevo 
el Licenciado , admirandofe de las coíás que 
le avia contado, Pues de poco fe maravilla vu- 
cíla merced, feñor Peralta, dixo el Alférez, 
que otros fuceílos me queaan por dezir que 
exceden átoda imaginación, pues van fuera de 
todos los términos de naturaleza: no quiera 
vueíla merced íaber mas, fino que fon de fuerte 
^ doy por bien empleadas todas mis defgracias, 
por aver fido parte de averme puefto enelhof- 
pital, donde vi lo que aora diré, que es lo que 
aora, ni nunca v. m. podra creer, niavrápíer- 
fona en el mundo que lo crea. Todos eftospre* 
ambulos, y encarecimientos, que el Alférez ha- 
7iz antes de contar loqueaviavifto, encendian 
el deffeo de Peralta, demanera, que con no 
menores encarecimientos le pidió, que lu^o 
luego le dixefle las maravillas que le duedavan 
por dezir. Ya vuefla merced avri vifto , dixo 
d Alférez, dos perros ^ que con dos lanternas 
' andaa 
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ftndan de noche con los hermanos de la Capa* 
cha, alumbrándoles buando piden limofna? Si 
he viftój refpondió Peíalta. También avrávit 
to, 6 oydo vuéfla merced, dixo el Alférez, Id 
que dellos fe cuenca, que ü a cafo echan limoí^ 
na de las ventanas , y fe cae en el fuelo, ellos 
acude luego a alumbrar, a bufcar loque fe cae, 
y (e paran delante de las ventanas, donde &bea 
que tienen coftumbre de darles limofiía, y con 
ir allí con canta manfedumbre , que mas pare* 
cen (íofderos, que perros, en el Hoipitalfoñ 
unos Leones^ guardando la caía con grande 
cuydado, y vigilancia? Yoheóydodezir, dixó 
Peralta, que ttído es affi, pero eflb no me pue- 
de, ni deve cau&r maravilla. Pues lo que aora 
dite dellos, e^ razón que la caufe, y que ün 
hazerfe Cruzes, ni alegar impoffibles, ni difi- 
cultades, vueíTa merced fe acomode a creerloé 
Y es que yo ohi, y cafi vi con mis ojosáeftos 
dos perros, que el uno feUamava Cipion, A 
otro Berganga> eftar una noche, que fue fa 
penúltima que acabé «de fudar, echados detras 
de mi cama, en unas efteras viejas, y a la mitad 
de aquella noche eftandoáeícuras, ydefvelado 
penfando en mis paflados fuceífos, y preíentes 
deígracias. ohi hablar allí junto, y eftuve coa 
atento oydo efcuchando, por ver, fi podia ve- 
nir en conocimiento de los quehablavan, y de 
lo que hablavan : y á poco rato vine á conocer : 

Í>or lo que hablavan tos que hablavan, que eran 
os dos perros, Cipion,. y Beif;an9a. Apenas 
acabó dedezireftoUampu^ano, qnandolevan- 
tandofe el Licenciado, dixo: Vueíla merced 
quede mucho en buenora feáor Campugano, 

que 
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que hafta aquí eftava en duda, fi creería, 5iio 
K> que de fu cafamienco me avia contado* y efto 
que aora me cuenta, de que oyó hablar los per- 
ros me ha hecho declarar por la parte de no 
crecUe ninguna co(á. Por amor deDios,feñor 
Alferex, que no cuente eítos difparates á per* 
fona alguna, fi ya, no fuere á quien fea tan fu 
amigo como yo. No me tenga vueíTa merced 
por tan ignorante, replicó Campugano, que 
no encienda , que u no es por mil^ro no pue* 
den hablar }os animales: que bien (e, que íílos 
tordos, picazas, y papagayos hablan, no fon 
iino las palabras que aprenden, y toman de 
memoria , y por tener la lecgua eítos animales 
cómoda para poder pronunciarlas: mas no por 
efto pueden habl^, y refponder con difcur(b 
concertado, como eftos perros hablavan, yaífi 
muchas vezes, delpues ^ue los dii yo mifmo 
no he querido daf crédito a mi miímo, y he 
'^iquerido tener por cofa foñada lo que realmente 
eftando defpierto con todos mis finco íentidos, 
tales í^aies nueftro Señqr fue férvido dármelos 
ohi, efcuché, note, y finalmente eícrivi fin 
fakar pdabra por fu concierto: de donde fe pue- 
de tojmar indicio baftante que mueva, y per- 
fuada a creer efta verdad, que digo. Lascoíás 
de que trataron tueron grandes, y diferentes, 
y mas para (er tratadas por varones fiíbios, que 
para fer dichas de bocas de perros. ÁíH , que 
pues yo no las puedo inventar de mió, á mi 
pelar, y contra mi opinión, vengo a creer que 
no foñava, y que los perros haUuivan Cuer- 
.po de mi, replicó el Licenciado, fi fe no^ ha 
bueko el tiempo dp Maricaítaña, quando ha- 
bla* 
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tíavan las calabazas : 6 el de Yfopo , quanda 
departía el gallo con la xorra, y unos animales 
con otros. Uno ddlos feria yo, y el mayor 
replicó d Alfereí;, (i creyeíTe que eíTe tiempo 
ha buelto. Y aun también lo feria , fi dexafle 
de creer lo que ohi^ y lo que vi, y lo que me 
ati-evcré k jurar con juramento , que obli- 
gue , y aun fuerce , i que lo crea la mif- 
ma incredulidad. Pero puefto cafo que me 
aya engañado, y que mi verdad fea fueño, y 
el por^rla difparate, no fe holgara vuefla mer- 
ced, feñor Peralta, de ver efcritas en un coló- 
?iuio las co(as que eftos perros, ó íean quien 
ueren, hablaré? Como vuefla merced, repli- 
có el Licenciado , no fe canfe mas en perlua- 
dirrae, que oyó hablar % los perros, de muy 
buena gana oyré eíTe coloquio, que por fer eC- 
crito, y notado del buen ingenio del feñor 
Alferex^ ya le juzgo por bueno. Puesayenefto 
otra cote, dixo d Alférez, que Comoyoeftava 
tan atento, y tenia delicado el juyzio, ddicada, 
fotil, ydefocupada la memoria ( merced á las 
muchas paífas, y almendras qiie avia comido ) 
todo lo tomé de coro , y cafi por las mifmas 

Ealabras que aria oydo, lo efcrivi otro día, fin 
ufcar colores retoricas para adornarlo, ñique 
añadir, ni quitar .» para laazerlcguftofo. Noíue 
una noche fola la platica, que fuero dos con* 
Iccurivamente, aunque yo no tengo efcrita mas 
de una, que es la vida de Berganca, y la dd 
compañero Cipion pienfo efcrivir ( que fue la 
que le contó la nocne f^unda) quando viere, 
ó que efta íe crea, ó alómenos no fedeíprecie., 
£1 coloquio traygo en el feno: pufdo en forma 
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tdc coloquio , por ahorrar le dixo Gpion , refr 

pondi6 BcTgan^ , que íade alargar la efcrímrs. 
■V en diiiendo ello, &có del pecho uncartapa- 
cio , y le pufo en las manos del Licenciado , el 

3ual le tomó riyendoTc, y como haziendo burla 
e todo lo que avia oydo, y de lo qu? penfava 
leer. Yo me recueitoj dixo el Alférez, en 
eña {illa, en tamo que vuella merced lee, fi 
quiere, cí^ fueños, 6 difparates, que no tic- 
nen otra co& de bueno, (ino es el poderlos 
dcsar, quando enfaden. Haga vuelTa merced 
. fu gum>, dixo Peralta, que yo coo brevedad 
me defpediré defla letura. Recoftofe el Alférez, 
abrió el Licenciado el cartapacio^ y enelpria- 
cipio vio que eftava pueHo efte Ululo: 



COLOQUIO, 

QUE PASSÓ ENTRE 

CiPION Y BeRGAN^A 

?esros dei, 
Hospital de la Resurrección, 

QUE ESTÍ en LÁ. 

CIUDAD DE VALLADOLID 

FUERA DE LA PUERTA 

DEL Campo 

AQUIEN COMUNMENTE LLAMAN 
LOS PERROS 

DE MAHUDES. 

NOVELA VI. 

Cjp. " in^a unJgo, daemos ella 

che el í&fpital en guarda 
la confianza, y rcdremo- 
s i cña foledad , y entxe eí^ 
dieras, donde podremos 
gOTi M, defta no villa merced, 

que eí cielo en un mírmo punto á tos dos nos 
ha hecho. Btrganfa. Qpion hermano, oyow 
hablar, y le que te hablo, y no puedo creerlo, 
por parccerme que el hablar noíbtros, paíEí 
de los términos de naturateía. Cip. Am es k 
verdad Bei^n5a, y viene i fer mayor efte mi- 
lagro, en que no folamentc hablamos, íinoca 
que hablamos cbn dUcuifo como It nieramoc 
. R capaaei 



cápales de razón, eftando tan fin día, que la 
direrenda que ay del anioial bruto al hombre^ 
es fer el hombre animal racional, y el bruto 
irracional. Bergaufa, Todo lo que dizes, Cipi- 
OH, entiendo, y el dezirlo tu, y entenderlo 
yo , me cauía nueva admiración , v nueva ma- 
ravilla. L'ien es verdad, que en el difcuríb de 
mi vida, diveriás, y muchas veaes heoydode- 
zir grandes prerdgativas nueflras , tanto que 
parece, ^que algunos han querido íéntir, q^e 
tenemos un natural diftinto, tan vivo, y tan 
agudo en muchas co&s, que dá indicios, y íe- 
ñales de faltar poco para moftrar que tenemos 
un no íe que de entendimiento, capaz -de áií* 
curio. Cip. Lo que yo he oydo alabar, y en« 
carecer, es nueftra mucha memoria, el agrade* 
cimiento, y gran fidcMdad nueftra, tanto que 
nos fuelen pintar por {imbolo de laam^ad : y 
aíC avrás viílo ( fi has mirado en ello ) que en 
las fepulturas de alabaftro, donde fuelen eft^ 
las %uras de los que allieftin enterrados' quan« 
do ion marido, y muger) ponen entre los dos 
a los pies una ngura de perro . en feñal que fe 
guardaron en la vida amiftad, y fidelidad in- 
violable. Berg, Bien fé, que ha ávido perros 
tan agradecidos, que fe. han arrojado con lo» 
cuerpos diñmtos de fus atrios, en la mifina fe* 
pultura.' Otros ha eftado íbbre lasíepulturasdó* 
<le efiavan enterrados fus íeñores, un apartaríé 
dellas, fin comer, hafta que fe les acabava It 
vida. Sé también, que deípues del Elefante, el 
perro tiene el primer tugar , de parecer q 
tiene entendimiento :lu^o el cavallo, y el ulti- 
mo U Xunia. Cjp. Anfi es, pero bien confeC» 
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üsh y que iü has vífto, ni oydó deziir jamas ^ 
que aya hablado ningún Elefante , perro, ca val- 
lo, 6 moha. Por donde tne doy á encender ^ 
que eftc nueftro hablar tan de improviíb , cae 
debaxo del numero de aquellas cbías, ^ llaman 
portentos, las quales , quarido fe mueftran, y 
parecen, tiene averiguado la experiencia, qué 
alguna calamidad grande amenaza ^ las gentes, 
Berg. DeíTa tnanera no haré yo mucho en tener 
por íeñal porcentofa lo que obi detir los dias 
paflados a un eftudiajite, paflando ppr Alcalá 
de Henares t/p. Que le oyftedezir? Éerg.Qné 
de cinco mil eftu3iantes , que ¿urfavan aquel 
año en la Univerfidad , los dos mil oían medi¿ 
ciña. O/. Pues que vienes á inferir deíIb.B^^: 
Infiero, ó que eftos dos mil médicos han de 
tener enfermos que curar (que feria harta plaga, 
V mala verituta) 5 ellos fe han de morir de ham- 
ore. Pero fea Ío que fuere nofotros hablamos, 
fea portento, o no, que lo qué el cielo tiene 
ordenado que fuceda no ay diligencia, ni fabi« 
duria humana, que lo pueda prevehíi:: y aíE nd 
áy para que píónernos a difputar ñoíbcros, co- 
mo, b porque hablamos : mejor íerá, que efte 
buen dia, ó buena noche la metamos en nues- 
tra cafa : y pues la teneínos tan buena en efta$ 
éfteras, y no fabemos quanto durará eftanueftrá 
Ventura, fepamos aprovecharnos della,y hable* 
iaos toda eíia tK)che , fin dar lugar al fueño, 
que nos impida eñe gufto, de mi por largos 
tiempos deíleado. Berg. Yaun'dc mi quedefde 

3ue tuve fuerzas para roer un hueub, tuve 
eíleo de hablar, para dezir cofas, quedepofita- 
ya en la memoria y alli deamkuas, ym^chasL^ 

Ra 6fc' 



2ÍO Coloquio, QjTE passó emtre í5cc. 

6 fe eñ moherian , ó fe me olvidavah.Empero 
aora que tan fin pen&rloüie veo enríquexido 
defte divino don de la habla, pienfo gozarle, 
y aprovecharme del lo mas que pudiere, dán- 
dome prieíla i dezir todo aquello que íe rae 
acordare, aunque fea atropellada, v confuía* 
mente, porque no fó, quando me c)olverán a 
pedir eíte bien, que por preftado tengo. Ch.. 
Sea efta la manera Berganga amigo, que efta 
noche me cuentes tu vida, y los trances por 
donde has venido al punto en que aora ce hallas: 
y fi mañana en la noche eftuvieremos con ha* 
bla, yo te contaré la mía, porque mejor ferá 
gaftar el tiempo en contar las propias, que en 
procurar íáber las agenas vidas. Bergattfa.Sicm- 
pre Cípió, te he tenido por difcréto, y por 
amigo, y aora mas que nunca, pues como ami- 
go quieres dezirme tus fuceíTos , y faber los mios, 
y como difcréto has repartido el tiempo, donde 
podamos manifeftallos. Pero advierte primero, ti 
nos oye alguno. C^i«» .Ninguno ."a lo que creo, 
puefto que aqui cerca efta un foldaldo^ toman- 
do fudores: pero en efta íazon mas eftará para 
dormir, que para ponerfe á efcuchar \ nadie. 
Berg, Pues fi puedo hablar con eíle íeguro,eP 
cucha 3 y fi te caníare lo que te fuere dizíendo, 
6 me reprehende , 6 manda que calle. C!(^. Habla 
hafta que amanefca , 6 hafta que feamos fenti- 
dos, que yo te efcucharé de muy buena gana, 
fin impedirte, fino auando viere fer necelfario. 
B^-^. Pareceme que la primera vez que vi el Sol, 
fue en Sevilla, y en fu matadero, que eftá fu- 
era de la puerta de la carne : por donde imagi* 
naraCfino ñiera por lo quo defpueste diré)que 

mis 
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mis padres devieron de fer alanos de aquellos 
que Crian los miníftros de aquella confufion , 
a quien llaman giferos. El primero que cono- 
ci por amo, fue uno llamacío Nicolás el romo, 
mo^orobufto, doblado, y colérico, como lo 
fon rodos aquellos que exercitan la giferia. Efte 
tal Nicolás me enfeñava a mi , y á otros ca* 
chorros, á que en compañía de alanos viejos 
arreníerieíTemos a los toros, y les hizieflemos 
prefla de las orejas. Con mucha facilidad fali 
un águila en efto, Cip. No me maravillo Bergan- 
5a que como el hazer mal viene de natural co- 
fecha, fácilmente fe aprende d haxerle. Berg, 
Que íé diría Qpion hermano , de lo que vi en 
aquel matadero? y de las cofas exorbitantes que 
ert -él paffan ? Primero has de prefuponer, que 
todos qüantos en él trabajan, defde el menor, 
haftaieí mayor es géte ancha de conciencia de- 
ñlmada-, fin temer al Rey, ni á fú jufticíailos 
másf amácebadqstfon aves de rapiña carniceras. 
Míinti<?nenfe ellos, y fus amigas de lo que hur- 
fen. Todas las mañanas que fon dias de carne, 
antes ^ á amanezca, eftan en el matadero gran 
€íintiaaa de mugeraillas. y muchachos, todos 
Cbn talegas,' que yinienao bazias, buelven Ue- 
líais de pedamos de carne, y las criadas, con 
cHadiilas, y lomoí medio enteros. No ay Tes 
alguna que le mate, de quien no lleve efta gen-j 
te diezmos j y primicias de lo mas fabrofo, y 
bien parado. Y cotno en Sevilla no ay obli- 
gado de la carne, cada uno puede traer la que 
qtíifiere, y la qué primero fe mata, 6 es la me- 
jor^ o la de mas baxa pófturary con efte con«» 
ci^fto^ay üempre mucha abundancia. Los due* 
- '^ \ R 3 ñog 
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ños fe encomiendan i efta bueiia gente, que he 
dicho, no para que no les hurten (que ddo e% 
impoífible ) fino para aue fe moderen en las ta- 
jadas y focaliñas, que nazen en las refes muertas, 
qje las efcamondan, y podan, como íifuefferi 
fauzes , 6 parras. Pero ninguna cofa me admirava 
mas , ni me parecía peor , q el ver, q eftos giíéro^ 
con la mifma facilidad macan a un hombre, ^ 
á una vaca : por quítame alliü eÚa paja , á dos 
por tres meren un cuchillo de cachas amarillas, 
por la barriga de una perfona, como fi acoco-* 
taílen un toro. Por maravilla fe paíTa día fi^ 
pendencias, y fin heridas, y a ve^es fin muer- 
tes: todos fe pican de vaiiéte$,y aun. tiene fus 
putos de rufianes : no ay niti^uno q no c«ngafu 
Ángel de guarda en la pla^atle íkñ Francifco, 
grangeado con lomos, y lenguas de vaca: Fi- 
lilimente ohi dezir a un hóbre difcrerp,. q tte^ 
cofas tenia el Rey por ganar en Sevilla : la calie 
de la ca^a, la coftanilla, y e) matadero. O/im^ 
Si en contar las condiciones delosajoiosquebaí 
tenido, y las faltas de fus oficios te has de eftár- 
amigo Berganca , tanto cqcdq efta vez. , me* 
nef^er ferá peciir al cielo nos conceda la habla, 
iiqúiera por un año^ y áuti tf^mo que al pafQ 

?ue llevas, no llegaras k la mitad detuhiftoríat 
' quietóte adverar de una cofe, de la qual ve- 
ras la experiencia, quando te cueate los uicefla^ 
de mi vida, y es, que los cuencos unos enci- 
erran, y tienen la gracia eo ellos míúnos, otros 
en el modo de contarlos: quiero deiir , que al- 
gunos ay, que aunque fe cuenten fin prearobu- 
Í[;)s, y ornamentos de palabras, dan contento^ 
otros ay, que és meaefter veíárlos de palabras, 

y con 
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y con demonftraciones del roftro, y de las ma- 
nos, y con mudar k voz fe hazen algo deno- 
nada, y de floxos deímayados fe buelven agu- 
dos, y guftoíbs, y no fe te olvide efte adver- 
timiento, para aprovecharte del en lo que te 
queda por dezir . Berganfa. Yo lo haré affi , fi 
pudiere, y (i me d^ lugar la grande tentación 
que tengo de hablar, aunque me parece , que 
con grandiflíma dificuldad me podré ir a la ma- 
no. Cifhn. Vete \ la lengua, que enellaconfis- 
ten los mayores daños de la humana vida. Ber^ 
ganfa. Digo pues, que mi amo me enfeñó á 
llevar una eípuerta en la boca: y á defenderla 
de quien quitármela quifieíle. Enfeñóme tam- 
bién la cafa de fu amiga, y con efto fe efcníb 
la venida de fu criada al matadero, porque yo 
le lleva va las madrugadas, lo que él avianurta- 
do las noches. Y un dia que entre dos luzesiva 
yo> diligente a llevarle la porción, ohi q me lia- 
mavan por mi nombre deíde una ventana: alcé 
tos ojos, y vi una mo^a hermoía en eftremo : 
detuveme un poco, y ella baxó á la puerta de 
la calle, y me tornó a llamar. Llegúeme a ella, 
como ti fuera á ver lo que quería , q no fue 
otra cofa, que quitarme lo que Uevava en la 
cefta, y ponerme en fu lugar un chapín viejo. 
Entonces dixe entre mi, la carne fe ha ydo á 
la carne. Dixome la mo§a en aviendome qui- 
tado la carne : Andad gavilán , 6 como os Ua^ 
inais, y dezid á Nicolás el romo vueftro amo^ 
que no fe fie de animales, y q del lobo un pelo, 
eífe de la efpuerta. Bien pudiera yo bolver 
quitar lo que me quitó, pero no quife, por 
fió poner mi boca gifera, y fuziaen aquellas 

R 4 manos 
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manos limpias , y blancas. C^.Hizifte muy bien, 
por fer prerrogativa de la nermofura, que fi- 
empre fe le tenga refpedo. Berganf^. Áffi lo 
hi£e yo , y aíli me bol vi á mi amo fin la por- 
ción, y con el chapín. Parecióle que bol vi prel^ 
to, vio el chapín , imagino la burla, faco uno 
de cachas, y tiróme una puñalada, que ano def- 
viarme, nunca tu oyeras aora efte cuento, ni 
aun otros muchos, que píenlo contarte. Pufe 
pies en polvoroia, y tomando el camino en las 
pianos, y en los pies^ por detras de fanBernar^ 
do, me fuy por aquelloscampos de Dios, adon- 
de la fortuna quiíiefle llevarme. Aquella noche 
dormí al cielo abierto , y otro día me deparó 
la fuerte un hato, ó rebaño de ovejas, y car- 
neros. Affi como le vi, creí, que avia hallado 
^n él el centro de mi repoib, pareciendomefer 
propio, y natural oficio de los perrqs guardar 
ganado, que es obra donde fe encierra una vir- 
tud grande, camo es amparar, y defender de 
los poderofos, y fobervios los humildes, y los 

3ue poco pueden. Apenas me huvo viáoqno 
e trespaftores, que el ganado guardavan,quan- 
do diziendo: To, to, me llamó, y yo, que 
otra cpfa no deíTeava, me llegué a el, oaxando 
la cabera , y meneando la cola , truxó^e la 
mano ppr el lomo, abrió pie la boca, efcupióme 
^n ella: miróme las preíTas, conoció tpi edad, 
y dixo á otros paftores, 6 yo tenia todas laa 
feñales de fer perro de caita , U^ó á efte Íns- 
tate el feñor del ganado fobre una y^;^a ruzia 
& la sineta, con langa y adarga q mas. parecía 
atajador de la cpfta, que feñor de ganado. Pre- 
guntó al paftoi*: Que perro ej efte ?qa^.nenef^ 
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nales de fer bueno. Bien lo puede vuefla mer- 
,ccd creer, refpondió el paftor, que yo le he" 
cotejado bien , y no ay feñal en él que no 
muálre, y prometa, que ha de fer un gran 
perro. Agora fe llegó , aqui, y no fe cuyo fea ^ 
aunque fe, que no es de los rebaños de la re- 
donda. Pues affi es, refpondió el feñor, ponle 
luego el collar de Leonxillo el perro queferau^ 
'rio, y denle la ración que a los demás, y aca-^ 
ricialc, porque tome cariño al hato, y fequedei 
en el. En diziendo efto fe fue, y elpaftormej 
pufo luego al cuello unas carlancas llenas de 
puntas de axero, aviendome dado primero en» 
un dornajo gran cantidad de fópas en leche. Y- 
affi mifmo me pufo nombre, y me llamó Bar-<^ 
xino. Vime harto,y contento con el fegundo amo, 
y con el nuevo oficio. Moftreme folicitó, y 
diligente en la guarda del rebaño, fin apartarme 
del, fino las fieftas,*que me iva á paflarlas, 6 
ya á la fombra de algún árbol, ódealgunriba- 
20, ó peña, ó á la de alguna n?ata, átamargé 
de algún arrayo, de los muchos q por allicor-j 
rian. Y eftas ñoras de mi foffiego nolAs-paflkva^ 
ociofas, porque en ellas ocupava la memoria" 
en acordarme de muchas cofas, efpecialmét© 
en la jvida q avia tenido en el matadero, y en^ 
la q tenia mi amo , y todos los como él , que 
eftan fujetos á cumplir los guftos impertinentes 
de fus amigas. O que de cofas^ te pudiera dezir 
aora de las que aprendí en la efcuela de aquella 
xifera dama eje mi amo ! pero avrelas de callar^ 
porque no me tengas por largo, y por murmu- 
rador. Cifian.Por aver oydo dezir, que dixoun 
^an Poeta de los antiguos, que eradiñcilcofay 
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d no dcrívir fidras, confentiré^quemttnmiret 
un poco de luz, y no de fangreiquiero düzir^ 
que feñales, y no hieras, ni des mace k ningu- 
no en co(a feñalada, que no es buena la mur- 
muración, aunque h^a reyrá muchos, (i mata 
i uno: y fi puedes agradar fin ella, te tendrí 
por muy difcreto. Bfrg, Yo tomaré tu confejo, 
y efperaré con gran defleo, que llegue el tiempo 
en que me cuentes tus fucelTbs, que de quien 
también fiíbe conocer, y enmendar los defetos 
que tengo en contar los mios, bien (é puede 
efperir que contará los fuyos , demanera , que 
enfeñen , y deleyten aun mifmo punto. Pero 
añudando el roto hilo de mi cuento, digo, que 
en aquel filencio, y foledad de mis fieftas, entre 
Otras coías, confiderava, que no devia de iér 
verdad ^ lo que avia oydo contar de la vida de 
ios paftores, alómenos de aquellos que la dama 
de mi amo leia en unos libros , quando yo iva 
i fu cafa, que todos tratavan de paftores, y pas- 
toras , diziendo que fe les paflava toda la vida 
cantando., y tañendo con gaytas , jamponas, 
cábeles, y cbirumbelas , yconotrosmftrumen* 
tos extraordinarios. Deteniame á oyrla leer, y 
le^ como el paftor de Anfrifocantavaeftrema- 
da, y divinamente, alabando á la fin par Beli- 
larda, fin aver en uxios los montes de Arcadia 
árbol, en cuyo tronco no fe huvieflé fentado 
íl cantar deide que faiia el Sol en los bracos de 
la Aurora, haíu que fe poiiia en los de T etis, 
y aun de4>ues de aver tendido la nq^ra noche 
por la faz de la tierra fus negras, y eficuras alas, 
el no ceflava de fus bien cantadas, y mejor llo- 
radas quexas. No fe le qued^va entre renglones 

d 



tí paftor'BiciOy mas escorado que atrevido^ 
de qui^n dezia, que fitr atender á Tus^ amores.^ 
ni a fu ganado, fe eacrava en los cuydadoi 
ligenos. DcTia cambieq, que el gran paftor 4de, 
Filida^ único pintor de un retrato, avia- (ida 
mas confiado que dichoib. De íos defmayos de 
Sireno^y ^arrepentimiento de Oíana^dexta,que. 
da va gracias a Dios, y ^ la fabia Felicia^ x^uo, 
f:on iu agua encantada deshizo aqi^ella maquina^ 
de enredos, y aclaró aquel laberinto de dihcul- 
tades. Acordavame de otros muchos libros,^ 
que deile jaez la avia oydo leer : pero no eraii 
dignos de traeiios á La n^emoria^ Cip, Apr<H 
vechandp te vas Bergs^n^ademxaviíb, mur«^ 
mura, pica, y paila, y íea t;u intención lin> 
pia^ aunque la lengua no ip, piM^ca. Bsrg: £a 
eílas materias nuncs^ tropieca la, lengua , fino 
cke primero la intención. Pero'fi a caíb por 
deicuydo, 6 por malicia murmurare, refípoa*» 
deré a quieii me reprehendiere, laqiie reíponr 
dio Mahuleon Poeta, tonto, y académico de 
burla de laacadecnia de los imitadores, k uno,. 

;ue le preguco,, que quería deiir, Deum d¿ 
)eo? y r^ondi6,<]ue,dedohdediere. CifioíL 
Eíla fue refpupfta de un fimpíie : pero tu fi erea 
diícreto, 6 lo quiere^ íer , nunca has de dffzix, 
coía de que devas dar diícuípa: di adelante.. 
Berganfa. Digo que todos los penfamiencoa. 
que he dicho, y muchos mas me cau&^on ver 
K>s diferet^es (ratos, y exercicios, que mis paf-,. 
tores, y todos los demás de aquella marina te-, 
nian de aouellos que avia oydo leer, que teni* 
an los paltores de los libros: pprque íi los mi-, 
Q6 cancavan, no eran canciones acordadas, y 
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bien compueftas , fino un ^ Gita el lobo dort 
luanica , y otras co(ás femejantes : y efto no al 
fon de chirumbelas, rabeles, 6 gayras, fino al 
que ha^ia el dar un cayado con otro, ó al de al- 
gunas tejuelas pueftas entre los dedos, y no con 
vozes delicadas, fonoras, y admirables, fino 
con vozes roncas, que folas, 6 juntas parecía, 
no que cantavan , hno que gritavan , 6 gruñí- 
an. Lo mas del dia fe les paflava eípulgando- 
fe, 6 remendando fiís abarcas, ni entre ellos íé 
nombravan AmariKs, Filidas, Galateas,y Dia- 
nas , ni avia Li&rdos, Lautos, Jacintos, ni 
Rífelos, todos eran Antones. Domingos, Pa- 
blos, ó Lorentes: por donde vine á entender 
lo que pienfo que deven de crefer todos, que todos 
aquellos libros fon cofas foñadas , y bien efcritas, 
para entretenimiento de los ocióíos, y no ver- 
dad alguna, que k ferjo entre mis paftores bu vi- 
era alguna reliquia de aquella feliTiflima vida, 
y de aquellos amenos prados, efpaciófas felvas, 
Agrados montes , hermofos jardines arroyos cla- 
ros, y criftalinas fuentes: y de aquellos tan ho* 
neftos, quanto bien declarado* requiebros, y 
de aquel defmayarfeaqui el paftor, allila pafto- 
ra: acuUa reíbnar la ¡gampoña ¿ti uno', acá el 
caramillo del otro,' Opion, Baftá Bergan^a, bu- 
elve i, tu fendá,y camina. Berganfa. Agradez- 
cotelo Cipion amigo , por que fi no me aviíáras , 
demanera íe me iva calentando la boca , que no 
parara hafta pintarte un libro entero deftos que me 
tenían engañado : pero tiempo vendrá en que lo 
diga todo , con mejores razones , y con mejor dif- 
curio, que aora. C^ion. Mírate á los pies,y desharás 
la rueda Bergansa,quierodezir que mires j que eres 
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im animal, dúe carece de raaon: J fi aorá'tñu-: 
eftras tener alguna . ya hemos averiguado entre . 
los dos, fer coía íobre natural, y jamas vifta, 
Bergaftfa, Eflb fuera aníi, fi yo eftuyiera en mí 
primera ignorancia : mas ahora que me ha ve- 
nido a la memoria lo que te avia de aver dicho 
al principio de nueftra platica, no folo no nle 
maravillo de lo aue hablo , pero efpantome de 
lo que dexo de nablar. Cifian. Pues aora no 
puedes dezir lo que aora fe te acuerda? Bergait" 
fa. Es una cierta hiftoria, que me paGó con 
una grande hechixera difcipula de la Garnacha 
de Montilla. Cifiov, Digo que me la cuontei 
antes que paíTes mas adelante en el cuento de 
tu vida Berg. Eflb no haré yo por cierto, bas*- 
ta fu tiempo, ten paciencia, y efcucha por (U 
orden mis luceflbs, queafli te darán mas gufto^ 
fi ya no te fatiga, querer faberlos medios antep 
de los principios. Cifion, Se breve, y cuenta lo 
que quifieres , y como quifieres. Bergaaca. Di- 
go pues^ que yo me hallava bien con el oficia 
de guardar ganado , por parecerme , <}ue comía el 
pan de mi fudor, y trabajo,y que la ociofidad^rayz^ 
y madre de todos los vicios, no tenia que ver- 
conmigo, a cau&, que fí los días holgava, las 
noches no dormía, dándonos aflaltos á menu- 
do , y tocándonos á arma los lobos: y apenas 
me avian dicho los paftores : Al lobo Barzino^ 
quando acudía primero que los otros perros, á 
la parte que me feñalavan, que eftava el lobo: 
corría los valles, eícudriñava los montes , de- 
fentrañava lasfelvas, faltava barrancos, cruzavt 
caminos, y á la mañana bol vía al hato, fin ha- 
ver hallado lobo niraílro del, anhelando, canr* 
&do hecho pedamos , y los píes abiertos de los 
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j^Érmachos, y haUavaoi elbato, 6 ya uozov^ 
jt muerta, o un carnero d^ollado. y medió 
comkdo del lobo. DefeQ>eravanie de ver de 
quan poco íervía tni mucho cuydado, y dilké- 
cia. Vertía el feñór del ganado y faliá los paíto- 
tc$ i. recebirle con ks pieles de la res muerta; 
Culpavá i los paftores por n^igentés, y man- 
dava caítig»' k los pérjospor pere;o£bi3, Uovi- 
tm ibbre nófotros palos , y íbbre dios reprehen* 
fiokxcs: y aflivkndome undia caftigado íin cul- 
pa, y que mi cuydado^ ligereza, y bravcTa nd 
eran de provecto para coger el loboj deter- 
miné de mudar eftiio, no défviandome á buí-^ 
carie, como tenia de coftumbre, lexos del re- 
baño^ fino eftarm^ junto á el, que pues el Io« 
bo aUi venia, alli feria mas cierta la preíla. Ca- 
da femaüa nos tocavan h rebato, y en una ef- 
curtffima noche tuve yo vifta para ver los lo- 
bos, de quien era imix>í&ble que el ganado íe 
Suardaflé. Agácheme detras de una mata^paf- 
iron los perros mis compañeros adelante, y 
dkíü» alli otté ) y vi, que dos paftores affieron 
de un carnero de los mejores del apriíco, y le 
mataron, demanera, que verdaderamente pare- 
ció k la mañana, que avia íido fu verdugo el 
lobo. Pafmeme, quedé fufpenfo, quando vi 
que los paftores eran los lobos, y que deípeda- 
^van ei ganado los mifmos que le avian dé 
guardar. Al punto hazianüiber áfuamolapref* 
h del lobo , davanle el pellejo, y parte de lá 
carne , y comianfe ellos lo mas , y lo mejor.' Btír 
yia á reñirles el &ñor,y bolvia también el cas- 
tigo délos perros. No avia lobos , menguava 
al rebaño : quinera yo defcubtillo hallavamc 
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ttludo. Todo lo qual me traia lleno de admi- 
ración, y de congoja. Valame Dios, dcxía 
entre mi, quien podr^l remediar efta maldad? 

S|uien ferá poderoíoá dará entender, que la de* 
énía ofende? que las centindas duermen,^ la 
confianza roba, y el que os guarda os mata ? Cif. Y 
de^&ias muy bien Berganga , porque no ay ma* 
yor , ni masíbtil ladrón queeldomeftico, yaffi 
mueren muchos mas de los confiados, que de 
los recatados: pero el dañodlá, en que es im^ 
poffible. que puedan paílar bien las gentes en 
el mundo, fino fe fia, y íe confia, mas quedb- 
fe aqui efto, que no Quiero que parezcamos 
Predicadores, paila adelante. Berganfa. Paílb 
adelante, y digo que determiné dexar aquel o-' 
tóo, aunque parecia tan bueno, y elcoger otrojj 
donde por hazerle bien , ya que no fueíle re« 
munerado,nofueíre caftigado. BolvimeáSeTÍl« 
la , y entré á fervir á un mercader muy rico. 
Cif. Que modo tenias para entrar con amo? por 
que fegun lo aue fe ufa , con ¡gran dificultad ú 
día de oy halla un hombre de bien , ieñor á 
quien íervir. Muy diferentes ion los íeñoresde 
la tierra, del feñcu: del cielo. Aquellos, para 
recebir un criado, primero le efpulgan el lína« 
ge, examinan la habilidad, le marcan la apos« 
tura , y aun quieren íaber los yeftidos que tié* 
lie. Pero para entrar á fervir á Dios^ el maü 

f)obre es mas rico, el mas humilde ae mejor 
inage, y có íblo que íé difponga con limpieza 
de coraron á querer fervirie, luego le manda 
poner en el libro de fus gages^ feáalandofelos 
tá aventajados, quede muchos, y de grandes 
.apenas pueden caber en fu deíTeo. Berg. Todo 
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ido es predicar / CjpÍQn'amigO. Cijp. Affi me 
lo pareoe á mi, y am callo Berg, A lo que me 
prqgttotañc del orden que tenia para entrar con 
aoio, digo, que ya tu Tabes que la humildades 
la baík, y íundametKode codas virtudes, y que 
fin ella no ay alguna que lo fea. Ella alLana in- 
convenientes, vence dificultades, y es un me- 
dio, quefiempre á gloriofos fines nos conduze: 
de los enemigos haxe amigos , templa la colera 
ile los ayrados, y menoícaba la arrogancia de los 
íobervios: es madre déla modeitía, y hermana 
de la templanza. En ñn con ella no pueden atra* 
vefar triunfo , que les fea de provecho , los 
vicios, porque en fu blandura, y manfedum- 
bre fe embotan , y defpútan las 'flechas de los 
pecados: deftapues me aprovechava yo, quan- 
do queria entrar á íerviren alguna caía, avien- 
do primero confiderado , y mirado muy 
bien fer caía , que pudieíTe mantener, y don- 
óle pudieífe entrar un perro grande. Lue- 
go arrimavame i, la puerta , y quando i 
rxii parecer , entrava algún foraftero , le la- 
drava , y quando venia el feñor , baarava la 
cabeca, y moviendo laxóla me iva ^ él v con 
h lengua le limpiavalos^apatos: fi me echavan 
a palos fufrialos, y con la mifma maníedumbre 
bolvia á haxer halagos al que me apaleava, que 
ninguno fegundava , viendo mi poraa > y mi no- 
ble termino. Defta manera á dos porfías me 
quedava en cafa : fervia bien , quenamne lue- 
go bien , y nadie ime defpidió , fino era que 
yo me deipidieíle, ó por mqor dezir, me 
fuefie : y tal vez hallé amo , que efte fuera d 
dia que yo eftuviera en fu ca&, fi la contraria 
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^illéfté ¿ó Irte hiíyiera péríí^uldo. X^í^V». De la 
ttiiíma' manera qiíé has contado entrava yo con 
ios &nip^. que tuve, .y. parece, que ríos leymos 
los pétiíannientós. B&r^anfa. (Jomo en eflas co- 
fas nos hémt>s crítqntrtldo, fi no me engaño, 
-y. yo te las diré a-'íli tiempo, comÓ tengo pro*- 
meddo, y aora éftucha lo que méíucediódef- 
'piits que de)fé el ganado en poder de aquellos 
perdidos* Bolvime^á Sevilla, como^dixe, que 
«s amparo de pobres ¿ V refugio dedeftchados, 
- 'que eníagrand<íxan¿ fóíó caben los peaüéños , 
■ pero nó le echan de ver los grandes. Arríme- 
me íl k puerta de ana gran cafa de un tiierca- 
der ^ hize mis acoftumbradas diligencias^ y á 
pocos lances me quedé en ella. Recibiéronme 
para tenerme atado detras de la puerta de dia , 
y fuelto de noche: fervia con gran cuydado,y 
diligetída, ladraya a los forafteros, y grüñia á 
los que no eran muy conocidos : rio dormía de 
noche, viGtando los corrales, fubicndó á los 
t&tiA&é^ hecho íittiverfal centinela de la'mia, 
y de las cafas agenas! Agradofe tanto mi amo 
detni buen fervicioí, que mandó, que me trataíTen 
bien', y me dieflen ración de pan, y los hueíTos 
que ÍCievantaflert, ó arrojaflende íurnefa, con 
• las fobrasde la cozina, á lo que yo me moftra- 
-va agradecido y dando infinitos laltos, quando 
vela á-mi amo: e^>ecialmete auando venia de 
fuera, que eran tantas las mueitras de regoíijo, 

3ue da va, y tatitos los faltos, que mi amo or« 
enó, que me delataden, y me dexaíferi andar 
fuelto de dia , y de noche. Como me vi fuel- 
to corri \ el rodéele todo , fin ofar liarle con 
las manos, acordándome déla fábula de Yfopo 
Vm 11. S quan** 
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qusndoaqiid a&io. tan afiíp que qidb ]i92Kr 

Si fu Tenor las inifinas caricias, que le hazía upa 
perrilla regalada Aiya^ que íe gnmgearon fer 
molido á palos. Parecióme que en e&Bí fábula 
fe nos dio a entender, que las gracias, y ilonay- 
res de algunos , nd eíun bien en opx». Apo- 
de el truhán, juegue de manos, y boltée dlltri- 
on, rebufiíeel picaro, imite el canco délos 
paxaros , y los diverfos geftos. y acciones de 
ios animales, y. los hombres; eí ix>mbre baxo, 
que fe huviere dado k eUo^ y no lo quiera ha- 
zer el hóbre principal^ ácjuien ninguna habilidad 
deilas le puede dar crédito, ni nombre honrólo. 
C^. Bafta, adelante Ba:gan$a^que ya eflás enten- 
dido. Ber¿. OxabL que como tu me ^óendes^me 
entendieílen aquellos por quien lo digo^ que no (e 
que tengo de buen natunu,quemep^inñmeo, 
quando veo^que un Cavallero ie hasc chocarrero, 
y fe precia 4ue fabe jugar los cubiletes, y las agsdias, 
y que no ay quien como él iepa baylar la cha- 
cona, Uu Oivallero conozco yo, que íé da- 
bava, que a ruegos de un iacriftan avia cora- 
do de papel treynta v dos flores, para poner 
en un Monumento íbbre paños negros, y des- 
tas cortaduras hizo tanto caudal, que am Ue- 
vava íl fus amigos k verlas , como ü los lle- 
vara á ver las vanderas, y defoojos de eneaii- 
gos, Que (obre la íepiütura de uis padres y abu- 
elos euavan pueílas. Efte roercaaer pues tenia 
dos hijos, el uno de doze > v el otro de hafta 
catorce años, los quales eftudiavan Gramática 
en eleftudiodelaCohapañiade JESÚS: Ivan 
con autdridad, con ayo, v con pages^ que les 
llevavan los libros, y aquaque Uarnaa vademé- 
cum. 
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tarxL Él verlos ir eont;antó aparato en (lUas, (I 
Kam Sol : , en coche, fi lio vía, me hizo con- 
fideraf ^ y reparar éii ú mucha llaneza con qu¿ 
fu {>adre ivz á la k>nja á negociar fus negocios^ 
porque no llevava otrd crismo, que nd negro, 
y algunas vezes fe delmandava á ir en un ma- 
chuelo, aun no bien aderezado. Ci^io». tíasd^ 
faber Bergan^a, que es coftunibre, y codició 
de los mercaderes de Sevilla y aun de las otras 
ciudades moílrar íu autoridad, y riquei¿a,iio eti 
fiís per(bnas,(]no en las de fus hijos: porque lo^ 
toercadercs foii mayores en fu fombta, que eii 
fi n^ifmos. Y como «üoí por maravilla atien- 
den á otra ¿ofa, que a fus tratos, y contrato^ 
tratañfe modeftamcinté. Y como ía ambicicm^ 
y la riqueza muere por manifeftaríe , rebientá 
por fusnijós^y aíli los tratan, y áutori2ian, co-) 
dtno íi fueíTen hijos de algún Principe : y alr 
gUQOs ay , que les procuran tirulos, y ponerles 
en d pecno la marca , q tanto diítinguel la gentd 
principal de la plebeya. Berganía. Ambición es, 
pero ambición gcnerofa . la de aquel que pre- 
tendemejorar fu Eftado un psrjuyzio de tercero. 
C^on. Pocas, 6 ninguna vez íé cumple con ki 
ambición, que no fea con dañóle terdero, Ber^ 
ganfa. Ya hemos dicho , que no hemos de mur-^ 
murar, apum. Si que yo no murmuro de nadie. 
BergMfa, Aora acabó de (Confirmar por verdad 
lo que muchas vezes he oydo dezir. Acaba un 
tnaldidente murmurador de eChar a perder diez 
iin^05, y decaluniar veinte buenos, yü algu- 
no Te reprehende, por ío ^uéha dicho ref()on-> 
de , Que él no ha dicho nada : y que fi ha di- 
cho algo, np lo ha didbo por tanco^ y que O 
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penfira, que alguno fe avia de agraviar, no lo 
dixera. A la fó Cipion , mucho ha de íaber , 
y muy Tobre loseftrivosha de andar el que qui- 
fiere íiiftentar dos horas de convcríacion , fin to- 
car los lifrfites de la murmuración : porque yo veo 
en mi 5 que con fer un animal^ comofoy, agua* 
tro razones que digo meacuden palabras ala len- 
gua, como mofquitos alvino, v codas maticio- 
ías 5 y murmurantes. Por lo qual buel vo á dezir 
lo que otra vez he dicho jOue el hazer,y dezir 
mal, lo heredamos de nueftrosprímeros padres, 
y lo mamantes en la leche. Veefeclaro, en que 
apenas ha facado el niño el brago de las falcas, 
quádo levanta la mano con mueftras de querer 
vengarfe de auien a fu parecer le ofende : y cafi 
la primera palabra articulada, que habla es 11^ 
mar puta a fu ama, ó á (u madre. G^oit. AíS 
es vendad, y yo confieíTb mí yerro, y quiero 
que m« te perdones, pues te he perdonado tan- 
tos, echemos pelillos ^ la mar ( como dizen los 
muchachos ) y no murmuremos de aqui adelante: 
y fígue tu cuento, que le dexafte en la autoridad 
con que los hijos del mercader tu amo ivan al 
eftudio de la Compañía de I E S V S. Berganfa. 
A él me encomiendo en todo acontecimiento : 
y aunque el dexar de murmurar lo tengo por 
dificultofo, pienfo ufar de un remedio, que ohi 
dezir que ufava un gran jurador, el quau arre- 
pentido de fu mala coftumbre, cada vez que 
ddfpues de fu arrepentimiento jurava, fe dava 
un pellizco en el brago, 6 beiava la tierra en 
pena de fu cuipa : pero con todo qfto jurava. 
Affi yo cada vez que fuere contra el precepto 
que me has dado de que no murmure ^ y con- 
tra 
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tra la intención que tengo de no murmurar , me 
morderé el pico de la lengua, de modo que 
me duela, y me acuerde de mi culpa, para no 
bolver á ella. Cipion. Tal es efle remedio , que » 
fi ufa$ del , efpero que te has de morder tantas 
vezes, que has de quedar fin lengua, y aíli que- 
darás impodibilicado á^í mMxm\xT^r. Berganca. 
Alómenos yo haré de mi parte mis diligencias, 
y fupla las faltas el cielo. Y aíli digo que los 
nijos de mi amo fe dexaron un dia un cartapa- 
cio en el patio, donde yo á la íazon eftava : y 
como eftava enfeñado a llevar la efportiUa del 
gifero mi amo, afi del vademécum, y fuyme 
tras ellos, con intención denofolcalle, hafta 
el eftudio: fúcediome todo como lo deíTeava, 

3ue mis amos que me vieron venir con el va- 
emecum en la boca, afido íotilmente de las 
cintas, mandaron á un page me le quicaíTe, 
mas yo no lo coniénti, ni le folté, hafta que 
entré en el aula, cofa que causó rifa a todos los 
eftudiantes. Llegúeme al mayor de mis amos, 

Lá mi parecer con mucha cnanga fe le pufeen 
s manos, y quédeme fentado en cucl^iliaá á la i) 
puerta del aula, mirando de hito en hito ai / 
Maeftro que en la Cathedra leía. No fe que tie- 
ne la virtud . que con alcan^aríéme á mi tan 
poco. 6 nana della, lu^o, recebi gufto de 
ver el amor, el termino, la folicitud, y la in<« 
duftria, c6 4 aquellos benditos padres, y maes« 
tros eníeñavan á aouellos niños , enderezando 
las tiernas varas de íu juventud ^ porque no tor- 
cieíTen,, ni tomaflen mal íinieftro en el camino 
de la virtud, q juntainente con las letras les 
moftrávan. Coniiderava, como los reñian con 
s. . S j fuavi* 
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foividad , los caftigavan con idifericordia , los 
animavan con exemplos, los incitavanconpre^ 
mies, y los fobrellevayan con cordura. I fi-r 
naltnente como les pintav^n la fealdad , y horroF 
de los vicios , j les dibuxaran la hermofura do 
las virtudes, para que aborrecidos ellos, y ama- 
das ellas, coniiguieílen el fin para que fuere 
Ci lados. Cifi$n. Muy bien dÍ7,esBergan9a, por- 
que yo he oydo dexir defla bendita gente, que 
para republicos del mundo, no los ay tan pru- 
dentes en todo él, y para guiadores, ^adalides 
del camino del cielo, pocos les llegan. Son 
(eTpejos donde fe mira la noneftidad , la C;atho« 
lica Dotrina, la Angular prudencia, y ñnaimente 
la humildad profunda bafa. fobré quien (b le* 
vanta todo el ediñcio de La bienaventuranza, 
Berganfa.. Todo es affi como lo dizes, y figui^ 
endo mi biftoría, diS^i ^^^ ^^ amos, gufta- 
ron de que les llevaíie uempre el vademécum y 
lo que hixe de muy buena voluntad , con 16 
qual tenia una yida de Rey, y aun mejor, por- 
que era defcaníada, á caufii^ que los eftu<uan-i 
tes dieron en burlarfe conmigo, y domeitiqué* 
me con ellos de tal pianera, que me mecían la 
mano en la boca, y los mas chiquillos fubian 
íbbre mi. Arrojavan los bonetes, óifombreros: 
y yo fe los bolvia i la roano limpiamente, v con 
mueftras de grande regozijo. Dieron en c{arme 
de cpmer, quanto dios podían: y guftavan dt 
fér, que qpandoinedayannqeies, ó avellanas^ 
las partía como mona, dexando las caícaras, y 
comiendo lo tierno. Tal huyo, que pQrha2<er 
^rueva da mi habilidad , me cruzo en un p^. 
nivelo grtin elucidad de enfidada , la ^ual comi ^ 
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coíno fi fuera períbna. Era tiempo de Invierno, 
quando campean en Sevilla los molletes ,7 man* 
tequillas. de quien era también íervido, c^ue 
mas de oos Antonios le empeñaron , ó vendie- 
ron , para que yo almor^aíTe. Finalmente yo 
ptflava una vida de eftudiante ñn hambre, y 
fin íarnap que es lo mas que fe puede encarecer, 
para de7.ir que era buena : porque (i la (árna, y 
la hambre no fueíTen tan unas con loseftudian- 
tes, en las vidas no avria otra de mas gufto, y 
pauariempo, porgue corren parejas en ella la 
virtud , y el guáo , y fe pafla la mocedad a- 
prendienao, ynolgándofe. Deila gloria, y defta 
quietud me vino á quitar una fenora, q a mi 
parecer llaman por ahi razón de eftado,q quan- 
do con ella fe cumple, fe ha de déicumplir 
con otras razones muchas* Es elcaíb, jaquel- 
lo$ feñores i;naeftros les pareció q la media ho- 
ra ^ay de lición íl Hcion, la ocupavanloseftu- 
cKltes, no en repaflar las Uciones, finoenhol- 
garfe conmigo. Y aífi ordenaron á mis amos, 
que no me Tlevaífen mas al eftudio : obedeci- 
eron, bolvieróme i ca&,y a la antigua guarda 
de }a puerta, y fin acordarfe feñor el viejo» de 
la merced 4 nie avia hecho, de q dia, y de 
noche' anduvieffc, fuelto, bolvi i entregíir el 
cuello a la cadena, y el cuerpo á una efterilla, 

?ue detras de la puerta me pufieron. Ay amigo 
^ipion, fi fupieües quan dura cofa es de fiífrir 
d paflar de un éftado fdize íl un defdichado. 
Mira, quando las miferias, y defdichas tienen 
larga la corriente , y fon continuas , 6 fe acaban 
prdlo con la muerte, 6 la continuación dellas 
naze un habito , y coftumbre en padexdlas, 
: S 4 que 
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que íüele en fu mayor rigor íbrvir de alivio ;. 
mas quando de la fuerte defdichada, y calami- 
tola, fin penfirlo, y de improvifo íe íale a go- 
zar de otra fuerte profpera, Yenrurofajyalcgre^^. 
y de alli á poco fe buelve a padez,er la fuerte 
primera, y i los primeros trabajos, ydefdichas, 
es un dolor tan riguroíb, que fino acaba la vída^ 
es por atormentaría mas viviendo. Digo en fin, 
que bblvi a mi ración perruna » y a los hueílos 
que una negra de cafa tne arrojava, y auneftós 
me dezniavan dos gatos romanos, que como 
fueltos, y ligeros, erales fácil quitarme lo qno 
caia debaxo del difirito qué alcangava mi cade- 
' na. Cipion hermano!, affi el cielo te conceda 
el bien qnedefleas, quefin (jue te enfades, me 
dexes aora filolofar un poco , porque fi dexaíle 
de dezir las cofas que en eíte inftante me han 
venido a la memoria de aquellas, q entonces 
me ocurrieron j me parece quje no feria mihif- 
toria cabal, ni de fruto alguno. Cf/io», Advierte 
Bereanga, no fea tenrapó del demonio effa ga- 
sa de filoíbfar , que dizes te ha venido : porque 
no tiene la murmuración inejor velo para paliar, 
y encubrir fií maldad dífolutaj q darfea'enten-t 
der el mur^nurador, que todo quanto di2:e íbn 
fentendas de Filoíbfos, y que el dezir mal es 
reprehéhfion , y el defcubrir los defetos .ágenos 
buen zelo. Y no ay.vida 4e ningún murmuran-t 
te, q fi la confideras, y eícudriñas, no hallesi 
llena de vicios, y de infolencias , y débaxo de 
faber efto, filofofea apra qu^rxto quifier^,B?r- 
¿á;;fa. Seguro puedes eftar Gipion de que, ínas 
tpurmure : porque affilq tepgó.profupueítb. Es 
pue$ el caíb , c^ue coQ^(x.itnQ éítavi todo d di^ 



Ocio(b,'iy la. pciofidad fea madre de los pcnfa-* 
mientqsjdi en repaflar por larnepioria alguno» 
Ilatirics'qup me quedaron epeüa de muchos que 
ohi, quando fuy con mis amo? al eftudio > con- 

3ue a mi 'padecer me hallé algo mas mejorado- 
eerjteijdxmiento, y determiné como fi hablar 
fupiefa^ aprovecharme dellos en las ócaíiones,. 

3ueTe me oírecieíTen : pero eh manera diferente 
e la que fe fuélen aprovechar algunos ignoran- 
tes. Ay algunos Romanciftas, que enlascon- 
vérfacíooés difparan dé quando en quando con 
algún Laíin br<?ve,ycompendiofo,dando a en- 
tender á los que no lo entienden^ que fon gran-, 
des Latinos , y á penas faben declinar un nom- 
bre, ni conjugar un verbo. O/. Por menor daño 
tengo eíle, que el que haxen los que verdadera- 
ínente faben Latín, de los quales ay algunos tan 
ímprudeiilés j ^ hablando con 'un gapatero, 6 
<?on un faftre, arrojan Latines como agua.jí^r-.* 
ganfa^ DeíTo podremos inferir, que tanto peca 
el que dize Latines delante de quien los ignora^ 
como el que los dize ignorándolos. Cfp. Pues otra' 
(fofa puedes advertir, y es, que ay algunos, que 
no les efciiía el fer Latinos' de íer alnos. Berg. 
Pues quien lo duda? la razón eftá clara, pues' 
quando en tiempo de los Romanos habla van to- 
dos Latjn, como lenguíi rtíaternafuya, algurf 
piajadero avria entre elTo§, a quien no efcularia 
el hablar Litip dexar de fer necio. C/>. Para fa- 
iuer callar en Romance, y hablar en Latin, 
dicrecion es menefter hermano Berganca. Ber-- 
ganfíí. Affi es, porcjué también fe puede dczír 
una necedad en Latm, como en Roníance, y 
yo he vifto Letrados tontos, y Oramaticos per 
^ Sj^ fados^ 
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lados j Y Romanciftas vareteados con fus liftaV 
de Latín, que con mucha facilidad pueden en* 
fadar al mundo, no una fino muchas vexes G^, 
Dexemos efto . j comienza á dezir tus Filoío* 
fias. Berg,Yi las he dicho: eftas (bn que acabo 
de dezir. Cip» Quales? Berg. Eftas de los Lati- 
nes, y Romances, que yo comencé , y ta acá- 
bafte. Cip. Al murmurar llamas filofofar, aili va 
ello: canoniza, canoni^ Bet^ncaá la maldita 
plaga de la murmuración, y dfle d nombre que 
quiíieres, que ella dará á nofocrose^de Cínicos,^ 
que Quiere dexir perros murmuradores: y por 
tu viaa que calles ya. yfigastuhüloria. Berganfa. 
Como la tengo de íeguir , fi callo ? Cifwn.Qviera 
dezir , que la figas de golpe , fin que la hafi;as 
que parezca pulpo > f^n la vas añadiédo cofas. 
Perganfa. Habla con propriedacL que no fella-« 
man colas las del pulpo Cipion. ¿(Te es el error 
que tuvo el que dixo, que no eratorpedad, ni 
vicio nombrar las cofas por fus propios nombres, 
como fino fueíTe mejor , ya que lea for forjólo 
nombrarlas, dezirlas poi::circunloquios, y rode- 
os, qué templen la aíqueroíidad que caufa d 
oyrlas por fus mifmos nombres Las honefta$ 
palabras dan indicio de la honeftidad dd que las 

Sronuncia , 6 las efcrive. Berg, Quiero creerte , y 
igo, que no cometa mi fortuna de avermequí-' 
taco de mis eftudios, y de la vida 4 en dios paA 
fava , tan r^ozijada , y compuefta, y averme pud^ 
to atrayllacK) tras de una puerta, y de aver troca- 
do la liberalidad de los eftudianates en la mez- 
quinidad de la negra, ordend de fobrefabarme 
en lo que ya por quietud, y defcanfotenia.Mira 
Cipion ten por cierto, y averiguado, como yo 



/ 
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Jo tengo, que alderdichadolasdcídicht^lcbuf- 
can, y le hallan, aunque fe eíconda en losulti-» 
mos rincones de la tierra, dígolo porq la negra 
de cafa eftava enamorada de un negro, affi mif- 
mo efclavo de caía- el qual negro dormía en el 
jgaguan, aue es entre la puerta de la calle, y la . 
de enmecfio, detras de la qual yo eftava, y no 
fe podían juntar fino de noche, y paraeftoaVi^ 
an hurtado, 6 contrahecho las llaves: y aíli las 
mas de las noches baxava la negra, y tapándo- 
me la boca con algún pedago oe carne , 6 que* 
ib, abría al negro con quien fe dava buen tiempOjj 
facilitándolo mi filencip, y ^ cofta de muchas 
cofas que la negra hurtava. Algunos diasnicefr" 
tr^ron la conciencia las dadivas de la ijegra^ 

Eareciendome, que fin ellas fe me apretarían las. 
ijadas, y daría de maftin en galgo. Pero en . 
ipfeto, llevado de mi buen natural, quiferefpon-» 
der í lo que mi amo de vía, pues tirava íus ga- 
ges, y comía fu pan, como lo deven hazcrj. 
iio folo los perros honrados, a quien fe les di, 
renombre de agradecidos, fino todos aquellos, 
qi^e firven.C/^.EÍlo fi Bergan§a quiero que pafle 
por Fílofofia, porque foft razones, q coníiftea 
gtn buena verdad, y en buen entendimiento,/ 
adelante, y no hagas foga por no dezir cola de, 
tu hiílpria. B^¿:.r rimero te quiero rogar me 
digas, fi es que lo fabes, que quiere de^irPilo-í 
fofia? que aunque yo la nombro, no íe loque 
.es, folo me doy á entender, que es co& buena. 
Qtpion., Con brevedad te la diré. Efte nombre 
fe cotnpone de dos nombres Griegos, quefonj^ 
Filos , y Sofia : Filos quiere deTiir Amor , y Sofia 
U penda : afli que Filóloga figniñca amor déla 

ciencia ^ 
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ciencia, y Füofofo, Amador de la ciencia. 5«r- . 
¿an.Muct^o iabes Cípion. quien diablos teen- 
leñó á tí nombres Griqgos 5 O^.Verdaderamante 
Bergan^a, que eres umple, pues defto hazes 
cafo, porque eftas fon cofas, que las &ben los 
niños de la eícuela^ y también ay quien prefuma 
faber la lengua Griega, fin íaberla, como Lati- 
na, ignorándola. Berg, Eílb es lo que yo digo, 
y quiüera q a eílos tales los pulieran en una pren* 
fa, y ^ fuerga de bueltas las facaran el jugo de 
lo que fabé , qor^ no anduvieílen engañando 
el mundo , con el oropel de fus grcguefcos rotos, 
y fus Latines fálíbs , como haxen los rortugueíTes 
con los n^ros de Guinea. Cfien. Aora fi Ber- 
ganga, que te puedes morder la lengua, y tara- 
zármela yo, porque todo qiianto dezimos es 
murmurar. B^^. Si que no eftoy obligado áha- 
7er lo Gue he oydo detír , que hizo un llamado 
CorondasTyrio, el qualpufoley, que ninguno 
entrañe en el Ayuntamiento de fu ciudad con 
armas, fopena de la vida. Deicuydofe defto > y 
otro día entró en el Cabildo ceñida la efpada: 
advirtieronfelo y acordandofe de la pena por él 
puefta,al momento defembaynó fu efpada, y fe 
pafsó có ella el pecho , y fiíe el priniero que pufo, 
y quebrantó la ley, y pagó la pena. Lo que yo dixe 
no fue poner ley, lino prometer, que me mor- 
dería la lengua, quando murmuraíTe: pero aora 
no van las cofas por el tenor , y rigor de las 
antiguas :oy fe haze una ley, y mañana fe rom- 
pe, y quiza conviene que aín fea. Aora promete 
qno de enmendaríe de fus vicios, y de atliá un 
laiomenco cae en otros mayores. Una cofa es 

alabar 
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• » 
alabar la difciplina, y otra d daríé con ella, y 

en efeto del dicho al hecho ay gran trecno; 

Muerdafe el diablo, q yo rto quiero morderme, 

ni haxer finezas detrás de una eftera, donde de 

nadie foy vifto, q pueda alabar mi honfoíade* 

terminación, cfh. Según eflo Berganga, fi tu 

fueras perfona meras hypocíritajytodaslasobraí 

que hizieras, fueran aparentes, fingidas, y í^l-< 

fas, cubiertas con la capa de la virtud, Ibid 

Eorquc te alabaran , como todos los hypocrítas 
aT^n. Berganfa.No ft lo que entonces niziera: 
efto íe, que quiero hazer ahora, que es no 
morderme , quedándome tantas cofas por dezir, 
que no fe como, ni quando podré acabarías,/' 
mas eílando temerofo, que al (álir del Sol nos 
hemos de quedar ^ efcuras, faltándonos, la ha- 
bla. CipiM.Mcjor lo hará el cielo , figue tu hifto- 
ria, y no te defvies del camino carretero, con 
impertinentes digrefiones , y aíS por larga que 
fea la acabaras prefto. B^rg. Digo pues, queavi- 
endo vifto la iníblencia , ladronicio , y desho» 
neftidad de los negros, determiné como buen 
criado eftorvarlo por los mqores medios que 
pudieífe, y pude también, que Éüi con mi in-- 
tentó. Baxava la negra como has oydo, irefo- 
cilarfe con el negro, fiada en que me enmude- 
cían los pedagos de carne, pan. ó quefo^ que me 
ajrojava. Mucho pueden lasdadivasCipion.Cr]^/* 
on: Mucho: no te diviertas, paila adelante Ber* 
ganfa. Acuerdóme, que quando eíludiava,ohi 
dezir al Precetor un refrán Latino, que ellos 
llaman adagio, que dezia:Habet bovem inlin- 
gua. Cifipn, O que en hora mala ayays enca- 
lado vueftro Latín, tan prefto fe te ha olvida- 
do 
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do lo*4ue poco ha diacimos cootralosqueeott^ 
tnecen Latines en lasconver£iciociesdeRomaii- 
ce. Berg, Efte Latín viene aquí de molde) qné 
has de íaber, que los Athenienfes u&van enere 
otras, de una moneda íellada con la dejara dé 
un buey : y quando algún juez dexava dédezir, 
6 hater lo que era razón, y juftida, por eftat 
cohechado . dczian : Eíle nene el buey en la len-^ 
' goa. CipíM* La aplicación falta. Berga^. Ko eíta 
bien Clara, (i las dadivas de la n^ra m& tuvie* 
ron mudiQídias mudo, que niqueria, ni oda-* 
ya ladrar, quando ba^tava á verfe cOn fu negro 
enamoraao , por lo que buelvo ^ dezir ^ quepue*' 
den mucho las dadivas. Gfión»Xz te he re^ii* 
dido, que pueden mucho ^ 6. no fuera por na 
hai^r aora utía larga digreíSon, con milexem- 
píos provara lo mucho que las dadivas pueden, 
mas quizk lo diré, ü el cielo me concede riem- 
jpo^ lugar, y habla, para contarte mi vida-B^^^ 
^nfa. Dios te dé lo que defleas , y eícuCha.Fi** 
nalmente mi buena intención rompió por las 
malas dadivas de la n^ra : á la qual bs^ando una 
^ocbe muy eicura, a fu acoftumbrado jpaífatir 
empo . arremeci fin ladrar, porque no íe albo- 
/otaflen los de cala, y en un mftante le hize 
4>eda$os toda la camiu, y le arranqué un peda- 
zo de muslo» burla, <^ue fue bailante k tenerla 
deveras mas de ocho días en la cama, fulgiendo 
para con fus amos no fó que enfermedad, Sanó^ 
bolvió otra noche, y yo bol vi ala pelea con mi 
perra 9 v fin morderla la arené todo el cuerpo^ 
como u la huviera cardado como manta.Nuef- 
tras batallas eran íl la íbrda, de las quales falta 
fiempre vencedor, y la negra malparada^ype- 
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Ot coQceiiea.- Pero íiis enojos íe pafecian 
enmijpdo, yttmifidiKl:al^iemeconlartcioa 
y los hueObs , y los míos poco apoco ivan íe- 
&dando los nudos del eSpíníio, Con todo efto^ 
aunque me quitaron el cotner^iio mejpudieroa 
quitar d ladrar. Perolanegran, poracaDarmede 
una vez me truxo una efponja frita con manteca: 
conocí la maldad , vi que era peor aue comer 
farazas : porque i quiea la come & le incha el 
eftonu^, y no fale del fin llevaríetras fí la vi* 
da : Y pareciendome ier impoffible guardarme 
de las aíSxhan^s de can indignados enemigos, 
acorde deponer tierra en mecfio , quintándome- 
les delante de los ojos. Hálleme un día íii^ko , 
y íki dezir á Dios á ninguno de cafii, me pufe 
en ia calle, v a menos oe cié paibs me deparó 
lafiíerteal Á^uazfl, qw dize ¿principio de raí 
hiiloria, que era grande amigo de mi amo Ni- 
colás el romo, el qual á penas me huvo yifto, 
quando me conoció, y me llamó por mi nom- 
bre: también le conociyo, v ál llamarme, me 
llegue á él con mis acomimbradas íeremonias, 
y caricias: afiomedd cuello, ydixo ádos cor- 
chetes luvos: Efte es fiímoíb {>erro de ayuda, 
que fue de im grande ami£0 mio,Qevemo5le a . 
caía. Holgaronfe los corcnetes, y dixeron, Q 
íi eraayuda, i todosferiaprovecho. Quifieroa 
afirme para llevarme, y mi amo dixo, que no 
era menefter afirme , que vo me yria , porque 
le conoda. Hafeme olvidado dezirte, que la» 
carlancas con puntas de azero, quefiuiué quan* 
domede^rre, y auiént¿dd ganado, mete 
quitó un Uitano en una venta, ^ ya en Sevilb 
indava&i días: pero d Álguazü me pi]fi> tip 

collar 
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i cóHar htcfaonado co Jo de latón Morifco. C6« 
:fidera Cipion aoraefta rueda vanable de la fór- 
-tuna mia: ayerme vi eftudiance, yo^ mevees 
corchete. Ctf. Affi va el mundo , y no ay para 
.f)ue te pongas aora á exagerar los bay venes de 
fortuna, como huviera mucha diferencia de fer 
mogo de ungifero, á íerlo de un corchete. No 
puedo fufrir, ni llevar en paciencia, oyr las q- 
xas que dan de la fártuna algunos hombres que 
la mayor que tuvieró , fue tener premií&s, y 
efperangas de ll^r ^ fer efcuderos : con que 
maldiciones la maldizen, con quancos impro- 
- perios la deshonran , y no por mas de que por- 
que pienfe el que los oye» que de alta, profoe* 
ra, y buena ventura han venido á la defdicna- 
da, y baxa, en que los miran. Berg. Tienes ra« 
zon , y has de £iber , que eíle Alguacil cenia a« 
miíud con uti elcrivano, con ouien fe acom- 
panava : éflavan los dos amancebados con do» 
•mugerxillas , no de pocomas ámenos, fino de 
menos en todo: verdades, que tenian algo de 
.buenas caras: pero mucho de defenfiído, y de 
-taymeria puteíca. Eflas les fervian de red, y 
, de anguelo , para pefcár en (eco en efta forma: 
. YéíHanfe de fuerte, que por la pinta defcubrian 
la figura, y a tiro dearcaDuxnx)ftravan fer da- 
mas de la vida libre :andi;tvan iiempre áca^ade 
'eftraogeros, yquandoilegava la Verdexa á Ca- 
Jiz, y á Sevilla, Uegava la guella de íu ganan* 
cía, no quedando Bretón conquienüo embifti* 
efien : y en cayendo el grafiento con alsuna des- 
tas limpias , aviíavan ú Al^axil, y ú efcriva- 
no adonde y á quepoíada ivan . y ea eftando 
juntos les davan aflalto , y los prendían por a- 

manee- 
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itnancebados: pero nunca los Uevavan it la cár- 
cel, á caufa, que los eftrangerbs fiempre rede- 
inian la yexacion con dineros. . Sucedió pues^ 

3ue la Colindres , que aíTi (e Uamava la amiga 
el Alguazii, pefcó un Bretón, unto j y vifun- 
to : concertó , con él cena, y noche en fu po- 
fada: dio él canutó á fu amigo, y apenasfe aví- 
an deínudado , quando él Alguazil, el eícriva- 
jio, dos corchetes, y yo dimos có ellos. AI- 
j>orotaronfe los am^htes^ exageró el Alguazil 
los delitos, ipandóios veftir k toda priéíía, pa- 
ta llevarlos k la cárcel, añieiófeel Bretón, ter- 
ció, movido de caridad, el efcrivano, y a pu- 
ros ruegos reduxo ja pena á fólos cien reales; 
íidió el firetoñ ufaos follados de carnuza , qac 
avia puefto en una filia i los pies de la cáma^ 
donde tenia dineros para pa^ar fu libertad, y 
no parecieron los follados, ni podían parecer, 
por^e aíli como yo entre en elap6(éhto,lI^ó 
á mis narizés un olor de tozino, que me con- 
foló todo, defcubrile con el olfato, y halléld 
jen una ñldríquera de los follados: oigo que 
hallé eñ ella un pedazo de jamón famofo , y 
por goTarle, y podeííefácat, fin rumor, faqué 
los follados á la calle, y alli me entregué en el 
jamó a toda mi voluntad , y quádo bolvial apo- 
fento, hallé que el Bretón dava vozes, di2iedó 
én l^uage adultero, ybaftardO|afiqué íe en- 
tendía^ que le bolvíeüen fus calcas que en el- 
las tenia i:in¿uenta eí¿uti dór ih oro : imaginó 
el efcrivano, ó queía Colindres, ó los corche-^ 
tes fe los avian robado , d Alguacil pensó ló 
inifmo: ílaniólos. aparte, no cpnfefsó ninguno, 
y dieronfe ál diablo todos. Viendo yo lo que 
70mlt. T paí&v^ 
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bolvi ^ la calle 3 donde avia dexado los follados 
para bol verlos, pues a mi no me aprovechava 
nada el dinero , no 1 os hallé, porque ya ateun ven- 
turoio que pafsó fe lo$ avia llevado. Co^io d 
Alguaiil vJ9 que el Bretón no tenia dinero pa- 
ra el cohecho, fe dcfefperava, y pensó íácar 
de la huefpeda de ca(a lo que el Bretón no te- 
nia: llamóla, y vioo medio defnuda, y como 
oyó las vpzes, y quexas del Bretón, y i la co- 
lindres defnuda, y llorando, al Akuaxilen co- 
lera, y al efcrívano enojado, y á los corchirtes 
defpgvilando lo que hallavah en elapofento,no 
le plugo mucho. Mandó el Alguazil, que fe 
cubrieíle, y feviniQÍlfe con él k la c^cel, por- 

aue conícntía en fq ca(^ hombres, y mugeres 
e mal vivir. Aqui fue ello, aqui íi qué fue 
quando fe aumepraron 1^ vozcs, y creció la 
confufion , porque dixo la huefpeda : Señor 
Algua7.iI, y íeñor efcrivanp, no conm^o tre- 
tas: que entreveo toda coftura: no conmigo di- 
xcs , ni poleos, ctílen.la boca , y vayanfe con 
Dios, fino por mi fantiguá|da, que arroje el bo- 
degón por la ventana, y que faque á píaga toda 
)a chirinola defta hiftoria, que bien conozco á 
la feñora Colindres, y Cé que ha muchos me- 
fes , que es fu cobertor el fepor algpazil , y no 




un marido con fi^ cgr^a de execptoria, y coná 
perpeñan rei de memoria, con fus colgaderos 
de plomo, Dios fea loado, y hago ^fté bfipio 
muy limpiamente , y fin dafip de barras. El a- 
raazel tengo clavado donde codo el jp^i4o49 le 

▼ca, 
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líéa, y no conmigo cuentos , que por Dios que 
sé dfe^l vocearme j Bonita íby yo para que por 
mi orden entren rnugeres con los hueípedes : el* 
los tienen las llaves dé fus apoíentos , y yo no 
íby quinze, que tengo de ver tras fíete paredes* 
Pafinados quedaron mis amos , de iaver oydo la 
arenga de la huefpeda , y de ver como les leía 
la hiftoriá de fus vidas :péf o como vieron, que 
no tenian de quien facar dinero, fi della no, 
^ porfiavan eñ llevarla a la cárcel Quexavafe elU 
al cielo de la fin razón , y judíela que la hazi- 
an, eftando fu marido aufente , y fiendo tan prin- 
cipal hidalgo. El Breron bramava por fas cin- 
cuenta efcuti. Los corchetes porfiavan , que 
tdilos no avian vi fto los follados , ni Dios per- 
mitieffe lo tal. El efcrivano por lo callado in- 
íiftia al Alguazil, aue miraCTe los vellidos delá 
Colíndtes, quelé davafofpecha, que ella devia 
ée tener los cinquenta efcuti, por tener de co?* 
tunabre vifitar los efcondrijos , y faldriqueras 
de aquellos que con ella fe embolvían. Ella dé* 
7-ia, que el Bretón elíáya borracho , y que de- 
via de mentir en lo del dinero. En efeio todo 
era confuffibq , gritos , y juratncntos, fin llevar 
modo dé apaziguaríe, ni fe apá:í,iguaran, fi al 
inftante no entrara en el apoíento el Teniente 
de AflifteñtCj quevihiendo á vifitar aquella po- 
ladá, las vozes le llevaron adonde era la grita. 
Preguntó la cauía dé aquellas vozes, la hüelpe- 
dá fe la di6 niuy por menudo Dixo guien era 
1^ ninfa Colíndres, que ya eftava veftida: pu- 
blicó lá publica amiftad fuya, y del Alguazil, 
echó en la calle fus tretas, y modo de robar : 
difculpófe ^ fi mifipa, de que con fu confen- 

T 2 timient^ 
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timiento jamas avia entrado en fu cafii mi^erdo 
inalafofpecha: canonixófe por (anta, y áíu ma« 
fidopor un bendito, y dio vozes a vna mo^a, 
que nieíTe corriendo, 7 truxcíre de un cofre la 
carta executoria de íu marido, para que la vi- 
ene el feñor Teniente, dítíendole, quepordlá 
echada de ver, quemuger de tan honrado mari- 
do , no podia hazer cofa mala , y que fí tenia aquel 
oficio de cafa de camas, era á no poder mas, 

Sie Dios fabia lo que le peíava, y fi quifiera 
la tener alguna renta, y pan cotidiano para ^G 
far la vida , que tener aquel exercicio. El Tcr 
niente enfadado de fu mucho hablar, y prefií- 
mir de executoria, le dixo: Hermana camera, 
yo quiero creer que vueftro marido tiene car* 
ta de iiidalguia, con que vos me confefleys, 4 
es hidalgo mefonero. Y c6 mucha honra, res- 
pondió la huefpeda, y quelinage ayenel mun >« 
do, por bueno que fea, que no tenga algún 
dime, y dírete? Xo que yo os digo hermana, 
es , aue os cubráis ({ue aveis de venir a la cár- 
cel , la qual nueva dio con ella en d fuelo : ar- 
añófe el roftro, al§6 el grito, pero con todo 
eífo el Teniente, demafíadamente fcvero los 
llevó á todos á la cárcel : conviene \ faber al 
Bretó, ala CoIindres,y á lahuefpeda. Defínies 
fupe, que d Bretón perdió íus dnquenta eícuti, 

Lmas dizen : que le condenaron en las coftas. 
a huefpeda pagó otro tanto, v la Colindres 
íalió libre por la puerta afuera, i d mifmo dUa, 
que la íbitaron, pefcó aun marinero, que pa- 
gó por el Bretón con d mifino embufte dd 
'foplo: porque veas Cipion, qu«ntos^ y quan 

grandes 
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grandes inconvenientes nacieron demigolofina. 
Cif, Mejor dixeras de lavellaqueria de tu amo. 
Berganca. Pues eícucha, que aun mas adelante 
tira\ra la barra, puefto que me pefade dezir 
mal de Alguaziíes, y de efcri vanos. Cipioft Si 

?ue dezir mal de uno, no es dezirlo de todos: 
que muchos, y muy muchos efcri vanos ay 
buenos, fieles, y legales, y amigos de hazer 
plazer, fin daño de tercero? Si que no todos 
entretiene lospleytos, ni avifan á las parres, ai 
todos llevan mas deíus derechos, ni todos van 
bufcando , é inquiriendo las vidas agenas , para 
ponerlas en tela dejuyTJo, nitodos íe aunan con 
el juez, para hazeme la barba , y hazertehe el 
copete, ni todos los Alguaziíes fe conciertan 
con los vagamundos, y fulleros : ni tienen to- 
dos las amigas comolá de tu amo para fus em- 
budes ? Muchos , y muy muchos ay hidalgos 
por naturaleza, y de hidalgas condiciones: mu- 
chos noíbnarojados infolentes, ni mal criados, 
ni rateros, como los que andan por los meíb- 
nes midiendo las efpadas k los eftrangeros , y 
hallándolas un pelo mas de la marca, deftni- 
yen á lus dueños. Si que no codos como pren- 
den lueltá, yfonjuezes, y abogados, quando 
quieren ? Berg. Mas alto picava mi amo , otro 
examino era el fuyo : preliimia de valiente , y 
de hazer prifiones fampfas: fuftentava la valen- 
tía ^ fin peligro de fu perfona, pero á cofta de 
fu bolía. Un dia acometió en la puerta de Xe- 
rez él folo á feys ñmofos rufianes ) fin que yo le 
pudieífe ayudaren nada, porque Uevava con 
un freno de cordel impedida la boca (que aíH 
fpe traía de dia, y de noche melé quitava) que 

T 3 d^ 
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de maravillado de ver fu atrevimiento, fu brío, jp, 
fu denuedo Afli fe entrava, y faliapor las feys 
efpadas de los rufos, como fi fueran varas de 
mimbre: era coía maravillóla, ver la ligereza 
con que acometía , las eítocadas que tirava , los 
reparos la cuenta , el ojo alerta , porque no le 
tomaílen las efpaldas. Finalmente él quedó en 
mi opini6,y en la de todos quátoskpendencia 
roiraró, y fupieró, por un unevo Kodamon- 
te, aviendo llevado á fus enemigos defde la pu^ 
crta de Xerez, hafta los marmoles del Cole- 
gio de Mafe Rodrigo, que ay mas de den pa- 
fos: dexólos encerrados, y bolvió k cogerlos 
trofeos de la batalla, que fuero tres vaynas, y 
luego fe las fue k moíÍTAT al Afli dente, que ü 
mal no me acuerdo lo era entonces el Licéciado 
Sarmiento de Valladares ^ faraolb por la def- 
truycionde \k Sauceda. Miraváámiamoporlas 
calles do paírava,feñalandole cop el dedo,como ü 
díxeran : Aquel es el valiente, i| fe atrevjo are-, 
ñir folo có la flor delosbravosdela Andaluzia. 
En dar bueltas a la ciudad^ para dexarfe ver, 
fe paflb lo ^ quedava del qi4 : y la noche nos 
hallo en Triana, en una calle junto al molino 
de la pólvora: y aviendo mi amo avizorado (co- 
mo en la jácara fe dizejíi akuien ie veía, fe 
entró en una caía, y yo tras él, y hallamos eo 
im patio a todos los jayanes de la pendencia, 
fin capas, ni efpadas, y todos defabroc hados : 
y tino q devia de fer el huefped , tenia un gran 
jarro de yino en la una mano, y enlaotrauoa 
copa gra;nde de taberna, la qual colmándola de 
yino generoíb, y efpumlte brindava í toda h 
í^opipañia, Apenas havler^ vifto á (iüamQ()uan-« 

do 
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do todos fe fueron a ¿1 c6 los bragos abiertos^, 
y todos le brindaron^ y élhizolara7»natodoft, 
y aun la hmera*á otros tantos, (i le fuera algo 
en ello 5 por.fer dfe ¿ondició afable , y amigo 
de no enfadar a nadie por pocas cofas.Quererte 
yo contar aora lo que allí le trató, la cena que 
cenaron, las peleas que fe contarotí^ los hur- 
tos que fe refirieron , las damas que de fu trato 
fe calificaron, y las que fe reprovaron^ las ala- 
bambas que los unos k los otros ie dieron , los 
bravos aufentes, que fenotnbrarOn, ladeftreza 
que alli fe pufo en fu punto, levantandofe ea 
mitad da la cena a poner enpraticalastretasaue 
fe les ofreckn, efgrimiendo con las manos, ios 
vocablos tan efquintos de que ufavan. Y final- 
mente el talle de laperfonadelhuefped , á quien 
todos rcfpctavan, como afeñor, y padre; feria 
meterme en un laberinto donde no me fueíTe 
poflible íálir guando quifiefle. Finalmente vine 
a entetider con toda certeza , que el dueño de 
laca(a, a ^uien llamavan Nlonipbdio^ eraen- 
cubridor de ladrones, y pala de rufianes: y que 
la gran pendencia de mi amo, avia fido primero 
cohicertada con ellos, con lascircunftapciasdel 
retirarfe, y de dexar las vaynas, las qualespago 
mi amo alli luego de cogitado, con todo quanto 
Moni^KXÜQ dixo que avia collado la cena» 
que fe concluyo cáfi al atnanecer, con muché 
gufto de todos. Y fué fu poftre dar foplo a mi 
amo de un rufián foi^iftero^ que nuevo, y fla- 
mante avia llegado i la ciudad , devia de fe)r 
mas valiente ()ue ellos, ydeembidialefoplaroil. 
i'reiidtóle mi amó la (Iguíente nccbe defnudo 
<& k dimáA me A veftKio eftuviera, yo vi eñ 

T+ • a 
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fií talle, que no le dexara prender tan i maníala 
va. Con efta priíion , que íbbrevino fobre la 
pendencia, creció la fama de mi cobarde, qlo 
era mi amo mas que una liebre, y á fuer9a de 
meriendas , y tragos , liiftentava la fama de 




ñguava por 
paciencia, y eTcucha aora un cuento que lefu< 
cedió, fin añadir, ni quitar de la verdad una 
tilde. Dos ladrones hurtaron en Antequera un 
cavallo muy bueno, truxeronle á Sevilla, y par 
fa venderle fin peligro u&ron de un ardid, que 
i mi parecer tiene del agudo, y del diícreto. 
Fueroníe á pofar á poíadas diferentes, y el uno 
fe fue a la jufticia, y pidió por una petición, 
que Pedro de Lo4da le devia quatrocientos; 
reales preftados, comoparecia, por una cédula 
firmada de fu nombre, de la quai baziaprefen- 
tacion. Mandó el teniente , a el, tal jLoíada 
reconocieíTe la cédula: y que fi urecohociefle, 
le (ácaflen prendas de la* cantidad , o lepufieflen 
en la cárcel. Tocó bazer eík diligencia á mi 
amo, V al efcrivano fu amigo. Llevóles el la*^ 
dró i la pofada del otro, y al punto reconoció 
fu firma, y confeíTsó la deuda, y íeñalo por 
prenda de la execucion el cavallo. elqual viílo 
bor mi amo, le creció el ojo, y le marcó por 
luyo, fi á caib fe vendieífe. Dio él kdron por 
paflados los términos de la ley, y el cavallo fe 
pufo en venta, y fe remató en quinientos reales 
én un tercero, que mi amo echó de manga ^ 
para que íe le compraíle: valia el cavallo tanto 
f medip pías de lo que dieron por ^. Pero co» 
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pío el bien del vendedor eftav^ en la brevedad 
de la venta, á la primer poihira remató fu mer* 
qaduria. Cobró d un lacfron la deuda, que no 
le devian, y d otro la carta de pago, que no 
avia menefter, y mi amo fe quedó con el ca- 
vallo , que para d fue peor que el Seyano lo 
fue para fus dueños. Mondaron lu^o la ha74 
los ladrones, y de allí Ik dos dias, deQ)ue$ de 
aver traillado mi amo las guarniciones, y otras 
faltas dd cavallo , pareció fobre él en la plzg^ 
de S. Francifco, mas hueco, y pompoíb, que 
aldeano veftido de fiefta:dieronle mil parabienes 
déla buena compra, afirmándole, q valia<:ien-;. 
to y cinquera ducados, como un huevo un 
maravedi, y él bolteando, y rebol viendo d 
cavallo, reprefentava fu tragedia, en d teatro 
dé la rdFerída plaga. Y eílando en fus caracoles, 
y rodeos, llegaron dos hombres de buen talle, 
y de mejor ropage, y el uno düío: Vive Dios, 
que efte es pie de nierro mi cavallo, que ha 
pocos dias que me le hurtaron en Antequera^ 
Todos los que venian con él, que eran quatro 
criados, dixeron que aífi era k verdad, qaqud 
era pie de hierro d cavallo aue le avian hurta- 
do, rafinófemiamo, queretlófe el dueño, hu- 
vo pruevas, y fueron las que hizo d dueño tan 
buenas, aue lalió la fentencia en ííi favor, y mj 
amo fue aefpoíleydo dd cavallo. Supofela our* 
la, y la induíbria de los ladrones, (jue por ma«* 
nos, é inte^encion de la miíma juítícia ven- 
dieron lo q avian hurtado , y ca(i todos fe hol- 
gavan de aue la codicia de mi amo le hnviefle 
rompido el faco. Y no paró en efto fu defgra- 
cia 9 q aquella noche , ^iédp. a rondar d inifr 
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mo Affifteote, por averie dado noticia, qbizit^ 
los barrios de fan lulian ttidavan ladrones. Al 

Eaflar de una encruíijada, vieron pailar un bom«» 
re corriédo, y dixo á me punto el AíSftente, 
afiendome por acollar, y ^u^andoniet Al ladrón 
Gavilán, ea Gavilán hijo, al ladrón. Yo d quien ya 
tenian can&do las coaídades de mi amo por 
cumi^ir, k) 4 d (éñor Affiftehte meroandava, 
{m difcrepar en nada , arreoreti c6 mi propio 
amo, y fin que pudieíTe valerfe, di con él en el 
fudo, y fi no me le quitaran, yo hiáeraámas 
de á quatro vengados '.quitáronme con mucha 
pefadumbre de encrambos. Quifieran los cor« 
chetes caftigarme, y auii ttsatarme il pilos, y lo 
hicieran, fi elAífiftente no l& diKera.Npleto- 

3ue nadie, que ei perro hizo lo que volé man* 
¿. Entendiófe la malicia, v yo nn defpedirme 
de nadie, por un agujero áe la muralla, íali al 
campo, y antes 4 amanecieíle me pufeenMay* 
rcna, que es un lugar 4 eM quatro leguas oe 
Sevilla. Quiíb mi Buena fuerte , que hallé alli 
una compañía de íbldados, 4 Í^Á ohi desir, 
fe ivan á embarcar k Cartagena. Eftavan en d- 
la quatro rufianes, de los amigos de mi amo: 
y d atambor era uno, que avia fido corchete 
y gran chócarrero , como lo fiíden fer los mu 
atambores. Conocier6me todos, y todos vat 
hablaron, y affi me preguntavan por mi amo, 
como fi les huviera de rapóder. Pero d 6 mas 
afici6 me moftró , fviíd d atambor, y affi deter- 
miné de accmiodarme con d, fí él quiGefle, y 
feguir aqudla jornada, aunque mellevafleáita^ 
lia, 6 k Flandes:p(^q me parece á mi, y aun 
^ tite deve parecer lo mifmo, 4 pucdhd q dt» 
' d 
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el refirá Qjlié netío eS en fu villa ," hiécio és en ' 
Caftiila:el andaí- tterrás, y comunicar, c6 di- 
verfas gétes. haí&e á los hóbres difcretos. Vi. Es 
effo tá verdad q me acuerdo aver oido tlézir i 
aun amo q tuvie de boniífimo ingenio, que, al 
famofo Griego llamaito Vüfes ledieron tertom« 
bre de prudente, por íblo aver andadbrtiuchás 
tierras , y comunitado coh diverfas gentes j y 
varias naciones : y affi alabo k intención que 
tuvifte de irte donde te llevaflfen. B^ganfa. Es 
pues el cafo, que d atambor, por tener con 
que moftrar mar fus chacorrerias, comerttgó i 
enfeñarme á baylar al fon dd ataittbor, ylmzter 
otras monerías, tan ágenas de pode'r aprenderlas 
otro perro, que no fuera yo, como las oirás y 
quando te las diga» Por acabarte el defrritbde 
la comiílion fe maitrhava poco i poco. No avia 
Comiílario que nos limitafle: el Capitán era 
mo^, pero muy buenCavállero,ygraAChril- 
tiano : el Mfefcei no avia muchos rodesqufe avia 
dexado ía Corte , y d tineío : d Sargento era 
moatrero, y íágaz, y grande hatriero de com- 
pañías, drfde donde fe levantan hafta d embar- 
cadero, Iva la compañía llena de rufianes chur- 
rulleros^ ios qüales hazian algunas infolencias 
por los íügftresdó paíFavamras, que redundavan 
en maléetír á t«jíen no to merecía. Infelici- 
dades dd buen Prín'(ípe fer culpado de fusfub- 
ditos, por la culpa de fus fubditos, i cauía ^ 
los unos fon verdinos de tos otros, fin culpa 
ddfeñor, pues «unaüe quiera, y lo procure, 
no ptféde remediar eftos daños , pdVque todas. 
6 las mas cofes t!e la guerra traen configo aí^ 
pereza, tíg^idad, y áefednvemeñdá. En fni' 
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ea menos de quioze dias, conmibuen ingenio,* 
y con la diligencia que pufo d que avia eícogi* 
do por patrón , fupe faltar por el Rey de Fran» 
cía , y a no (altar por la mala tabernera . En* * 
(eñome ^ haxer corbetas como cavallo Ñapo* 
litano, y& andará la redonda como muía de ata- 
hona, con otrascofas, que ü yo no tuviera cu- 
enta en no adelantarme amoftrarlas, puGeraen 
duda, li era algún demonio en figura de perro 
el que las hazia. Pufome nombre del perro fa- 
bio, y no aviamos libado al alojamiento, quan-r 
do tocSido fu atambor , andava por todo el lu- 
gar pregonando , q todas las perfonas q quifi«* 
eflen venir á ver las maravillóos gracias, y ha- 
bilidades del perro fiíbio, en tal ca&, ó en tal 
hoípital las moftravan á ocho, ó a quatro ma- 
ravedís, fegun era el pueblo, grande b chico. 
Con eicos encarecimientos no quedava períona 
en todo el lugar, que no me fueíTe á ver, y 
ninguno avia que no íaliede admirado , y con-r 
tentó de averme vifto. Triunfava mi amo con 
la mucha ganancia, y fuftStava feis camaradas, 
como unos Reyes. La codicia , y la embidia 
defpertó en los rufianes volútad de hurtarme^ 
y andavi bufcando ocafió para ello, ^ efto del 
ganar de comer holgando, tiene muchos afi<« 
clonados, y golofos. Por efto ay tantos titere* 
ros en £^ña, tatos, ^ mueftrá retablos, tan- 
tos que venden alfileres, y coplas, que todo fu 
cauaal , aunque le vendieíTen todo no U^ \ 
poderfe fuftentar un dia:v con efto los unos, y 
los otros no fiden de los bodegones, y tabernas 
en todo el año , por dó me doy a entender ,que 
4e otra pfirte, que de la de tus oficios f¿e la 
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Corriente de fus borracheras. Toda efta ¿enee 
es vagamunda, inútil, y fin provecho, eíponjas 
del vino, y gorgojos del pan. Cip. NomasBer* 
gan^a, no bplvamos á lo paíTado, figue, que 
fe vá la noche ^ y no querria, que al falir del 
Sol quedaflenx)s á la (bmbra del filecio. Berg. 
Tenle, y efcucha. Como fea cofa fácil aña- 
dir a lo ya invécado, viédomiamo, quanbieil 
^bia imitar el Corfel Napolitano, bizomeunas 
cubiertas de guadamaxi, y una filia pequeña, q 
íne acomodó en las efpaldas , y fobre ella pufcy 
una figura Úviana de unhóbre, conunaíanciUa 
de correr fortna, y enfeñóme ^ correr derecha- * 
mente á una íortija, q entredós palos ponia : y 
¿1 dia que avia de correrla, pregonava, que a- 
quel du corria fortija el perro (abio, y hazia 
otras nuevas, y nunca vidas galanterías) las 
quales de mifiíntifcario, como dizen, las hazia^ 
|>or no íácar mentirofo á mi amo. Llegamos 
pues por nueft ras jornadas catadas, ^ MotiUa^ 
villa del íamofo, y gran Chriítiano Marqués do 
Priego, feñor de la cafa de ^uilar,y deMon- 
tilla. Alojaron ^ mi amo, porque él lo procuró, 
en un hoípital : echó luego el ordinario vando, 
y como ya la fama fe avia adelantado á llevar las 
nuevas de las habilidades, y gracias del perro la- 
bio y en máios de una hora £9 llenó el patio de 
gente. Alególe mi amo, viendo, q la cofecha 
iva de guilla, y moftrófe aquel dia chocarrero 
en demafia. Lo primero en que comen^ava la 
.fiefta, era en los fidtos que yo dava por un aro 
,de cedazo, que parecía de cuba. Conjuravame 
por las ordinarias prontas , y quando él baxava 
una varilla de membrillo, que en la maoo tenia 

era 
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0ra ftñal det 6ko, 7 quando h tenia aka, Ae 
que me eftuvieífe aueao. El primero conjaro 
defte áh ( mensiorabie enere codos ios de mi vi-* 
da) fue dezirme: Ea Gavihn ami^, íáka por 
aquel viejo verde que tu conoces jq fe efcavecha 
las barbas, y fino quieres, íMta por la pompa, 
y aparato de doña Pimpinela de Plaf^onia, que 
ñie compañera de la 'moca Gallega, qferviaen 
Valdeaftillas. No te quadra el conjuro hijo Ga- 
vilán? pues 6lta por el Bachiller Paffillas, q íe 
firma Licenciado , fin tener grado alguno. 6 
peregolb eftás, poro no faltas? pero ya entiendo, 
y alcanzo tus marruilerias, aoraftlta por el licor 
de Eíqüivias, famoío ^1 par del de Ciudad real, 
S Martin, y Ribadam. Bax6 la^ varilla, y falté 
yo, y noté fus malas entrañas. Bolvíófe luego 
ál pueblo, y en voz alca, diXo:No pienfe v. 
m. Senado valeroíb, q es cofó de burla lo q 
ifte perro labe Veynte y quatro píelas le tego 
enfeñadas, q por la menor deljas volaría un 
Gavtia, quiiero dezir, q por ver la menor fe 
pueden caminar treytita leguas. Sabe baylar la 
farabanda, y chacona mejor, que fú inventora 
tfiUtna : bevefe un adumbre dfe virio fin dexar 
gota: entona un fol, fa, mi, re, también co- 
mo un Sacriftaii, todas eflas cofas, y otras mu- 
chas, que me quedan por deiir, las irán vien- 
do vueílas niercedes en los días q^e eituviere 
aqui la cópania, y por aora dé otro íalto nues- 
tro fabio , y luego entraremos en lo grueíib. 
Con efto fuípenak) el auditorio, que avia lla- 
mado Senado, y les encendió el dedeo de no 
-dexar de ver todo lo que yo fábia Bolvióieá 
mi mi amo, ydixo: Bolved hijo Gavilán, y 

c6 



N o A K L Ar VI. 303 

c6 gétil agilidad y deftreza , deshazed los faltos 
que aveis necho • pero hade fer i devoción de 
la famola hechicera, quedizenquehuvo enefte 
lugar Apenas huvo dicho efto, quando algjí 
la voz la hofpitalera, que era una vieja, al pa* 
recer de mas de feíenta años, diciendo: Bella« 
co, charlatán, embaydor: y hijo de puta, aquí 
no ay hechizera alguna. Si lo dexis por laUa- 
macha, ya ella pagó fu pecado, y efti donde 
Dios fe fabe. Si 10 dezis por mi chocarrero , ni 
yo foy ni he fido hechizera en mi vida: y fi he 
tenido fama de averio fido, vuelía merced a los 
teftigos falfos, y á H ley del encaxe, v -al juez 
arrojadizo , y mal informado. Ya (abe todo 
el mundo la vida que hago en penitencia, no 
de los hechizos que no hize, fino de otros mu» 
chos pecados, ó otros, que como pecadora he 
cometido. Amquefocarron, tamborilero, falid 
del hofpital, fino ppr vida de mi fantiguada q 
os haga faíir mas que de pafib : y con efto co- 
mprimo i dar tantos gritos, y á dezir tantas, y 
tanatropellada^ injurias á mi amo, que le puío 
en confuífion , y fobrefelto : finalmente, no 
dexíx que paflaffe adelante la fiefta en ningún mo- 
do. Ño le pefó á mi amo del alboroto , por^ 
fe quedó con los dineros, y aplagó para otro dia, 
y en Qtro hofpital lo que en aquel avia faltado. 
Fuefle la gente maldiziendo ala vieja, añadien- 
do, al nombre de hechizera el debruxa, y el de 
barbuda lobre vieja. Con todo efto nos queda- 
mos en el hoípital aquella noche, y encontrán- 
dome k vieja en el corral folo, me dixo: Eres 
tu hijo Montiel: eres tu por ventura hijo ? Alce 
U jábega , y miréla muy de e^cio : lo qual vis- 
to 
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to por ella y con laffrimas en los ojos fe vino i 
oü, y me echó los Dra90s al cuello , y fi la de- 
xara me befiíra en la boca: pero tuve afeo, y 
no lo coníénci. Ofion. Bien niziíte, potque no 
es rq;alo, finó tormento el beíar, ni dexar be- 
firfe dé una vieja.. Berganfa. Efto que aora té 
quiero contar , telo aviare aver dicho al prin- 
cipio de mi cuento, y aíli efcufiramósla admi- 
ración, que nos cáuíb el vernos con liablá. 
Porque has de &ber , que la vida me dixó : Hijo 
Montiel vente tras tni, y (abras mi apofento,y 
procura qué eíb noche nos veamos á folas eb 
el que,yó dexaré abierta la puerta, y (abe, qué 
tengo muchas cofas que dezu-te de tu vida, y 
para tu provecho. Baxé yo la cabera en feñal 
de obedecerla, por lo quálella íe acabó dé oí* 
terar, en queyoeta él perro M6ntiel,que buí- 
cava , leguii a^fpues me lo dixd. Quedé ato* 
nito , y confuíb eíperando la noche, por ver 
eñ lo que parava aquel miílério, Ó prodigio dé 
averme hablado la vieja: y como avia oydó 
llamarla de hechizera: efperavadefu vifta, y ha- 
bla grídes cofas. Llegófe en fin el punto dé 
verme c6 ella en fu apofento, que era dcuro,^ 
eftrecho, ybaxo. y folamentc claro con la dé- 
bil luz de un candil de barro, que en éí eftava: 
atizóle la vieja , y fentqfe fobre uña arquilla, y Ue^ 

fome jfito á fi,y fin hablar palabra mebolvió, 
abracar^ y yotx)lvi atener cuenta con que no 
me beiaíle. Lo primero que tne dixo, fue: 
Bien efperava yo en el cielo, que antes que ef» 
tos mis ojos íe cerraífen con el ultimo iueño, 
te avia de ver hijo mió, y ya que te he vifto, 
venga la muerte, y lléveme deiu caníadá vida. 

tíán 
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Has de faber hijo, que en efta villa vivió la 
mas famofa hechizera que huvo en el mundo ^ 
a quien llamaron la Garnacha de Montilla: fue 
tan única en fu oficio que lasEritos, las Circes, 
las Medeas, de quien he oido dezir, que eílin 
las hiílorias llenas, ni la ygualaron. Ella con-* 
gelava las nubes quando queria, cubriendo con 
ellas la faz del Sol: y quando íé leantojavabol- 
via fereno el mas turbado cielo: traía los hom- 
bres en un inflante de lexas tierras : remediava 
maravillofamente las donzellas, que avian teni- 
do algún defcuydo en guardar íu entereza. Cu- 
bría a las vuidas de modo^ que con honeilidad 
fueíTen deshoneftas : deícaíava las cafadas, y ca« 
fava las que ella queria. Por Diziembre tenia ro- 
ías frefcas en íu jardín , y por enero fegava tri- 
go. Eílo de hazer nacer berros en una arteíá, 
era lo menos que ella hazla , ni el hazer ver 
en un efpcjo, ó en la uña de una criatura los 
vivos, ó los muertos, que le pedian que moC» 
trafle. Tuvo fama, que convertía los nombres 
en animales, y que fe avia férvido deunfacriñan 
feis años en forma de afno, real, y verdadera- 
mente, lo que yo nunca he podido alcanzar co- 
mo fe haga. Porque lo que fe dize de aquellas 
antiguas Magas, que convertían los hombres en 
beñías, dízen los que mas faben, que no era 
otra cofa, fipo que ellas con fu mucha hermo- 
fura," y con fus halagos atraían los Ihombres de- 
manera, a que las quifieffen bien, y los fujéta- 
van de fuerte, firviendofe delloseñtodoquanto 
querían, que parecían beftias. Pero en ti hijo 
mío , la experiencia me mueílra lo contrario, 
que íe que eres perfona racional, y te veo en 
Tbmn' V fcmc- 
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feítrtjattgíi dé ^rro, ñ pL no es, que dio ft 
fcaze con aquella ciencia , que U^an tropelía , 
¿aé haTje pafrecer una cofa píor otra. Sea loaue 
fuere, lo qaé tné pefa es, qae yb ni tu madre, 
qtie fayrtios d!feipulás de la buena Garnacha, 
liuhca Bcgarfibs a febfer tanto como ella, y no 
por Rítá &iíigeMb, ni de bí^lidad, ni de ani- 
llo, ^ ^cs nds fiibrava,qae fal«iva,{ino por fbbra 
Ite fú tólícía^ q mhca qmfo éníeñarnos lasco- 
fes rhaycnts, pforqiie las tefervava para ella. Tu 
Üiaarfej Wjó-, fe UambíaMóntíela, quedeípueis 
'^ la Cáíí^afíha , fcíé íá^^cfa : yo me llamo k 
OtíHíárés, fi yá Wó tá fabia como las dos ,tío- 
Iheiíos Se 'fah bucncís defleos coino qualquiera 
fi&fás. Vcrditdies, qüe-al animo que tu madre 
Ifciiia 3'e hfeer , y tcritrar cñ un cerco , y en* 
<érrarfe én fel c6 ana legión de demonios, no le 
Íia4íái v&AJsL h raffmá Garnacha. Yofuy fiempre 
m^o miedrofilla, c6 cójurár media r^ion fne 
'Cdritétítíívia. Pero <:ón pax'fea dicho , de entram- 
bas en eftb de conficionar las unturas, conque 
fás brtixas ^ños ahtátoos, i ninguna de las áOs 
^era vént^'a* ni la daré á quahtas oy figuen,y 
^lárdáh nueítras reglas. Que has dé '&berhijO. 
'q cómoyohe vflio, yveoquelavidaque^córre 
TObre las ligeras alas del néñ¿o íeacaba , héque- 
*rído ñétáx todos los vicios' de la hechizeria,eD 
'ijfXe eftáv^'^áorfada muchos años aviíi, y foto 
Ime hé quedado con la curiofidad déferl>hi)cay 
'que es tm Vicio diiicultofiflhno de dexar , tu ma- 
me 1ii2ó 16 miímo^ de muchos vicios fe^parcó. 
duchas buenas óbnaslüzoen db vida : pÑetoül 
*n 'murió Tiruxa, y^ñó fouriddéériférfhcdadal- 
^ffxtík^ Shb dé'4^Icír^» <fe qtte fópo, que la Ga- 
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ttíacha/u maeftra, de. embidia que k tuvo, por- 
que fe le iva fubiendo á las barbas en faber tanto 
como ella, ó por otra pendenguela de zelos, 
que nunca pude averiguar, eftando tu madre 
preñada, y llegandoíe la hora del parto, fue fu 
comadre la Garnacha, la qual recibió en fus ma^ 
Bos lo a tu madre parió, y moítrole, queavili 
parido dos perritos... Y affi como los vio, dixo: 
Aqui ay maldad, aquí ay bellaquería : pero her- 
mac^a Montiela tu amigafoy, yo encubriré efte 
parto, y atiende tu i eftár fana, y haz cuenta, 
que efta tudeigraciaquedafepultaciaenelraifmo 
filencio : no te dé pena alguna efte fuceílb ,que 
ya fabes tu, que puedo yo laber, que fino es 
con Rodrigues el ganapán tu amigo 9 dias ha 4 
no tratas c6 otro: ^fli, q efte perruQopartode 
otra parte viene, y4lgú:miftcrioc6tÍ«íe. Ad- 
miradas quedaron tu píiadre, yyp, queme hallé 
prtíénte a todo -del eftrafio,fuceflo. La Gama- 
cha fe fue y fe líeró los pachorros: yo me quedé 
con tu madre, para alliftir á fu regalo, la quai 
no podía creer loquele aviafucedulo. Llegóíe 
d fin de la Camacnad y eftando en la ultima hc»^ 
defu vida ll^mdil tú madre ^y le dixo c<?moella 
avia convertido ^ fusihijos-ep perrps^por cierto 
enojo que con elk tuvo : p?ro que no tuvkffe pe- 
na , que ellos boLveriana iu (er , quando mpnos lo 
penfaílen: masque no podiaferprin^ero que dios 
por fus mifmos ojos vieílen lo figui^ie: 

BolverB en ftt forma virJaderay 
§ÍU4ndo vierS con fr efta tüUgecia 
Derribar los fobervios kvatados^ 
X alfar a los. humildes abatidos^ 
Con poderofa mano para hofulío. 

Va Efto 
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Efto dixo la Garnacha á tu madre al tiempo de 
fií muerte como ya te he dicho. Tomólo tu ma- 
dre por efcrito» y de memoria, y yo loñxéen 
la mía, para fi fucedieíTe tiempo de poderlo de- 
2ir á alguno de vofotros, y para poder conoce- 
ros, á todos los perros que veo ce tu color los 
llamo con el nombre de tu madre, no por pea* 
íar que los perros han de íaber el nombre, fino 
por ver , u refpondián ^ fer llamados tan dife- 
rentemente, como fe llaman los otros perros. Y 
efta tacde domo te vi htxor tantas coiás, y que 
te Uaman el perro fabio^^ y también como alga&e 
la cabega á mirarme, quando te llaméenelcor« 
ral, he creydo que tu eres. hijo delaMontielaa 
quié con grandiíQmo gufto doy noticia de tus 
luceltbs, y del modo con que has de cobrar tu 
forma primera, d.qúal tnodo quinera yo que 
füerá tan fácil, como el que fe dizede Apuleyo 
en et.Afno.de oro, que confiftia en íolo comer 
una roia. Pero efte tuyo va fundado en accio- 
nes agenas, y no en tu diligencia. Lo que has 
de h^zer hijo, es encomendarte á Dios allá en 
tu coraron, y ¿fpera q eftas, q no quiero lla- 
marlas profecías, uno ¿iivinan^as, handefuce^ 
der prefto, y proíperamente: q puesla buena de 
la Canmcba las dixo, ^fucederán un duda alguna, 
y tu» y tu hermano, fies vivo, os veréis como 
deflcgis. De lo ^e á mi me peía, es q eftoy 
tan cerca de mi acatamiento, q no tedré lugar 
de verlo. Mechas vexes he querido pr^untara 
mi cabrón, que fin tendrá vueftrofuceíu), pero 
no me he atrevido , poruue nunca á lo que le 
preguntamos refponde a derechas. íino con ra- 
zones tonudas, y de muchos fentiaos. Aífi,que 
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i. efte nueftro amo, y feñor no ay qué pregun- 
tarle nada, porque con una verdad mefck mil 
mentiras. Y á lo que yo he colegido defusref» 
pueftaSj él no íabe nada de lo por venir cierta- 
mente, fino por conjeturas. Con todo efto nos 
trae tan engañadas á las que fomosbroxas^ qu« 
con hazernos mil burlas, no le podemos dexan' 
Vamos a verle muy lexos de aqui aun gran cam- 
po, donde nos juntamos infinidad de gente, bru- 
xos, y bruxas, y alli nos da de comer desabri- 
damente, y paflan otras coíás, que eri verdad," 
y en Dios, y en mi anima, que no me atrevo 
á contarlas, (egun fonfuzias, yafquerofas.yno 
quiero ofender tus caftas orejas Ay opinión, 
que no vamos á eftos combites,finoGonlafan- 
tafia , en la qual nos reprefenta el demonio las 
imágenes de todas aquellas cofas, que defpues 
contamos , que nos ha fucedido. Otros dizen,' 
que no , fino que verdaderamente vamos en cuer- 
po, y en anima, y entrambas opiniones tengo 
para mi que fon verdaderas , puefto q nofotras 
no faberaos quando vamos de una, ó de otra 
manera : porque todo lo que nos paíTa en la fan* 
tafia es tan intenfamente, que no ay diferenciarlo 
de quando vamos, real, y verdaaeramente. Al- 
gunas experiécias defto han hecho los feñores 
inquifidores, con algunas de noíbtras, q han 
tenido preflas, y pienfo que han hallado fer ver- 
dad lo que digo. Quifiera yo hijo aparrarme defte 
pecado , y para ello he hecho mis diligencias : 
neme acogido ^ fcr hoípitalera , curo á los pobres, 
y algunos íc mueren , que me dkn á mi la vida, 
con lo que me mandan, ó con lo que fe les que- 
da entre los remiendos, por el cuydado que yo 

y 3 • tengo 
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tengo de efpulgaflos los veftidos. Rexopoco^ 
y en público, murmuro ¿mucho, y en fecreto. 
Vame mejor co^ fer hypocrita, que con fer pe- 
cadora declarada: las apitrienGÍas de ñus buenas 
obras prefentes v^ti borrau!kdO' e» la memoria de 
los q me conocen' las m^ obras pailadas. En 
^feto la fanttdad fingida no ba^e daík> á ningún 
tercero, fino al que ía ufií. Mifa- h^ Montiel, 
efte confejp te doy, que íéas bueno en todo 
quanto pudieres: y fi hm dt kv malo, procura 
nó parecerlo en todoquantopt^eve»: bruxafoy 
no te lo niego, bruxa, y hechizara fue tu ma- 
dre, que tampoco te lo puiedo n^ar: pero las 
bueñas apariencias de lasdospodiát^acreditamos 
en todo el mundo. Tres ckafsamesqaemuriefle 
aviamos eftado las do» en un valle dé los mon- 
tes Perineos en una gran gira: y coti todoeíTo: 
quando miírió fue con tal foífiego, y repofo, 
que fi no fueron algunos vi^es ^ que hizo un 
quarto de hora antes que rincueíle ei alma, no 
parecía fino que eftava en aquella^ como en un 
tálamo dé flores :llevava atrávcflados en el cora- 
ron fus dos hijos: y nfieá qütfo, aun en el arti- 
culo de la muerte, perdonar a lía C^i}acha,tal 
era ella de entera, y firme en fus co£ts. Yo le 
cerré íos ojos, y fuy con ella háfta la Sepultura: 
ftlli la dexé para no verla mas, aunque no tengo 
perdida la efpéranga de verla , antes que muera: 
poraue fe ha dicho por el lugar, quelahanvif- 
to algunas perfonas aíidar por los cimenteriofi, 
y eneruzijadas en diferentes figuras, y quiza al- 
guna vez la toparé yo, y le preguntaré, fiman* 
da que haga alguna cofa en defcargo de fucon- 
> ciencia. Qida coísl deftas, qne la vieja me dezia 

en 
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^ alabanca de la que deziaíer mi m^dre^ er^i 
una langaaa, que me atraveíava eí corazón, y 
<{uifíera arremeter á ella, y haxerla pedagos eo. 
tre los dientes: y fi lodexédehazer, fué« por^ 
no te tomafle la muerte en tan m^ eñaao. Fi* 
nalmente me dixo,q aquella nophe peníavaqn-- 
taríé, para yr á uno de fus uíádos cotpÍ3Íte^: y 

?pe quando allá eftuvieíTe, peníav^ pr^untar$ 
u dueño algo de lo que eftava por lucederfne. 
Quiíierale ^o preguntar, que unturas eran a wH- 
las que dexia, y parece que ipe leyó el deüeo^ 

Eues réfpondió a mi intención, coipo ¿ fe Iq 
uviera pr^untado , pues dixo : £fte unguetq 
con que las bruxas nos unt^unos, e^compueftQ 
de jugos de yervas en todo eftremo frios, y nq 
es como di2e el vulgo, hecho con laf^grede 
los niiios que ahogamos. Aqui pudieras también 
preguntarme , que güilo , 6 provecho &ca d 
demonio de hazernos matar las criaturas tierna^^ 
puesíkbe, que eftando bautizadas^ comoinncb 
centes, y fin pecado fe vanalcielp, y^lnecibe 

Sena particular con cada alma Chri^ian^quefe 
: efcapa, a lo que no te íabre risfpoxider otf^ 
cofa, uno lo que dize el refrán. qu.etalay,qujs 
fe quiebra dos ojos, porque fu epemigjo le quie- 
bre uno: y por la peíadumbrequedáaiuspadres 
macándoles Jbs hijos , que es la mayor que fe 

Euede imaginar. Y lo que mas le ipporta, es 
. azer, que nofotras cometamos ^ cada paíTotat^ 
cruel, y perverfo necado: y todo eftp lo perr 
mite Dios por nueftrbs pecados, quefinfupor^ 
miflion, yo Ije viíto ppr experiencia, que no 
puede ofender el diablo á una hormiga; y es tan 
verdad efto , que rogándole yo un^ vez ^ que deE- 
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truyeflc una viña de un mi enemigo , me refpon- 
díó, que ni aun tocar a una hojadeUanopodia, 
porque Dios no queria: por lo qual podrás ve- 
nir i entender , quando leas hombre : que todas 
las defgracias que vienen á las gentes, a los Rey- 
nos, á las ciudades, ya los pueblos: las muertes 
repentinas, los naufr^iosj las caydas: en fin to- 
dos los males, que llaman de daño vienen de la 
mano del altiflimo, y de fu voluntad permitenre; 
y los daños, y males, que llaman de culpa, vie- 
nen, y fe caufan por nofotrosmiírnos. Dioses 
impecable, de dó fe infiere, que noíbtrosfomos 
autores del pecado, formándole en la intención, 
en la palabra, y en la obra: todo permitiéndolo 
Dios por nueftros pecados, como ya he dicho. 
Dirás tu aora hijo, fi es que á cafo me entien- 
des, que quien me hizo á mi Theologa, y aun 
quizi dirás entre ti : Cuerpo de tal con la puta 
vieja, porque no dexa de fer bruxa, pues íábe 
tanto, y fe buelve á Dios, pues íabe que eftá 
mas prompto á perdonar pecados, que á per- 
mitirlos? A efto te refpondo. como íi meló 
preguntaras , que la coftumbre del vicio fe buelve 
en naturaleza* y efte de fer bruxas, fe cóvierte 
en fangre, y carne: y en medio de fu ardor, 
que es mucho, trae un frió que pone en el alma, 
tal que la resfria, y entorpeze, aun en la Fe, 
de donde nace un olvido ae fi mifma, y ni fe 
acuerda de los temores con que Dios la amena- 
za, ni de la gloria con que la combida, y en 
cfeto como es pecado de carne, y de deleytes, 
es fuerga, que amortigüe todos los fentidos^ y 
los embeleíe, y abíbrte, fin dexarlos ufar lus 
oficios como deven, y aflS quedando el alma 
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inútil, floxa, y defma'zalada, no puedelevantar 
la coníideracion fi quiera a tener algún buen 
penfamiento : y affi dexandofe eftár fumida en la 
profunda fima de fu miferia , no quiere a^gar la 
mano á la de Dios, que fe la eftá dando por fo- 
la fu mifericordia, para que fe levante. Yoten* 
go una deftas almas, que te he pintado ^ todo 
lo veo, y todo lo entiendo: y como eldeleyte 
me tiene echados grillos ala voluntad, fiempre 
he íido, y feré mala. Perodexemoselto, y bol- 
vamos a lo de las unturas, y digo que ion tá 
frias, que nos privan de todos los fentidos en 
untándonos có ellas , y quedamos tédidas , y 
defnudas en el fuelo, y entonces dizen, que en 
la fantafia paffamos todo aquello que nos parece 
paflar verdaderamente. Otras vexes acabadas de 
untar, á nueftro parecer mudamos forma, y 
Convertidas en gallos , lechuzas , 6 cuervos , va- 
mos al lugar donde nueftro dueño nos efpera, 
y alli cobramos nueftra primera forma, y goza- 
mos de los deleytes, que te dexo de dezir,por 
ier tales, que la memoria fe efcandaliza en acor- 
darle dellos, y affi la lengua huye de contarlos: 
y con todo efto foy bruxa, y cubro con la capa 
de la hypocreíia todas mis muchas faltas. Verdad 
es, que fi algunos meeftiman, y honran por 
buena , no faltan muchos que me dizen , no dos 
dedos del oydo, el nombre de las. fieftas, que 
es el que nos imprimió la furia de un juez co- 
lérico, que en los tiempos paflados tuvo que ver 
conmigo, y con tu madre, depofitando fu ira 
en las manos de un verdugo , que por no eftar 
fobomado , ufo de toda lu plena poteftad , y rigor 
con nueftras efpaldas. Pero efto ya paíró,y to-i 
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das las cofiísfepaílan : las memorias le acaban, las 
vidas no büelvé^las lenguas fe can&n , los fuceflas 
nuevos haxen olvidar los paíTados. Hofoitalera 
foy , buenas mueftras doy de mi proceder ^buenos 
ratos me dan mis unturas, no íby tan vieja ^que 
no pueda vivir un año, pueftoqae tengo fetenta 
y cinco: y ya que no puedo ayunar por la edad, 
ni rezar por los vaguidos, ni andar romerías^ 
por la flaquera de mis piernas, ni dar linoofna, 
porque foy pobre, ni pen&r en bien, porque foy 
amiga de murmurar, y para averio ae hazer,es 
for^ofo peniárlo primero: aíC que fiempre mis 
penfamientos han de fer malos: con tooo eilo 
ÍC) que Dios es bueno, y mifericordioíb,y que 
él fabe lo que ha de íerde mi, y bafta, y que- 
defe aquí ella platica, que verdaderamente me 
entriíteze: ven hijo, y veráíme untar, q todos 
los duelos conpan fon buenos : el buen dia me« 
terle en cafa, pues mientras fe ríe, no fe llora: 
quiero dezir^ que aunque los guftos que nos da 
el demonio ion aparentes, yfalfos, toda víanos 
parecen guftos, y el deleyte mucho mayor es 
imaginado, que gomado, aunque en los verda- 
deros guftos deve de fer al contrario. Levan-» 
tófe en diziendo efta larga arenga, y tomando 
el candil, fe entro en otro apofencÜlomas eftre- 
cho : feguila , combatido de mil varios pen&roí* 
entos, y admirado de lo que avia oido, y délo 
que afperavavér, colgóla Cañizares el cadilde 
la pared, y có mucha prieífa fedefnudó haftala 
camifa : y facando de un rincón una olla vidri- 
ada, metió en ella la mano, y murmurado en- 
tre dientes^ fe untó defde los pies á la cabe^i, 
que tenia fin toca : antes que íeacabafle de ur^ 

tar 
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tar me dnco, que ora fe quedaíTe íu cuerpo ei» 
aquel apofento ün fentido , or a deraparecieíle del, 
que no meefpantafle, nidexaíle de aguardar allí 
nafta la mañana, porque áibria las nuevas délo 

?ue mt quedava por paílar , hatfta fer hombre. 
)ixele basando la C£Cbe;a, que fi haria^ y con efto 
acab6 fu untura, y fe tendió en el fueio como 
muerta. Llegue nú boca a la fuya, y vi que no 
reípirava poco ni mucho. Una verdad te quiero 
confe{]^Ctpk)n amigo, queme dio gran temor 
verme encerrado en aquel eftrecho apoíénto , con 
aquella ñgura delante, la qual le la pintaré, co* 
mo mejor fupiere. Ella era larga de mas de íiete 
pies, toda era notomia de huellos, cubiertos c6 
una piel negra, bellofa, y curtida, có la barri-- 
ga , q era de badana , fe cubria las partes deshones- 
tas , y aun le colgava hafta la mitad de ios muslos. 
Las tetas femcjavandos vex^as de vaca fecas.y 
arrugadas: denegridos Ibs labios, traipilladoslos 
dientes, ianarixcorba, y entablada: defencaxa* 
dos los 0908, la cabera deígreñada, las mexillas 
chupadas, angoftak garganta, y los pechos fu* 
midos. Finalméte toda era flaca, y endemoniada. 
Pufeme deefpacio á mirarla, y ápriefla comen- 
tó aapoderarfe de mi el miedo,* coníiderandola 
mala vifion de fu cuerpo, y la peorocupacióde 
fu alma. Qüife morderla , por ver fi bol via en fi, y 
no hallé parte entodaeUa, q el afeo no meló ef* 
torvaíTe: pero cátodo eftola azi de uncarcano, 
y la faqué arraftando al patio, mas ni por efto 
dio mueftras de tener fentido. Alli con mirar el 
cielo, y verme en parte ancha, fe me quitó el te- 
mor, alómenos fe templó demanera, que tuve 
animo de efperar á ver en lo que parava la yda 

ybucl- 
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y bueltadc aquella mala hembra, y lo q me con* 
tava de misfuceíTos. En efto mepreguntavayo 
i mi mifmo, quien hizo á efta mala vieja tan 
difcreta, y tan mala? de dode íabe ella quales 
fon males de daño, y quales de culpa? como 
enciende, y habla láco de Dios, y obra tanto 
del diablo? como peca tan de malicia, noefcu- 
fandoíe c6 ignorancia? Eneftasconfiaeraciones 
fe pafsó la noche , y fe vino el día, q nos hallo 
á los dos en mitad del patio: ella no buelta,en 
fi, y ami junco á ella en cuclillas aceto , mirado 
fu efpintofa , y fea catadura. Acudió la gente 
del hoibital, y viendo aquel retablo, unos de- 
bían : Va la bendita Cañizares es muerta, mi- 
rad quan disfígurada > v ñaca la tenia la peniten- 
cia : otros mas confiderados la tomaron el pul- 
fo, y vieron 4 V^ tenia, y q no era muerta por 
do íe dieron a entender, que eftava en extafis, 
y arrobada de puro buena. Otros huvo q dixe- 
ró : Efta puta vieja fin duda deve de fer bruxa, 
y deve de eftar untada , q nunca los fantos ha- 
2en tan deshoneftos arrobos: y hafta ahora en- 
tre los q la conocemos, mas fama tiene de bru- 
xa, q de fanta. Curiofos huvo, q fe libaron a 
hincarle alfileres por las carnes, defde la punca 
hafta la cabera, ni poreíTo recordavala dormi- 
lona , ni bol vi 6 en fi, hafta las fiete del dia, y como 
fe fintió acrivada de los alfileres , y mordida de los 
carcañares , y magullada del arraftramiento fuera 
de fu apofenco, yávifta de tantos ojos, q laefta- 
van mirando , creyó , y creyó la verdad , q yo avia 
fido el autor de fu deshonra , y aíE arremetió á mi, 
y echádome ambas manos a la gárgara , procurava 
ahogarme, diziédo: ó bellaco defagradecido pig- 
norare, 
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norátc, ymaliciofo, yes efteelpago q merecen 
las buenas obras q á tu madre hize . y de las q te 
penfava hazer á ti? Yo que me vi en peligro de 
perder la vida éntrelas uñas de aquella fiera ar- 
pia^ íacudimeyaíiendolede las luengas faldas de 
lu vientre, la gamarrecé, y arraftré por todo el 
patio 5 y ella dava vozes, que lalibraffen de los 
dientes de aquel maligno efpiritu. Con eílas ra- 
zones de la mala vieja , creyeron los mas , que yo 
devia de iér algún demonio de los que tienen o« 
jeriza continua con los buenos ChriQúanos, y 
unos acudieron á echarme agua bendita , otros 
no ofavan llegar a quitarme, otros davan vozes 
que meconjuraflen, la viejagruñia, }^oapretava 
los dientes , crecia la confuínon , y mi amo , que 
ya avialle^oal ruydo,fedefeíperava, oyendo 
dezir^ q yo era demonio. Otros, que no íabian 
de exorcifmos, acudieron k tres, óquatro gar- 
rotes,, con los quales comentaron a fantiguarme 
los lomos, eicocióme la baria, foltéla vieja, y 
en tres faltos mepufe en la calle, y en pocos mas 
fali de la villa pendido de una infinidad de mu- 
chachos ¿ q ivaná grades vozes diziédo: Apar- 
tenfe q rabia el perro fabio : otros dezia. No 
rabia , fino q es demonio en figura de perro. Con 
efte molimiento, á campana herida fali del pue- 
blo , figuiédome muchos , q indubicableméte 
creyere q era demonio , aífi por las cofas que me 
avia vifto hazer , como por las palabras q la vieja 
dixo quádodefoerto de fu maldito fueño. Dime 
tanta prieífa á huyr , y a quitarme delate de fus 
ojos, q creyere q me avia defparecido como de- 
monio : en feys horas anduve doze leguas : y lle- 
gué á un rancho de Citanos a que eftava en un 
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c^po junto I Granada: allí me reparé un poco, 
porque algunos de los Citanos me conocieron por 
el perro (abio, y connopequeáo gozóme acó* 
gi?ron,y efcondieron en una cueva, porque no 
me halIaíTen, fi fueflebuícado, con incencioil, 
á lo oue defpues entendí , de ganar conmigo, 
como lo hazla elatambor-mi amo. Veynte días 
eftuve con ellos, en los quales fupe, y notsé fu 
vida, y coftumbres, queporfer notables, esfor- 
gofo que te las cuente. CipioM. Antes Bergangí, 
que paíTes adelante, es bien quereparemos en lo 
que te dixo la bruxa> y averigüemos íipaedeíer 
verdad la grade mentira, áquié das creoito. Mira 
Berganga grandiílimodiíparate feria, creer, que 
la Camacha mudaíTe los hombres en beftias, y 
que el facriftan en forma de jumento la firvieííe 
los año9que di¿Zienque laíirvió. Todas eftas co- 
fas, y las femejates fon embelecos, metiras, 6 
apariencias del demonio: y fia no(otros.no5pa - 
neeeaora^ue tenemos algún entendinúéto, y ra« 
to , pues hablamos, fiendo verdaderamente per- 
ros , 6 eftando en fu figura ^ ya hemos dicho , que 
cfte escafoportentofo, y }amá»vifto, y qoeafi- 

3ue letocamos con las manos, nole avemosde 
ár crédito , hafta tanto qne el fuceílb del nos 
mueftre lo que conviene que creamos: quieres 
lo ver mas claro, cóíidera en que vanas colas, 
y en t^üá tontos puntos dixo k^ Camacha , que 
confiftia nueftra reftauració : y^qudlas- que á ti te 
Bevc' parecer profecías, noíon fino pdabrasde 
confejás, b cuentos de viejas, comoaquellosdel 
ravallo fin cabega, y de" la varilla de ^rirtudes, 
ton que fe entretienen ál fu^o la3 dilataefes no- 
ches aellnvienao, porquei^ocra^o&yaeffah 

van 
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'pm cuiñplídas, £no es, que fus palabras fe haa 
de tomar en unfenddoj que he oydo dczir, fe 
llatna alegórico , el qüal fencido no quiere dezir lo 
qtie laktra fuena , ñno otra coía , que aunque dife- 
rente, le haga femejanga y affi, dezir; Bolveran á fu 
^toma verdadera/{uando vieren c6 preña diligen* 
ida., derrivar los fobervios levantados, y^algar 
fc los hutnitdes abatidos, por mano poderofa pa- 
ira 'ha!2ello: tomándolo en^l fentido que hedi- 
^cho^ pareceme, que quiere dizir, quecobrare- 
mosnaieftra forma, quádo viéremos, «[uelosque 
iBsyet eftavanenlacumbrede k rueda de fortuna, 
oy eílán hollados, yabatidosálos pies deladef* 

Ieracia, y tenidos en poco de aquellos que mas 
Os ^mavan. Y affi mifmo quando viéremos, 
^lie ceros t[ueno hadoshorasquenoteniandefte 
mfido otra parte, que fervir tn'él de numero, 
^ue acrécetafe dlde las:gÉtes, yaora eftá táen* 
cfibiadosTobre la buena dicha, que ios perde- 
mos de vlfla: y íi {limero no :parecian por pe- 
iqueños^ y enc<%idos, aosamQlospodemosaká- 
'^ por grandes, 7 levantados. Y fi «n eftocé- 
;£ilieniboiver noSútros á kfortba que dizes, ya 
lo hemos vifto, y lo vernos^ cada pafo, por do 
medóy á'e!Qteilder,que no^dn^elfentido al^o- 
rico. fino «n el literal fe han de tomar los ver- 
Sds aela^Camacha, ni tampoco eneíle confifte 
•nueílib remedio, pues mucnas vei^s hemos vis- 
tO'lo que diísen, ynos'eftamos tan perros, co- 
stó veésrttífi, (píela Garnacha fue burladora fal* 
ia, yla'Gañiisulssetnbfiíftera, yk Montiela ton- 
ta, ifiáliciola, y bellaca, ton perdón fea dicho, 
'^fi 4 €ftfo es "hueftia madre de entrambos, ó tuya, 
^e yo ooia^oierotaier por madre. Di^opues^ 
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auc el verdadero fentído es un juego de bolo»^ 
onde con preña diligencia derriban los quecC- 
tan en pie, ybuelven á alearlos caydos, y efto 
por la manodequiélo puede hazer. Mira pues, 
li en el difcurfo de nueftra vifta avremos vifto 
jugar á los bolos, y fi hemos viílo por efto a ver 
buelto ^ fer hombres, fi es que lo íbmos. Ber- 
garfa. Digo que tienes raion, Cipion hermano, 

Íf que eres masdifcreto délo que peníava, y de 
o a ue has dicho vengo ^ péíar , y creer , que to- 
do lo que hafta aqui hemos paiiado,yloqefta- 
mos paí&ndoes iiieño, y 4 tomos perros: pero 
no por efto dexemos de goz.ar defte bien de la 
habla , que tenemos , y de la excedencia tan 
grande de tener difcurfo humano todo el tiem- 
po que pudiéremos: y affi no te canfe el oyrroe 
contar lo (jue me psisó con los Citanos , que 
me efcondieron en la cueva. Opion, De buena 
gana te efcucho, por obligarte k que me efcu- 
ches, quandote cuente, íi el cielo fuere férvi- 
do, los fuceflbs de mi vida. Berganfa. La que 
tuve con los Gitanos , fue confíderar en aquel 
tiempo fus muchas malicias , fus embaymientos , y 
embuftes , los hurtos en que fe exercitan, sin 
Gitanas , como Gitanos , defde el punto c^, 
quefalen délas mantillas, y faben andar: vees la 
multitud que ay dellos efparTída por Efpaña? 
pues todos fe conocen, y tienen noticia los unos 
de los otros, y trafi^;an , y trafponen los hurtos 
deftos en aquellos, y los deaquellosen eftos : dan 
la obediencia mejor que á fu 'Rey , á uno quella- 
man Conde, al qual,yátodos losaue del fuce- 
den , tienen el ioDre nombre de Maldonado : y 
no porque ven^ del apellido defte noble Una- 
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|¿,' fino porque liíi-^éae üri Qvállero déñé 
nombre íe enamoró de una Gitana, la qual nd 
ie quifcí conceder füamor, íihb fe Kaziaéitano, 
y la tófltiava por mfigfer. HítoIo aíE el page, y 
agradó tanto I los demás Gitatlos, que le algaron 
por feñor, y le dieron la obediencia: y comtí 
en feiftal de vaflallage.lé acuden con parte de los 
hurtos que hazeri ^ cotno feari de impiortancia: 
GGupaiiíe, por dk'coddr áfu ociofi^dj en la- 
bmr coías de hierro ,'ha!¿ieiidoinftrumentos con 
quQ facilitan (us hurtos : y aíli los Vcñ^ fiempré 
tíácr á vender pcfr las calles tenazas, barrenas, 
martillos: y ellaí trcved^, y vadfles. Todas 
Ültf -íí»! parteras^ Vén efto llevan ventaja álás 
nueftrak, porque lin tofta, ni kleretités £tcan 
fiiá-part6s á luz, y lavan las criaturas' córí- agua 
fria eri' naciendo: y defde que nacen, haft^ 
qiie mueren, fe ^curten, y mueílran i fufrir 
las inclemencias, ^rigores del cietó: y aíB ve^ 
tis^ que todos ibn alentados, bolteadores^' 
tortedúteSyY bayladores. Cáfanfe fiempíe entré 
clloi^, porque no íatgan (iis malas ¿(lumbres i 
fer conocidas de otros : ellas guardan el decoro' 
á ius maridos, y pocas ay que les ofendan coii 
otrc»^, qiie no feari'de fu generación. Quando 
piden .limoíha, más la íácañ con invenciones y 
y choííárrerias, que con devociones, y 3^ titulo, 
que tío ay quien fe fie dellas, ño firveií, y dan 
en fer holgazanas. Y pocas, ó ninguna veiz he 
Vifto, fi mal no me acuerdó, ninguna Gitana á 
pie' de altar comulgando, puefto que muchas' 
vezes he entrado en las Yglefias. Son fusp^n* 
£imientos, imaginar como han dé engañar, y 
donde han de hurtar. Confieren íus hurtos ^ y 
Tbm n. X é 



el modo 4 tOTeíon eaha^j^os. Y aíS ito c^é 
conco uTi.Gttaoo delate dcr^i ^ otiros un enga- 
ño y hurtx) qu£ un dia zvi^ hecho k un labm*- 
dor : y fue, que el Gitano tenia un aíno rabcoy 
y en el pedazo de la cok y que tenia fin cerdas 
le ingirió otra peluda, que parecía fer fiíya m- 
tural. Sacóle al mercado, .coinprofele un labra- 
dor por diffi» ducados : y,<xi avíendofde vendido, 
y cobrado el dinero le dixo^ q fi quería com- 
prarl<? otro ^ím hermanoideí niiímo,y tati bue- 
no como el que llevava , we fe le v<xkderhfQC 
mas buein precio. Reípondible «1 labrador, que 
fueffe por d, y le truxeíle, que él fe Icoom- 
praria, y que en tanto qj^e bolvieíle llcyaria el 
comprado a ifu pofad*, Fueffe el labrador , fi- 
gui6k.. el. Gitano, y :fta cpi?io fea, el Gitano 
tuvo-m^a de hurtar :al labrador el afpQ^ q le 
avia vendido, y al mtímd ipftíinte le quito la 
cola pol^iza, y quedo conia fuya pelada. Mu- 
dóle k aU?4rda., y jáquima i y atreviofe á ir k 
bufqar al labrador para que fe le corbpraüe, y 
hallóle antes, que huvieffe echado menos elaf- 
no prin;icrQ:j a pocos ]ancps conqxro elfegun- 
do* Fiieflele ^ pagar á la pofada , donde hall6 
menos h beftia a la beítía : y aunque lo era mu- 
cho , fofpecbo , que el Gitano fe le avia hurtado^ 
y no* quería pagarle, acudió el Gitano por tefti- 
gosj y tr«xO'á los que avian cobrado la alcava- 
fa del primer jumento, yjuraro, que el Gitano 
avia vendido al labrador un afno có una cola 
muy larga , y muy diferente del afno fegundo, 
que vendía. A todo efto fe halló prefente ua 
A%u^:fil, (pie hi:&o las partes del Citano Qon 
tantas vera^, que el labraílor tuvo de pagw el 



afix) Á>s ^t/^^, €ktQ& jemeiios hiij|tQS:C0ntaronj 
V todos, ó ]qs jms fk ibeftias, ep miienfond- 
ios gradkttdos, y en lo que mas íecxercican. 
Finalmente elw es imla gente , y aungue mu- 
chos, y muy prudentes jueces han íklidd contra 
ellos, nó por eflfo fc enmiédan. Acabo de vc- 
ypte días me quifíeró llevar á Murcia ; paflé por 
Granada, donde ya eftaya el Capitán, cuyo 
átamboreramiasio; Ciomolos Gitanos lo Tupie* 
iron me encerraron en un apofento del melón , 
dondevivian:oyles diezir la caula, nomc pare- 
ció bien el viagequeUevavan, y afli deter- 
miné foltarme, como lo hize:y feliendomede 
Granada^ di en una huerta de un Morifco, q 
me acogib de buena voluntad, y yo quedé con 
mejor, pareciendome, aue no me querría para 
mas de para guardarle la huerta, oficio á mi 
cuenta de menos trabajó, qué el de guardar ga« 
máo» Y como ño avia alli altercarfobretanto 
mas quanto ál faláHo , fue cola* fácil hallar eí 
Moruco criado ^ quien mandar, y yo amo k 
quien fervir.. Eftuve con él mas áe un mes, 
íio por el gufto-de la vida que tenia, fino por 
cd que n)e dava lábér la de mi amo , y por ella 
h de todos quantos Motíleos viven en Eípaña. 
O quantas, y quales cofas te pudiera deztr, 
Cipion amigo, defta Morifca canalla, fino te*^ 
miera no poderlas dar fin en dos femánas: yfi 
las huviera de particularizar, no acabará en dos 
mefei : mas en efeto avré dedezir algo . y aífi ove 
fen general lo que yo vi , y noté en particular 
défta buena gente. Por maravilla fe hallará en* 
tre tantos uno, que crea, derechamente en la 
lagrada ley Chnftiana. Todo fu inteto esacu^' 
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ñar^ y guardar dinero acuñado : y para coníe^ 
guirle trabaja, y no come! en entrando d real 
en fu poder, cdmo no fea fenTíUo le condenan 
a cárcel perpetua, y áefcuridad eterna. De mo- 
do q ganando (iempre, y gaftando nunca, lle- 
gan, y amontonan la mayor cantidad de dinero, 
g ay en Efpaña. Ellos fon fia hucha, fu polilla, 
íus picaxas, y fus comadrejas: todo lo llegan, 
todo lo eíconden, y todo lotragan. Confíde- 
refe, que ellos fon muchos, y aue cada día ga- 
nan , y efconden poco , 6 mucno , y que una 
calentura lenta acaba la vida, como la de un 
tabardillo, y como vancreciendo fe van aumen- 
tando los efcondedores, que crecen, y han de 
crecer en infinito, como la experiencia lo muef- 
tra. Entre dios no ay caitidad , ni entran en 
Rdigion ellos, ni elhs : todos fe catan , todos 
multiplican , porque el yiwffobriamente aumen- 
ta las caulas ¡de la generación. No los confume 
la guerra, ni exercicio,quedemafiadamentelos 
trabaje. Kobannos a pie quedo, y con los fru- 
tos de nueftras heredades^ c^uenos reveiwien, 
íé hazen ricos. No tienen criados, porque to- 
dos lo fon de ñ mifinos : no gáftan con fus hijos 
en los eftudios, porque fa cienaa no esotra, 
que la dd robarnos. De los doze hijos de lacob, 
que he oydo de2ir, que entraron en Egypto, 
Guando los íácó Moyfen de aquel cautiverio, 
¿dieron íeyícientos mil varones un niños, y mu- 
geres. De aquí íe podrá inferir lo ^ multiplicará 
las deftos, 6 fin comparadon fon en mayor nu» 
mero. Cip. cufcado le ha remedio para todoslos 
daños que has apuntado, y bofquexado en fom- 
bra, q bien íe, q fon mas.y mayores losque 

cal- 
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callas ,' que los que cuentas, y hafta aora no le 
ha dado con el que conviene : pero celadores 
prudentiflimos tiene nueftra República, que 
confiderando que Efpaña cria, y tieneenfufeno 
tantas vivoras, cotio Morifcos, ayudados de 
Dios^ hallarán á tanto daño cierta, prefta, y 
i^ura falida. Di adelante. Berganfa. Como mi 
amo era mezquino , como lo fon todos los de 
fu caíla, fuftentavame con pan de mijo, y con 
algunas fobras de ^aynas, común fuftentofuyo. 
Pero efta míferia me ayudó á llevar el cielo por 
un modo tan eftraño, como el que aora oyrás. 
Cada mañana, juntamente con el al va amanecia, 
fentado al pie de un granado , de muchos que 
en la huerta avia, un mancebo, al parecer eC- 
tudiante, veftido de vayeta, no tan negra, ni 
tan peluda, que no pareciefle parda, y mndida. 
Ocupavafe en efcrivir en un cartapacio , y de 
quando en quando fe dava palmadas en la frente, 
y fe mordia las uñas, eftando mirando al cielo: 
y otras vezes fe ponia tan imaginativo, que no 
movia pie, ni mano, ni aun las pefiañas, tal 
era fu embelelamiento. Una vez me llegué junto 
á el, fin que me echaíTede ver : oyle murmurar 
entre dientes, y al cabo de un buen efpaciodió 
una gran voz, dizlendo: Vive elfeñor, que es 
la mejor o¿tava que he hecho en todos los dias 
de mi vida. Y efcriviendo á prieífa en fu car- 
tapacio, dava mueftras de gran contento: todo 
lo qual me idió á entender , que el defdichado 
era roeta. Hizele mis acoítumbradas caricias, 
por aflegurarle de mi maníedumbre. Écheme 
a fus pies, y él con efta feguridad profíguió en 
fus penfamientos, y tornó á rafoirfe la c^be^a, 
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y i fus arrobos, y I bolver á cícrivir lo que 
avia pen&do. Eíiando en efto entró en la huer- 
ta otro mancebo galán » y bien aderezado con 
ynos papeles en la mano, enlosqualesdequan- 
do en quando leía. Llegó donde eftava elpri^. 
mero,v dixole: Aveis acabado la primera jornada? 
Aora le di ñn, reíix>ndio el Poeta, la mas gal- 
lardamente que imaginar fe puede De que ma- 
nera? preguntó dfegundo. Defta, re^H^ndió 
el primero. Sale fu Santidad del Papa veftido 
de Pontifical con doze Cardenales, todos vefti'* 
dos de morado, porque quando fucedió elcaíb. 
que cuenta la hiítoria de mi comedia, eratiem- 
o de mutatio caparum,en d qual los Cárdena- 
es no fe vifcen de rojo, fino de morado: yaíE 
en todas maneras conviene para guardar la pro- 
piedad, que eftos mis Cardenales íalgan demo- 
rado: y efte e&un punto, que haxe mucho al 
cafo para la comedia, y á buen feguro dieran 
en él, y aíli hazen á cada paflb milimpertinenT. 
cias^ y difparates. Yo ño he podido errar en 
efto, porque he leydo todo el ceremonial Ro- 
mano, por folo acertar en eftos veftidos. Pues 
de donde queréis vos , replicó el otro , que tenga 
mi autor veftidos morados para doz£ Cardenales? 
Pues fí me quita uno tan íbIó,refpondió el Poe- 
ta, aífi le daré yo mi comedia, como volar. 
Cuerpo de tal > efta apariencia tan grandioía fe 
ha de perder? Imaginad vosdefdc aqui lo que 
parecerá en un teatro un Sumo Pontífice con 
doze graves Cardenales, y con otros miniftros 
de acompañamiento que fbrgofemente han de 
traer configo, vive el cielo, que fea uno de los 
mayores , y mas altos Ipeftaculos, que fe ava 
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\¿ftb en comedia-, aunque fea la del ramillete de' 
Daraja.' Aquí acabé de entender, que eí uno 
era Poeta, y el-oíro comedíante. ^El comedíame 
0conféjó al Pófetá , que cercenaffe algo de los 
Cardenales , fino quería impoffibílitar al Autor 
ei hazer la comedia. A lo que dixo el Poeta, 
que le agrádecieíTen , que no avia pqefto todo 
el conclave que fe haHó junto al adío memora- 
ble, que pretendía traer a la memoria de las gen- 
tes en fu feliciffima comedia, Riófe el recitante, 
y 'dexóle en fu ocupación , por yrfe á la luya , 
que era eftudiar un papel de una comedia nueva. 
Él Poeta 3 defpues de aver efcrito algunas co- 
plas de fu magnifica coihedia , con mucho foflTie- 
go, y efpacio, facó de la faldriquera algunos 
mendrugos de pan , y obra de veynte pailas ¿ 
que i mi parecer entiendo que fe las conté, y' 
aun cftoy en dada, fi eran tantas; porque junta- 
meníe con ellas liazian bulto ciertas migajas de 
pan, que las acótnpañavan : fopló, y apartó las 
ití^ajas, y una k una fe comió las paíTas, y los 
páftllos, porque tío le vi arrojar ninguno, ayi|- 
dandohs con los mendrugos, que morados con 
la- borra de la faldriquera, parecían mohofos,y 
eran tan duros de condición, que aunque el pro- 
ooró enternecerlos , paííeandoios por la boca ^ 
una, y muchas vezes, no fue poílible mover 
los de fu terquedad : todo lo qual redundó tín mi 
provecho , porque me los arrojo , diziendo : To^ 
to , toma que buen provecho te hagan. Mirad, 
cBxc entre mi, oiie Neíbar, ó Ambrofiamedí- 
¿fte Poeta , de los que ellos dizen que fe man 
tienen los dipfes, y fu Apolo allá en él cielo, 
En feí , por la inayor parte , grande es la miferiá 
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4e los Poetas: pero mayor era mi neceffidad, 
pues me obligo á comer lo que él defechava. 
gn tanto que duró la compoficion de íucome-. 
día, no dexó de venir a la huej^, ni á mi me 
faltaron mendrugos, porgue los repartía conmir 

fo con mucha liberalidad, y luego nos ivamos 
la noria donde yo de bruz.es, y él con un can- 
gilón íátisfaciamos la fed, como uno$ Monar- 
cas. Pero faltó el Poeta, y fíobró en mi la ham- 
bre tanto, que determiné dexar al Morifco, y 
entrarme en la ciudad á bufcar ventura, quelá 
halla el que fe muda. Al entrar de la ciudad, 
yí que falia del famofo Monaft.eriodefanGero- 
ñymo mi Poeta, que como me vio fe vino á mí 
con losj bracos abiertos , y yo me fuy á él c6 
nuevas mueltr^s deregofijo, por averie hallado. 
Luego al inftante comengó a defembaular pe- 
dacos de pan mas tiernos de los que folia llevar 
^ la huerta , y a entregarlos a mis dientes , fin 
r.epaffarlos por los fuyos: merced, que con nue- 
vo güilo fatisfizo mi hambre. Los tiernos men- 
drugos, y el aver vifto falir a mi Poeta delmo- 
iiafterio dicho, me pufieron en fofpecha deque 
tenia las mufas vergonzantes , como otros mu- 
chos las tieaen. Encaminófe a la ciudad, y yo 
le fegui con determinación de tenerle por atno, 
fi él quifiefle, imaginando, que de fasfobras 
de fu caí^illo le podía mantener mi real , porq 
lio ay mayor, ni mejor bol6, que la caridad, 
Cuyas liberales manos, jamas eftan pobres» X 
aíu no eáoy biep^ con aquel' refrán, que díze: 
Mas da el duro,^ue efdeíhudo, cpmofid 
duro, y avaro diefle algo, como lo dá el libe- 
ral deíhudo, que en .efeto dk d buen deffeo, 

guando 



quando mas ro tiene* De lance en lance para^ 
mos en la caía de un Autor de comedias, queá 
lo que me acuerdo fe Uamava Ángulo el malo, 
de otro Ángulo no autor, fino reprefentante^ 
el mas graciofd , que entonces tuvieron , y aora 
tienen las comedias. luntofe toda la compañía 
á oyr la comedia de mi amo, que ya por vú le 
tenia: y á la mitad de la jornada primera, uno 
á uno, y dos a dos fe fueron faliendo todos, ex^ 
cepto el Autor, y yo que ferviamos de oyentes,. 
La comedia era tal, que con fer yo un afnoen 
efto de la poefia, me pareció que la aviacom- 
puefto el mifmo Sathanás para toral ruyna, y 
perdición, del mifmo Poeta, que ya iva tragan- 
do faliva, viendo la íbledad en que el auditorio* 
le avia dexadoiy no era mucho, fi elalmapre^ 
faga le dezia allá dentro la def^racia, que leef- 
tava amenazando, que fue bolver todos los re- 
citantes, que paáavan de doze, y fin hablar 
palabra afieron de mi Poeta, y fino fuera porq 
la autoridad del Autor, llena de ruegos, y vo-; 
Zes, fe pufo de pormedio, ün duda le mante-< 
aran. Qjedé yo del cafo palmado, el Autor 
defabridd, los farfantes alares, y el Foeta mo- 
híno, el qual con mucha .paciencia , aunque^ 
algo torcido el roftro., tomo fu comedia, y en-- 
cerrandofela en el feno, medio murmurando; 
dixoiNo es bien echar las margaritas á los puer- 
cos 5 y con efto;fe fue con mucho foffiego : yo- 
de corrido^ ni pude, ni quife fcguirle, y acer- 
tólo, á caufa que el Autor me hnx> tantas carí«: 
cias, que me obligaron a que con^él me qqe«' 
daífe, y en menos de un mes íali grande entre- 
mefifta, y gran arfante de figuras mudas. Fu^ 
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fieronme un freno de orillos, y eníefiaronme k 
qat arremetieíTe en el teatro, á quien diosoue? 
rían, de modo, que como los entremefes folian 
acabar por la mayor parte en palos, en la com^ 
pañia de mi amo acabavan en gu^rme, y yo 
derribava, y atropellava i todos, conquedava 
que reyr, a los imorantes, y mucha ganancia 
k mi dueño. O Cipion, quien te pudiera con* 
tar lo que vi en efta, y en otras dos compañías 
de comediantes, en que anduve, mas por no 
fer poflible reduzirlo á narración íucinta, y bre- 
ve, lo avré de dexar para otro día, ñ es que 
ha de aver otro día en que nos comuniquemos. 
Vées quan larga ha íido mi platica ? vées mis 
muchos, y diverfos fuceílos? coníideras mis 
caminos, y mis amos tantos? pues todo loque 
has oydo es nada comparado a lo 6 te pudiera 
contar de lo que noté averigüé, y videítagente 
fu proceder, fu vida, fuscoftumbres, fusexer-^ 
ciclos, fu trabajo, fn ocioíidad, fu ignorancia, 
y fu agudeza, con otras infinitas cofas: unas 
para deziríe al oido , otras para ackmallas en 
publico, y todas jpara hazer memoria deltas, y 
'para defengaño de muchos, que idolatran en 
figuras fingidas, y en beUexas de artificios, y de 
transformación. Cipiim, l.>ienfe metrazluz^ Ber-* 
ganga el largó campo que fe te deicubría,para 
dilatar tu platica, y foy de parecer, que la de« 
xes para cuento particular, y para ibffi^o no 
ibbreíaltado. Berganca. Sea^^ y efcucha. Con 
una compañtarUtgue áeñá ciudad de Valladolid, 
donde en un entremés me dieron una herida, 
que me llegó caíi al fin de la vida , no pude 
vengarme, por cftkr enfrenado entoni;es,ydcC- 

pues 
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pues íl fangre frianoquiíé, que la venganga pen- ' 
^da arguye crueldad, y mal animo Caníóme 
aquel exercicio , no por fer trabajo , fino por- 
que vela en él cofas, que juntamente pedían enr 
mienda, y cáftigo, y como á mi eftava mas eí 
fentillo , que el remediallo , acordé de no ver- 
lo, V affi me acogi á fagrado, como hazen a- 
auellos que dexan los vicios, quandp no pue- 
en exercitallos , aunque mas vale tarde quenun-s 
ca. Digo pues, qqe viéndote una noche llevar 
la lanterna con el buen Chriftíano Mahudes , te 
confideré contento, yjufta, y fantamente ocu- 
pado, y lleno de buena embidia, quife íeguir 
tus paflbs, y con efta loable intención me pufe 
delante de Mahudes, que luego me eligió^ para 
tu compañero, y me trixo a efte hofpitaí: lo 
que en él me ha fucedido, no es tan poco, q 
no aya menefter efpacio para contallo, efpeci- 
^Imente lo que ohi áquatro enfermos, que la fu - 
crte , y la neceífidad truxo a efte hofpitaí , y I 
eftár todos quatro juntos en quatro camas apa- 
readas. Perdóname, porque el cuento es bre- 
ve , y no fufre dilación , y viene aqui de mol-, 
de. Ctpion. Si perdono, concluye, que á loque 
creo, no deve de e&lr lexos el dia. Ber^anfa. 
Digo , que en las quatro camas, que eítan a( 
cabo deíta enfermería en la una eftava un Al - 
guimilh, en la otra un Poera, en la otra un Ma^ 
temático, y en la otra uno de los que llaman 
Arbitriftas. Cipion, Ya me acuerdo a ver yifto i. 
effa buena gente, Berganfa, Digo pues, que 
una fiefta efe las del Verano paflado, eftando. 
cerradas las ventanas, y yo cogiendo el ayrede- 
baxo de la cama del uno dellos , el Poeta fe co- 
mentó. 
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meq;ó % quexar laítixnoíktnente, de fu fortuna: 
y preguntándole d Matemático de que fe que- 
xava? reípondio, que de fu corta fuerte. Co? 
mo, y no fera razón que mequexe, proGguió, 

aue aviéndo yo guardado lo que Horacio man* 
a en fu Poética, que noiálga á lux la obra que 
defpues de compqefta no ayan paliado diez a- 
ños por ella? y que tenga yo unadeveynteanos 
de ocupación, V doze de paíTante: [grande en el 
íujeto, admiraole, y nueva en la invención, 
grave en el verfo, entretenida en los Epiíbdios, 
maravilloíá en la divifion : porque el principio 
jefponde al medio , y al fin, aemanera, que 
conftituyen el Poema ako, íbnoro, heroyco, 
deleytable, y fuftanciolb, y que con todo efto 
no hallo un Fríncipe a quien dirigirle ! Princifje 
digo, que fea inteligente, liberal, y magnani* 
mo. Mifera edad , y depravado figlo nue<* 
ftro ! De que trata el libro ? preguntó el Al- 

Suimifta. Kdpondió él Poeta: Trata de lo q 
ex5 de efcrivir el Argobifpo Turpin del Rey 
Artus de Inglaterra, con otro fuplemento de la 
hiftoria de la demanda del Iknto Brial, y toda 
en verfo heroyco, parte en odava, y parte en 
verfo fuelto: pero todo efdruxulamente, digo 
en efdruxulos de nombres fuftantivos , fin ad- 
mitir verbo alguno. A mi, refpondió el Alqui- 
mifta, poco fe me entiende de poefia, v aífi, 
no fabre poner en fu puntóla deígracia ae que 
vueíla merced fequexa,puefto qaunq fuera ma- 
yor no le ygualava áJa mía, q es, que porfal'» 
t^rme inftrumento, óun Principe que me apo- 
ye, y pie dé á la mano losrequiutos, que la ci- 
encia cela alquimiapide , no eftoy aora manando 

en 
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en oro, y c6 mas ríque^z:as que los Midas , qüd 
tos Craíbs , v Crcfos. Ha hecho vuefla merced, 
dixo á efta íazon el Matemático, feñor Alqui- 
milla }a experiencia de facaf plata de otros me^ 
tales? Yo, rcfpondió eíl Alquimifta, no la he 
íkcado hafta agora, pero realmente íé, que fe 
fica, y k mi no faltan dos méfes para acabarla 
piedra filofofal , con qué fe puede hazer plata-, 
y oro dcf las mifmas piedras. Bien han exagera^ 
do vuefl&s mercedes fus ddgracias, dixo á eíl¿ 
fazon el Matemático: ptró ai fin el uno tiene 
libro que dirigir, y el otro eftS en potencia prd-' 
pinqtia. de (acarla piedra Tildíbfál: mas que di- 
ré yo de la mia, que es tan fola, que no tiene 
donde árritharfe ? Veyñte^ dos anos ha-,- que' 
ando tras el punto fixo,*y áqui lo dexo, y aUi 
lo tomo.: y'pareciendome, que ya, lo he hdla-^ 
do, y que no fe me puéte efcapar en ninguna' 
manera, úuan^óno me trató me hallo lexó'sdél,- 
que n>é admiro: lo miftfio-'ine acaece con lá' 
qáadratura.del cir¿ulo, que hé llegado tan al 
remate de hallarla, que tío íe, ni puedo peo&r. 
Como ho la. tengo va eñ^ la-faldriquera: y aflS 
es mi pena í*emqabie a'"íastíe -Tántalo que tñí 
cerca del fruto, y muetede hambre : y prt)piri-, 
quo lá agua, V peí-ece defed. Por momiéhtdsr 
pienfo dar en la coyuntura' de lá verdad, y por 
minutos me hallo tan lexos d^ella, que budvoíj- 
fiíbir el monté, queacábe ddbaxar con el cánéti^ 
de mi trabajo acueftas, como otro nuevo Sififó; 
Avia hafta efte punto guardado lilencio el arbí- 
frifta ; y aqui le rompió diciendo : Quatro que-^ 
xofos tales, que lo pueden fer delgran Turco 
ha juntado en efte hoípítal la pobreía^y renie« 

go 
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tín. á palos: y un lacayo, que acudió i la voz 
Át fu feñor, que fuera mejor ^ue por entonces 
eftuvierafordo , nfiddeuna cantimplora de co^ 
^bre^ que le vino a la mano, y diómela tal en 
mis coftillas, quehaftaahora guardo las reliauias 
xle aquellos golpes. Cifnm Y quexaíbe deflb Ber- 
^zngí? Bergatifa. Puesnome tengo de quexar, 
fi haftaaoramedude, como he dicho, y fí me 
:pa¡rece , que ñb merecía tal caftigo mi buena 
intención ? Cifi9ñ¿ Mira Bergan^, nadie fe ha 
jle meter donde no le llaman, ni ha de querer 
ufar del oficio, que por ningún cafo le toca. 
lY has de confiderar , que nunca d confejo del 
pebre, por bueno que íea, fue admitido, niel 
^bre humilde ha de tener prefumpcion de acos- 
ijará los Grandes, y ^ los que pienfan , que 
ferio &ben todo ' La fabiduria en el pobre efta 
aflbmbrada,que lañeceílidad,y miferia fon las 
fombras j y nubesque la efcurecenr. yfi ^ cafo 
fe defcubre, la jutgan por tontedad» y la txsr 
4an can menoíbrecia Berganfa. Tienes, raion,' 
y;efcatmentando en mi cabera, de^tqui adelan« 
tetfeguiré tus confejos. Entré affi inifmo otra 
«o^he en cafa de. una Tfeñora principal, la qual 
^enia ¡m los bracos una perriDa , dcílas que llar 
;man de fiedda, tan pequeña, que la pudiera et 
conder enel£ecío^k qual, quapdome vi6, fat- 
jEÓ de los bragos de íu íéñora, y arremetió la- 
drando, y con tan gran denuedo, que no paró 
«hafta inorderme de una pierna. Bolvila a mirar 
xon refpefio, y con enojo, y dixe entre mi: 
•Si yo os cediera,. aniraalexo ruyn, en la calle, 
b do. hiziera cafo. de vos, ó os hiziera peda^ 
entre, los diente». Gop¿dere ea dk que hafla 
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los cobardes, y de poco animo, fim atrevidos^ 
é iníblentes, auando ion favorecidos, y le ade- 
famtan á ofenaer á los que valen roas que dios, 
C^«». Una mueftra , y fefial della verdad que 
dizes nos din algunos hombrezfllos, que k la 
fcnibra de fus amos fe atreven i, fer iníoientes. 
Y ñii cafo la muerte, 6 otroaccidente de for- 
tuna derriba el árbol donde fe arriman, luego fe 
defcubre , y manifiefta fu poco valor : porque 
en efeco no fon demás quilates fus prendas, que 
los que les din fus dueños^ y vahoores: la vir« 
tud, y el buen entendimiento íiempre es una, 
y iiempre.<6 uno , delnudo, ó veftkio, folo, 6 
acompaña. Bien es verdad, que puede pade» 
cer acerca de la eftimacion de íás gentes, mas 
no en la realidad verdadera de lo que merece, 
y vale. Y jícon efto pongamos fin á efta plati- 
ca , que la luz que entra por eftós reíquicíos, 
mueífara que es muy entraño el dia , y efta no- 
che que viene, fino nos ha dexado eite grande 
benencio de la habla, fer& la mia^ para contar* 
te mi vida. Berg. Sea aniQ, v mira que acudas 
ik efte nüfino puefto. El acabar el coloquio el 
Licenciado, y el deípertarel Alferez, fue todo 
un tiempo, y el Licenciado dixo: Aunque efte 
coloquio íea fingido^ y nunca aya paí&do, pa- 
réceme que eftitan Sien compuefto, oue pue- 
de el feñor alférez paí&radelante con el fegun» 
do. Con efte parecer, reíbondió el Alferez, 
roe animaré « ydiipondréiielcrivirle, fia poner- 
me mas en diputas con vueífii merced fi habla- 
ron los perros, 6 no. A lo que dixo el Licen- 
ciado: Señor AUerez no bolvamos mas á efta 
difputa , yo al^an^o d anifido dd coloquio , 
TmlL Y k 
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Jiin?«idon,yhtflt: vátooiiosti Eí|>olonire- 
cmr loe c^oí dd cuerpo, pues ya be recrada 
Jtwdd aiterHimiento. Víiioij di«D elAH*' 
ití, y COB cfto fe faeron. 
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